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    A ELLOS, POR SER Y POR ESTAR. 

  


 
   
      

    NOTAS DE LA AUTORA. 

      

    Tras leer un reportaje sobre el conocido como asesino de los torsos, se me ocurrió la idea de escribir la historia de un asesino que, hoy en día, usara las mismas técnicas. 

    El grueso de la historia relata cómo sucedieron los hechos según los investigadores, tomándome ciertas licencias poéticas para la novela, la cual es solo una de las varias interpretaciones que se hicieron del caso. 

    Los personajes son ficticios, inventados por mí, y he tomado prestadas algunas de las vivencias del famoso Eliot Ness con el caso para revivirlas en la piel de la Inspectora Larsson.  

    Los lugares son actuales de la Cleveland de 2021. He querido conservar como homenaje el nombre de la comisaría, que hoy ya no existe como tal.  

    Paralelas a la trama principal discurren otras historias, totalmente ficticias por lo que cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 
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    Ella corría para salvar su vida, lo sabía. Iba tropezando con todo lo que iba derribando a su paso en una carrera desesperada por huir de él. Notaba cómo cada vez se iba acortando la distancia que la separaba de una muerte segura y cómo, poco a poco, sus fuerzas la iban abandonando.  

    Sentía cómo el miedo ponía en marcha cada gota de adrenalina que había en su cuerpo, cómo sus músculos estaban haciendo un esfuerzo sobrehumano y cómo el latir de su corazón era un tambor que resonaba en sus sienes. Lo que le quedaba de vida podía empezar a contarse en segundos. Y no era justo. Por un momento pensó en pararse, volverse y gritarle que no podía hacer aquello, que tenía tantas cosas por vivir que esa locura debía parar inmediatamente. Pero ese impulso solo duró una fracción de segundo. Siguió corriendo porque era consciente de que era la única opción que tenía en ese momento. Lo supo en el mismo instante en el que sus ojos se cruzaron con los de él. Se dio cuenta de que iba a morir en un eterno segundo, pero no lo haría sin pelear.  

    Al final sus piernas fallaron y cayó al suelo raspándose las rodillas y las palmas de las manos. No hizo caso al escozor de sus heridas, ni a cómo su garganta rogaba por un poco de agua. Ignoró todas las señales de su agotado cuerpo y siguió presentando batalla. Gateó hasta la pared que tenía enfrente y se recostó, contando los segundos en los que su verdugo aparecería frente a ella. Poco le quedaba ya por hacer, además de suplicar por su vida.  

    —Por favor, no quiero morir —dijo cuando atisbó su silueta frente a ella.  

    Su voz era tan débil que dudaba que él la hubiera escuchado. Él se arrodilló frente a ella y le retiró el pelo de la cara con la dulzura de un enamorado y ella repitió su súplica.  

    —Por favor, me quedan tantas cosas por hacer… —comenzó a sollozar incontroladamente.  

    Por un momento creyó que él se compadecía de ella. Recordó, en un instante de lucidez, algo que se abrió paso a través de su mente abotargada por el miedo. Lo había leído hacía tiempo en un libro de psicología. Había que intentar crear un vínculo con el secuestrador diciendo tu nombre para así conseguir que te viera como una persona.  

    —Me llamo Maisie. Tengo 20 años y estoy estudiando Psicología —dijo intentando sonreír, aunque la sonrisa se convirtió en una mueca de terror.  

    —Hola, Maisie —contestó él secamente. 

     —De verdad que no diré nada. Se me hizo tarde y perdí el autobús. Decidí volver andando a casa para no llegar tan tarde y seguir estudiando para el examen del martes —empezó a contarle algo más tranquila viendo que él parecía interesado en la conversación.  

    —Pues de verdad que lamento que esa decisión vaya a costarte la vida. A veces, nuestro destino nos juega malas pasadas, algunas pueden incluso ser fatales.  

    Maisie lo miró horrorizada mientras lo veía sacar un cuchillo de entre los pliegues de su gabardina. No podía apartar los ojos de aquel trozo de metal brillante que reflejaba la luz mortecina de una farola rota, de la que solo quedaba el esqueleto y una bombilla a la que no debían de quedarle muchas horas de vida.  

    No apartó los ojos ni cuando el cuchillo se hundió en su cuello cortando su yugular en dos. No le dio tiempo a sentir cómo su sangre caliente empezaba a empapar su camiseta ni cómo chorreaba a través de los fuertes dedos masculinos, ni tampoco notó cómo los ojos de su asesino miraban extasiados sus ojos mientras estos iban perdiendo toda chispa de vida.  

    —Vaya. Que rápido ha sido. Este es el momento que más me gusta. Cuando sabéis que vais a morir y vuestros ojos se apagan. Pero desgraciadamente dura demasiado poco para mi gusto. En fin, ¿qué se le va a hacer? —susurró al oído de la joven.  

    Mientras soltaba el cuchillo a un lado, aprovechó la inercia para tender el cuerpo sin vida en el suelo. Volvió sobre sus pasos para llegar hasta su coche. Allí cogió su bolsa de herramientas y volvió de nuevo dónde estaba el cadáver.  

    Esta vez se había excitado. Notó cómo una erección presionaba su pantalón y, durante unos instantes, pensó en cómo sería acariciar esa carne aún tibia, aunque sin pulso. Rechazó esa opción por miedo a entretenerse y ser descubierto. No tenía reparos en excitarse con cadáveres.  

    Con precisión milimétrica empezó a colocar sus utensilios alrededor del cuerpo y comenzó con la tarea que le había llevado hasta allí. Serró con esmero las extremidades del cuerpo, teniendo que usar un poco más de fuerza cuando llegó a la parte ósea. Cuando conseguía despegarlos, los iba colocando en uno de los sacos de arpillera que llevaba en la bolsa. Después de desmembrar el cuerpo, pasó a hacer lo mismo con la cabeza. Para él, las cabezas eran su trofeo más valioso. Era como recibir el premio después de una disputada carrera cuando era niño. Se sentía invencible.  

    Cuando despegó la cabeza del tronco, se paró unos minutos a acariciar dulcemente el pelo de la joven, largo y de un tono rojizo. Después envolvió la cabeza con mucho mimo en una bolsa de plástico y la guardó con cuidado.  

    Por último, sacó otro saco de arpillera y metió en él lo que quedaba del cuerpo de la pobre Maisie. Cargó con el cadáver hasta la zona del muelle y allí buscó piedras y escombros que le sirvieran de lastre para hundir el cuerpo. Cerró el saco y haciendo uso de su gran fuerza, lo lanzó a las revueltas aguas del río Cuyahoga. 

     —Adiós, Maisie. De poco te han servido tus trucos. Pensabas que con una treta de psicología barata podrías librarte de tu destino niña boba. —Y riéndose volvió hacia el viejo almacén donde recogió el otro saco y su bolsa de trabajo.  

    Llegó a casa cuando empezaban a despuntar las primeras luces del día. Bajó al sótano y allí dejó su bolsa para limpiar concienzudamente sus herramientas cuando hubiera terminado con otras cosas que se le antojaban mucho más urgentes. Sacó la bolsa con la cabeza de la joven y se dirigió al fregadero que tenía instalado allí para aquellos menesteres. Comenzó a lavarla y luego la metió en un gran frasco de cristal relleno de formaldehído. Cerró el bote y se dirigió al gran armario que tenía camuflado en una de las paredes. Allí colocó el frasco junto a otros similares, desde donde 4 pares de ojos sin vida eran testigos de la nueva incorporación al armario de los horrores.  

    Una vez guardado su trofeo, sacó los miembros del saco y sus herramientas de la bolsa y empezó a desgarrar con saña la carne muerta que los rodeaba hasta que los convirtió en masas sanguinolentas. Después se dirigió al gran horno que le servía también de caldera para la casa y allí lanzó lo que quedaba del cuerpo de la joven. Lavó las herramientas y tiró su ropa dentro del horno mientras este crepitaba quejándose de semejante profanación. Tranquilamente subió a la cocina donde se preparó unos huevos revueltos y un café para desayunar. Cuando estuvo saciado con el desayuno se fue a la cama con una sonrisa de felicidad.  
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    — ¡Mierdaaaaaa! He vuelto a quedarme dormida. Mi jefe me va a matar.  

    De un salto Emilia salió de la cama y empezó a recoger toda la ropa del suelo donde la noche anterior había caído al lanzarla entre risas mientras se abrazaba con Matt. Pensó en el calor de su cuerpo, en cómo la besaba con desesperación y en lo bien que se sentía estando con él.  

    Entró en el baño donde, después de intentarlo varias veces, dio por perdida la batalla con su pelo. Decidió recoger toda aquella maraña de rizos castaños en una coleta. Tras asegurarse que estaba medio decente para ir a la comisaria, se asomó a la cocina. Matt había empezado a prepararle un té. Siempre conseguía hacerle la vida más fácil. 

     —Tranquila, Emilia, no vas a llegar tarde. Ayer cambié la hora para poder desayunar tranquilos y que puedas tomarte un té antes de ir a trabajar sin que tengas que morir atragantada —le dijo tranquilamente mientras sacaba del armario unos cereales.  

    Suerte que estaba de espalda y no vio la mirada asesina que le lanzó Emilia desde el sofá mientras se ponía las botas. Dudó por un momento si pasar de Matt y de su condenado magnífico té y tomarse uno aguado y casi frío de camino a la comisaría, pero después se dio cuenta de que le apetecía mucho sentarse con él a desayunar tranquilamente, ya que, debido a sus trabajos, era bastante difícil de conseguir. 

     —No quiero llegar tarde. Tan solo llevo unos meses como inspectora de homicidios y ya sabes que muchos cuestionan mi nombramiento. Lo último que me apetece es darle razones a esa panda de trogloditas.  

    —De verdad, deja de torturarte con eso. O´Conelly te nombró inspectora porque sabe lo que vales. Tu hoja de servicios habla por ti.  

    —Ya lo sé, pero todavía sé que me miran con incredulidad porque le quité el puesto a Jeff cuando él era el favorito.  

    —Pues deja de darle vueltas a esa cabecita tuya y cuéntame cómo va el caso del cerrajero —dijo metiéndose una gran cucharada de cereales en la boca.  

    —Ya sabes que no creo que sea ético que te pase detalles de mis casos. El hecho de que seas el encargado de las noticias de sucesos y de que yo sea inspectora de homicidios puede traernos problemas. La gente pensará que tienes información privilegiada por acostarnos juntos.  

    —Vaya, ¿acostarnos juntos? ¿A eso se reduce todo? Acabas de destrozar mi pobre corazón —dijo llevándose una mano teatralmente al pecho y tirándose al suelo.  

    —¡Venga ya, levántate! Tengo que pasarme por casa a coger ropa limpia y ahora sí que voy a llegar tarde —contestó riendo.  

    —Si viviéramos juntos cómo llevo pidiéndote desde hace meses, no tendrías esos problemas. Cada día disfrutarías de un magnífico té para desayunar y ya no digamos, la suerte de disfrutar de las maravillosas vistas que ofrece mi cuerpo a todas horas solo para ti.  

    —Matt, ya sabes que me lo tengo que pensar —dijo mientras cogía su bolso y buscaba las llaves de su coche en un intento de no mirarlo a los ojos—. Te llamo luego y hablamos ¿vale? Y que sepas que lo único que me gusta de tu cuerpo es ese impresionante culo que tienes. —Y riéndose cerró la puerta tras de sí.  

    Aunque a veces fantaseaba con la idea de irse a vivir con Matt, había algo que no dejaba de atormentarla. Conocía los sentimientos del joven y estaba segura de que sentía cariño por él, pero cuando pensaba en su futuro, no siempre lo veía a su lado. Eso la tenía inquieta. Matt era un buen tipo que la hacía feliz, sin embargo, sus fantasmas del pasado eran un gran lastre para ella. Hasta que no consiguiera deshacerse de ellos no podía plantearse una vida en pareja, pero también sabía que el hecho de que se le escapase una sonrisa cuando se acordaba del chico moreno de ojos grises era una señal de que, quizás, esta vez, si había encontrado a la persona adecuada.  

    La mañana se presentaba calurosa, abrió el coche y lanzó dentro el bolso mientras conectaba la radio para escuchar las últimas noticias de la ciudad antes de entrar a trabajar. 

     Al incorporarse en la autopista escuchó al locutor anunciar una noticia de última hora. Subió el volumen y se preparó para escuchar, temiéndose que tuviera algo que ver con su departamento y que el día no se presentase tan tranquilo cómo esperaba después de la detención por fin del cerrajero, un desgraciado que, aprovechando su profesión, entraba de noche en casa de mujeres que vivían solas y tras violarlas las estrangulaba con una cuerda de sus propios zapatos.  

    La suerte quiso que, en una de las casas, el asesino no se diera cuenta de que la mujer tenía un inquilino desde hacía unos días, quién al escuchar los ruidos, llamó a la policía y pudieron detenerlo al fin, aunque por desgracia para ella, se convirtió en la última víctima.  

    Justo cuando el locutor anunciaba que se había encontrado un saco con restos humanos cerca del puerto, sonó el teléfono a través del manos-libres, colándose la llamada en todo el habitáculo del vehículo.  

    —Buenos días…  

    —Emilia, ¿dónde estás? Necesito que estés en la comisaria en 10 minutos para salir con una patrulla hacia el muelle —bramó O´Conelly.  

    —Pues iba de camino, pero tengo que parar en casa un momento a buscar unas cosas. 

     —Te necesito aquí en 10 minutos. —Y colgó.  

    —Joder, jefe, dame una tregua que acaba de empezar el día —protestó para ella, ya que sabía de sobra que la llamada se había cortado.  

    Consideró que tendría que ir con la ropa interior del día anterior, a la vez que se olisqueaba para comprobar que no desprendía ningún olor extraño. Menos mal que siempre dejaba alguna muda limpia en la taquilla para ocasiones como esta. Miró por el retrovisor para cambiar de carril y salir por la primera salida en dirección a la comisaria de Nickel Plate. Lo hizo ignorando la gran cantidad de pitidos que sonaron a su paso. Afortunadamente Matt no vivía muy lejos de allí, pensó mientras se preparaba mentalmente para comenzar su jornada en ese circo de los horrores que era homicidios.  

    En cuanto entró en el edificio notó que no iba a ser un día cualquiera. Si por algo se caracterizaba la Inspectora Emilia Larsson, era por su capacidad de observación. Sentía el gran nerviosismo que embargaba a la mayoría de sus compañeros, cómo estos se movían de un lado para otro creando un ritmo frenético de trabajo, y se dirigió sin dejarse ver mucho a las taquillas antes de que se encontrara con alguien que le dijera que el capitán O´Conelly la andaba buscando desesperadamente. Se cambió rápidamente y enfiló hacia el despacho de su jefe agradeciéndole a Matt que la hubiera obligado a sentarse un momento a desayunar algo. Sabía que ese día su ingesta de alimentos se iba a reducir drásticamente.  

    Cuando entró en el despacho, su jefe se volvió hacía ella con gesto cansado. De repente, vio en su cara reflejados todos los años al frente de aquella comisaria. Sabía que, poco a poco, este departamento había ido minando su carácter ante los horrores del ser humano.  

    —Emilia, han encontrado en el muelle un saco con restos humanos. Un torso con los miembros y la cabeza amputados. Fue decapitada. Según el forense, que ha echado un vistazo al cadáver, cree que es una mujer joven.  

    —Joder… Perdón, pero no era lo que esperaba para comenzar el día, jefe.  

    —Necesito que vayas con Jeff y con Travis al muelle para echar un vistazo al escenario del crimen —respondió reprendiéndola con la mirada. No le gustaba que sus subordinados dijeran palabras malsonantes y todos intentaban no hacerlo en su presencia.  

    —¿La mataron allí mismo?  

    —Sí, al menos eso apunta el gran charco de sangre que había en un viejo almacén abandonado en el puerto. Lo encontró la patrulla que llegó primero después del aviso de un jubilado que se acercó al muelle a pescar un rato. Tras verificar que eran restos humanos lo que había en el saco, dieron una vuelta de reconocimiento y al entrar en el viejo almacén, vieron que el crimen probablemente se hubo llevado a cabo allí por la gran cantidad de sangre que encontraron.  

    —De acuerdo salimos hacía allí y a ver que encontramos —dijo dándose la vuelta y volviendo sobre sus pasos.  

    Al salir de la zona de los despachos vio a Jeff y a Travis hablando con Sofía, una de sus pocas amigas que tenía en el trabajo, ya que intentaba desconectar de todo aquello siempre que podía y, con amigos polis, eso era bastante complicado, por lo que solía relacionarse con gente que no llevara uniforme, pero ella era una de sus excepciones. No había sido capaz de ignorar el carácter alegre y tranquilizador de la morena, ni sus continuas invitaciones a quedar. Al final se había convertido en su confidente y en uno de los pilares más importantes de su vida. Alguien con quien poder ser ella misma, sin miedo a tener que estar en una competición constante.  

    —¿Qué tal, chicos? Buenos días. Sof, ¿cómo va tu día?  

    —Hola, preciosa. Aquí estaba hablando con estos dos chicarrones sobre el concierto al que fui ayer. Una pasada el grupo, tienes que escucharlo —contestó Sofía mientras la abrazaba y le daba un fuerte beso en la mejilla—. Iba a llamarte porque nos sobraba una entrada, pero sabía que habías quedado con Matt y no quería estropearos la cita —explicó guiñándole un ojo de forma disimulada.  

    —Pues te lo agradezco mucho bombón, aunque ya sabes que te habría dicho que no. 

     —Señoritas, perdonen que les corte la cháchara, pero tenemos que irnos a la escena de un crimen y no creo que al capitán le guste que estemos aquí tranquilamente, hablando de música, mientras un asesino anda suelto —interrumpió Travis.  

    —Mis más sinceras disculpas, subinspector Rosemund. Sofía, hablamos luego. En marcha, chicos —contestó mirando a Jeff. 

    En cuanto Travis se dio la vuelta puso los ojos en blanco, a lo que Jeff respondió ahogando una risa y dándole un suave golpe con el codo en el estómago. 

     Aún le resultaba un poco incómodo que Jeff fuera de su equipo después de que la nombraran a ella como la nueva inspectora de homicidios, pero se alegraba de trabajar con él porque era un tipo bastante divertido y tranquilo, y a veces era justo eso lo que necesitaba en ciertos momentos. Travis era harina de otro costal. Encantado de conocerse a sí mismo, llevaba algo peor tenerla de jefa y, aunque estaba segura de que nunca se lo diría a la cara, en muchas ocasiones lo sorprendía con una mueca de desprecio cuándo la miraba. No le importaba, la verdad. Mientras se ciñera a hacer su trabajo bien y la dejara en paz no tendrían muchos problemas. 
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    Matt llegó temprano a la oficina como siempre. Quería dar un repaso a toda la información que tenía sobre el caso del cerrajero antes de salir al juzgado para cubrir la primera declaración frente al juez del principal sospechoso y único detenido por los crímenes.  

    Soltó su mochila en la silla de la esquina y se fue hacia su escritorio para encender el ordenador. Mientras este arrancaba, se dirigió a la máquina de café donde se encontró con Anna, la fotógrafa con la que siempre solía trabajar. 

     —Vaya, que madrugador ¿no? Te esperaba más tarde por aquí —saludó ella apurando el café que quedaba en el vaso de cartón.  

    —Sí, he venido un poco antes para poner en orden toda la información sobre el caso. En cuanto lleguemos de los juzgados quiero empezar a escribir el reportaje para dejarlo en la mesa de Victoria el lunes a primera hora.  

    —Ok, pues nos vemos en un rato. Voy a terminar de retocar unas fotos. —Anna tiró el vaso en la papelera de la esquina y se fue a paso rápido a su mesa.  

    Matt se sentó frente al ordenador y tras estar releyendo toda la información del caso, recibió una llamada al teléfono de su escritorio.  

    —Matt, te necesito ahora mismo en mi despacho. Es urgente. —Y la llamada se cortó sin dar tiempo a ninguna réplica.  

    Cuando abrió la puerta del despacho de Victoria, la redactora-jefe, esta estaba atendiendo una llamada en su móvil. Durante unos segundos se quedó mirando a la sofisticada morena. 

     —De acuerdo. Gracias por la información —dijo mientras colgada y se volvía hacía él—. Acaba de llamarme mi informante de la policía y dice que han encontrado un cuerpo, o lo que queda de él, en un saco en el muelle. Al parecer lo han mutilado. La noticia ya está corriendo por las redacciones, pero aún no se sabe lo de las mutilaciones. Avisa a Anna y poneros en marcha hacia allí. Cubrirás la historia y, si se complica la cosa, serás el encargado de informar del caso. 

     —Pero íbamos a los juzgados a cubrir la declaración del cerrajero —se quejó Matt.  

    —Ya tienes casi toda la información para el reportaje. Manda a alguien y que luego te pase sus notas para cerrarlo. Quiero que seas tú quien cubra el caso. Me da en la nariz que esto va a ser algo más complicado que lo del cerrajero.  

    —Pero…  

    —Pero nada. Lo siento, tengo trabajo que hacer y llamadas que atender —dijo dando por terminada la conversación mientras volvía a coger el teléfono y a centrar su atención en el ordenador.  

    Matt salió del despacho bastante enfadado y se dirigió al puesto de Anna. Estaba harto del carácter de Victoria. Sentía que no valoraba su trabajo casi nunca ni las horas que dedicaba a cada reportaje. Si no se había ido ya de ese periódico, a pesar de todas las ofertas que tenía, era por Emilia. Sabía que su relación aún no soportaría la distancia.  

    Tras informar a Anna del cambio de planes, ambos pusieron rumbo al muelle, donde Matt no sabía que se encontraría con Emilia.  

    Cuando la vio de lejos atareada en acordonar la zona y dar instrucciones a todos para localizar posibles pistas, sabía que iba a enfadarse mucho en el momento que lo viera allí. Llevaba a rajatabla separar su vida personal del trabajo y ya bastante le había costado conseguir una cita con ella después de que se enterara de que él era el encargado de cubrir los sucesos, incluidos los homicidios, departamento en el que Emilia trabajaba.  

    Afortunadamente no habían coincidido en ninguno de los escenarios del crimen, hasta hoy, y Matt temía que aquello pudiera perjudicar la decisión de Emilia de irse a vivir juntos. Estaba seguro de que se había enamorado de ella, y también sabía que Emilia no era una persona normal. Llevaban meses quedando y acostándose y no le quedaba ninguna duda de que ella era con quien quería compartir sus días, pero la inspectora era muy reticente a irse a vivir juntos. Siempre se excusaba diciendo que la gente que trabajaba en Homicidios no era muy buena compañera de piso, aunque Matt sabía que aquellas excusas se debían más a sus fobias que a su trabajo. No iba a presionarla porque era consciente de qué, si lo hacía, ella se alejaría aún más.  

    Se dio cuenta de que Emilia lo reconoció a lo lejos. La vio achicar los ojos mientras lo miraba en ese gesto tan típico en ella cuando algo la contrariaba, por lo que dudó si saludarla o no, así que optó por hacerle un leve movimiento con la cabeza y observó cómo, tras mirarlo un poco más, volvió a lo que estaba haciendo sin hacer ningún otro gesto.  

    Comenzó a preparar su equipo junto a Anna, y se acercó a la cinta que delimitaba el perímetro acotado por la policía. Intentaron hacerse con un buen sitio entre la multitud de periodistas y curiosos que estaban allí congregados y los que sabía que aún faltaban por llegar. Mientras oteaba a lo lejos la zona donde suponía que estaba el saco con los restos del cuerpo, vio cómo llegaba el forense con su equipo y cómo, tras abrirlo, uno de ellos corría hacía unos matorrales y empezaba a vomitar a la vez que se agarraba el estómago.  

    Observó a Emilia y a su equipo cómo se acercaban al grupo del forense, y tras intercambiar unas palabras, esta volvió por donde había venido. El forense dio orden de trasladar el saco y varias cosas más de alrededor a la furgoneta. Mientras tomaba notas, escuchaba cómo Anna no paraba de disparar su cámara de fotos.  

    Cuando todo hubo acabado y la gente comenzó a marcharse, le pidió a Anna que lo esperara en el coche y él se quedó un rato más junto a las cintas de la policía esperando a que Emilia se acercara. Sabía que lo haría. No era una persona que pudiera tragarse sus emociones y prefería enfrentarla cuanto antes. Le gustaba observarla mientras estaba concentrada. Se movía de forma ágil entre sus compañeros. No paraba de tocarse el pelo, algo que hacía cuando se notaba nerviosa o contrariada. Casi siempre llevaba el pelo recogido porque era una mujer bastante práctica y decía que era más cómodo para ella llevarlo así. Matt no puedo evitar imaginarla encima de él, con el pelo suelto cayendo sobre sus caras y ocultándolos del mundo.  

    Tras unos minutos, y cuando solo quedaba el reducido equipo más cercano a la inspectora Larsson, la vio dirigirse a un par de compañeros y enfilar el camino que la llevaba frente a él. Por su paso enérgico y ligero sabía que se enfrentaba a una buena tormenta.  

    —¿Qué haces aquí, Matt? —dijo intentando disimular, muy mal por cierto, su enfado. 

     —Victoria me ha enviado. Tenía que cubrir la vista oral del cerrajero. He intentado evitarlo, incluso sin saber que tú llevarías este caso, pero no he tenido muchas opciones.  

    —Sabes que esto es un conflicto de intereses para mí.  

    —Emilia, no tienes por qué verlo así. Cada uno está haciendo su trabajo y fuera de esto no tenemos que hablar del caso —se defendió Matt.  

    —Pero si esto se complica sabes que eso será imposible. Y me da que este caso nos va a dar bastantes quebraderos de cabeza. Si es así, y tú sigues siendo el encargado de cubrir la noticia, dejaremos nuestra relación en stand-by. No quiero que te lo tomes como un ultimátum. Ya te dije al principio que esto podría ocurrir. 

     —De acuerdo, vamos a ver cómo va desarrollándose todo —contestó sin querer contrariarla aún más y dándole un poco de tiempo para que se tranquilizara.  

    Emilia lo miró fijamente unos momentos antes de darse la vuelta y dirigirse al coche patrulla que la estaba esperando, donde se montó sin volverse a mirarlo de nuevo.  

    Si algo había aprendido al poco tiempo de conocer a la inspectora Larsson, es que nadie podía contradecirla estando enfadada, por lo que Matt sabía que tenía las de perder antes de empezar la discusión, así que esperaba que aquello solo fuera el arrebato de un loco y que no tardaran mucho en resolverlo. No era consciente de lo equivocado que estaba. Esto no era más que el principio de unos meses que se le antojarían eternos. 

  


 
   
    4.  

      

    Aquella mañana se levantó como quien había estado bebiendo. Le pesaba la cabeza, parecía que alguien estuviera intentando vaciar sus cuencas y sentía la boca pastosa. El pico de adrenalina de la noche anterior le estaba pasando factura. Se recriminó haber sido tan descuidado, pero cuando vio a la chica andando sola por el muelle no puedo evitarlo. Su demonio interior estaba sediento de sangre y sexo. Hacía unos meses que no notaba ese líquido caliente de sus víctimas caer por sus manos. Solo pensarlo hacía que se le erizara la piel e, incluso, volvió a tener otra erección. Menos mal que siempre llevaba consigo su bolsa de herramientas.  

    Sabía que esta vez había sido muy descuidado. Solía escoger a gente sin recursos, a la que nadie extrañaría, pero era consciente de que lo de la joven de anoche podía traerle problemas porque su familia exigiría justicia. También sabía que el hecho de haber cedido a sus impulsos y no haberlo planeado, podía haber provocado que hubiera cometido algún error.  

    Descubrió que así había sido cuando apareció en las noticias el hallazgo de un saco con restos humanos. Entonces se dio cuenta de que no había metido suficiente lastre y que las aguas revueltas del río habían devuelto el cuerpo a la orilla.  

    Maldijo su impaciencia y se prometió aprender de sus errores. Las dos primeras veces no había podido conservar la cabeza porque había intentado extraer solo la piel de la cara y se le habían estropeado, teniendo que esconder por separado el tronco, la cabeza y las extremidades, suponiendo mucho más trabajo y muchos más riesgos. Pero hacia un par de años de su primera víctima y aún no había tenido noticias de que hubieran descubierto los cuerpos de las 6 víctimas que ya sumaba anteriores a Maisie. 

     También había sido un golpe de suerte que la zorra de su mujer lo dejase y se llevará a los malcriados de sus hijos. Aunque al principio no se lo tomó muy bien y recurrió muchas noches al alcohol para acallar a sus demonios interiores, en estos momentos lo veía como una ventaja: podía conservar sus trofeos en casa sin miedo a que nadie lo descubriera, traerse los miembros amputados y disfrutar desgarrando su carne sintiendo cómo el cuchillo entraba en ella todas las veces que quisiera.  

    Tendría que parar un tiempo para no ser descubierto Parar hasta que las cosas volvieran a tranquilizarse y la familia de la joven asimilara que su asesinato quedaría sepultado por una montaña de casos sin resolver como otros tantos.  

    Se sirvió un whisky doble, acercó el butacón de la esquina hasta colocarlo frente a su armario de los trofeos y allí lo degusto recreándose en los rostros que lo miraban sin vida desde las estanterías. Unos rostros que le recordaban que tenía el poder de decidir quién iba a morir. 

  


 
   
    5. 

      

    Connie Baxton llevaba toda la semana trabajando sin parar y su único aliciente era que, por fin, el domingo podrían ir con los niños al lago Erie y dedicarles algo de tiempo.  

    Desde que había conseguido su último trabajo como camarera, se esforzaba cada minuto para conservarlo. Debido al accidente que había tenido John en la obra, ahora no podía caminar y nadie quería a un albañil en silla de ruedas, por lo que su sueldo era prácticamente el único dinero que entraba en casa, ya que la ayuda que le había quedado a su marido era casi insignificante y no cubría muchos de sus gastos.  

    Connie pensaba que era una gran idea, ya que así podrían disfrutar de un día genial los cuatro. Los niños podrían correr y bañarse y quizás John se animara a pescar, hobby que tenía antes del accidente, pero el cual ahora se negaba a practicar, y bien sabe Dios que su marido necesitaba tener alguna afición o una depresión acabaría convirtiéndole en un mueble más junto a la ventana.  

    No podía evitar culparse de la situación que vivía, porque a diario tenía que luchar contra la culpa de no poder dedicarle a sus hijos y a su marido todo el tiempo que merecían, pero era imposible hacerlo y trabajar, ya que necesitaban que ella echara todas las horas que pudiera para que a ninguno le faltara de nada.  

    Ese día se presentó con sol, y dio gracias al cielo de que pudieran aprovechar todas las posibilidades que les ofrecía el lago en un día soleado.  

    A media mañana pusieron rumbo al lago cargados con comida y con mucha ilusión por el día que tenían por delante. Cuando llegaron al lago sus hijos salieron corriendo del coche y, sin dejar de reír, iban haciendo carreras hasta la orilla. Ella aprovechó para ayudar a John a bajar del vehículo y a instalarse bajo la sombra de un gran árbol que les serviría de parasol.  

    Volvió al coche y empezó a bajar la comida y a colocarla en la mesa del merendero, mientras echaba un ojo a sus hijos para comprobar que no estuvieran haciendo ninguna de las suyas. Después de comer animó a John a acercarse a la orilla del río con los niños y enseñarles a pescar. Ya tenían 8 y 10 años y podían aprender sin miedo a que se lastimasen con los anzuelos. Cuando vio que los tres estaban tranquilamente instalados y empezaban a bromear entre ellos, aprovechó para sacar una manta de la mochila, la tendió en la hierba y se dispuso a tomar una pequeña y merecida siesta en compensación por todas las horas extras trabajadas estos últimos días. 

     Cuando por fin el sueño la venció, se despertó sobresaltada al escuchar un grito desgarrador. Salió corriendo hacia la orilla del lago desorientada temiendo lo peor sin querer ni imaginarse que le hubiese ocurrido algo a alguno de los tres. Al llegar vio a John tendido en el suelo abrazando a su hijo pequeño quien escondía el rostro en su pecho y a su hijo mayor sentado llorando sin parar y abrazado a sus rodillas mientras se mecía. Connie se arrodilló rápidamente frente a él y lo abrazó fuertemente a la vez que, con la mirada, buscaba a su marido desesperadamente para preguntarle sin palabras que tenía a sus hijos tan conmocionados. Este fijó la vista en un punto detrás de ella. Lentamente se volvió y al seguir su mirada vio un bulto marrón, semejante a un saco, pero seguía sin saber qué era lo que los aterrorizaba de aquella manera. El hombre le hizo señas hacia el bulto, y soltando a su hijo por un momento, se elevó y entonces vio que era aquello: una cabeza humana a la que le faltaba toda la piel del rostro y a la que el agua había hinchado y descompuesto.  

    Se volvió rápidamente hacia unos arbustos y vomitó toda la comida que con tanto cariño había preparado para su familia. 
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    Emilia miraba fijamente la cabeza que sobresalía del saco, atónita ante el horripilante hallazgo de esos pobres niños.  

    Al parecer su padre les estaba enseñando a pescar y el anzuelo se enganchó en alguna cosa pesada. Entre los tres tiraron entre risas de la caña pensando que la suerte del principiante los había acompañado y habían pescado un buen ejemplar. Cuando por fin consiguieron sacarlo del agua y vieron que se trataba de algo envuelto en lo que parecía una tela marrón, el más pequeño de los niños chilló entusiasmado creyendo que habían encontrado un tesoro. Tras cogerlo, el mayor de los dos soltó la cuerda que cerraba el saco y al ver su contenido este resbaló de sus manos y su cara se transformó en una mueca de horror. El padre al verlo se acercó acompañado del menor de sus hijos, intrigado por aquello que lo había asustado, y al verlo no pudo lanzarse lo suficientemente rápido hacía su hijo pequeño para impedir que lo viera y el niño gritó hasta que no quedó aire en sus pulmones.  

    Fue la madre la que, alertada por el grito, se encontró la dantesca escena y tras vomitar pudo llamar a la policía. Toda la familia se encontraba en shock. No era para menos. Algunos de sus hombres habían estado también vomitando al ver la cabeza. Ella había estado a punto de hacerlo, pero consiguió recomponerse en el último momento.  

    Tras analizar la zona del crimen y de que el equipo forense le indicara que la cabeza llevaba allí al menos un año, hicieron una visita rápida a los alrededores por si tenían la suerte de encontrar algo que les diera alguna pista mientras esperaban a que llegaran los buzos que inspeccionarían el lago Erie en busca del resto del cuerpo.  

    —Espero que esto no tenga nada que ver con el trozo de cuerpo que encontramos el otro día. Sería una auténtica putada que haya un loco suelto esparciendo trozos de cadáveres por toda la ciudad —dijo Travis mientras encendía un cigarro.  

    —¿Has vuelto a fumar? —preguntó Jeff.  

    —Si tío, necesito un cigarro y estar entretenido con algo o me volveré loco entre la ansiedad de fumar y ver estas mierdas.  

    Emilia deambulada de un lado a otro de la orilla del lago mientras sus compañeros charlaban. No podía quedarse quieta. Su intuición le decía que aquello era obra de la misma mente perturbada que había asesinado a la joven del muelle dos días antes. Tan solo quedaba por confirmar el ADN de la familia, pero estaban seguros de que era el cadáver de Maisie Wood, una chica universitaria que no volvió a casa el jueves por la noche. Su desgastada alma se había roto un poco más cuando tuvo que informar a sus padres de que el cuerpo hallado en el muelle podía ser el de su hija. Aún resonaba en sus oídos el grito desgarrador de la madre cuando reconoció lo poco que quedaba de la ropa de Maise y el tatuaje que la joven llevaba en las costillas. Los sollozos de una madre a la que habían arrancado de sus brazos a su amada hija no pararían de resonar en su apartamento durante varias noches. No había nada en el mundo que diera consuelo a aquella mujer, a la cual también habían matado en vida cuando decidieron acabar con la vida de su única hija.  

    Que jodido perturbado estaba haciendo aquello, se preguntó para sí misma intentando centrar su mente en algo que no fuera el macabro hallazgo que tenían delante y, automáticamente, se le vino a la cabeza la imagen de Matt, a quien llevaba tres días sin ver debido al asesinato del muelle. Le había dicho que si esto se complicaba iban a tener que dejar aparcada la relación porque no quería que nada se interpusiera entre ella y su trabajo. Sabía que Matt estaba dándole distancia a pesar de no estar de acuerdo con ella, pero con todo tenía ganas de verlo y de dejarse reconfortar por él. Estaba segura de que Matt era otro de los pilares que faltaba en su vida. Alguien a quien poder aferrarte y llorar tres días seguidos, alguien que te calentara tu té favorito para calentarte por dentro y alguien con quien compartir una pasión sin límites ni reglas.  

    Se volvió hacia sus compañeros y los vio en silencio con las miradas perdidas. Cada uno lidia con sus propios fantasmas pensó, es una batalla que cada uno tiene que luchar por sí mismo. Miró a Travis. El afroamericano casi siempre estaba serio. Sus ojos siempre mostraban que por dentro se libraba una guerra. Verlo al lado de Jeff hacía más notable aún su ya de por sí impresionante altura. El otro policía era bastante más bajo que la media nacional, pero el rubio compensaba esto con unas ganas desmedidas de hacer lo que él creía correcto.  

    Cuando el equipo forense les pasó los informes, se confirmaron sus peores temores. Las marcas de los cortes del tronco de Maisie Wood y las de la cabeza del lago coincidían. Habían sido realizados con la misma sierra, pero les separaban unos 18 meses. Llamaba la atención que la cabeza había sido bañada en alguna solución con cloruro de calcio, por lo que la mayoría de los tejidos se conservaban bastante bien a pesar de haber permanecido sumergidos en agua mucho tiempo. Gracias a que la cabeza aún conservaba la dentadura, podrían tener una identificación del cadáver en unos días y tendrían algo más para empezar a juntar las piezas de aquel terrorífico puzle.  

    En el almacén no encontraron ni una sola huella, nada que les diera una pista del monstruo al que se estaban enfrentando. Solo sabían que el asesinato había tenido lugar allí cómo ya presagiaba la gran cantidad de sangre que habían encontrado. Por mucho que habían buscado no habían podido encontrar ninguna otra parte del cuerpo.  

    —Emilia, el capitán quiere verte —dijo Sofía asomándose a la puerta de su despacho—. Me han dicho los chicos que tenemos un loco suelto. Dicen que es de las cosas más asquerosas que han visto en su vida. ¿Cómo estás? —preguntó acercándose a ella hasta ponerse a su lado.  

    —Joder, Sof, no sabes lo que era aquello. Pero lo peor es saber que unos pobres niños han tenido que ver eso. No se les va a olvidar en sus vidas.  

    —Cariño se les pondrá en tratamiento psicológico para intentar que al menos puedan tratar de olvidarlo —dijo intentando tranquilizarla mientras le acariciaba la espalda.  

    —Dudo mucho que lo consigan. Son imágenes que se te quedan en la retina para toda la vida —contestó mientras se levantaba de su silla y pasaba junto a Sofía. Esta le apretó el brazo a modo de consuelo pues sabía que hablaba por experiencia propia.  

    Tras la reunión con el capitán Emilia volvió a casa. Se dio una ducha y llamó a Matt. Necesitaba poder perderse en sus brazos un rato y no pensar en nada más.  

    En cuanto abrió la puerta a Matt y este entró en el apartamento, se lanzó a sus brazos y se apoderó de su boca. Mientras le besaba le descolgó la mochila y la tiró a un rincón del salón y empezó a desnudarlo apresuradamente.  

    —Hola a ti también. Veo que me has echado de menos —pudo decirle riendo cuando ella se retiró para quitarse la ropa.  

    Ella no dijo nada, tan solo lo miró unos segundos y Matt pudo leer la desesperación en sus ojos. Entendió el ruego callado de Emilia y la besó hasta que ambos se quedaron sin respiración. Atrás quedaban esos días de incertidumbre de si volvería a llamarlo. La llevó de la mano a la habitación y allí consiguió que se olvidase de todo durante unas horas. Trazó un mapa en su cuerpo y lo recorrió varias veces para aprendérselo de memoria. Quería atesorar cada pequeño recuerdo de su piel, de su olor. En ese momento lo único que le importaba era sacarla del abismo en el que se encontraba, sabiendo que eso dejaría pisoteada su dignidad, porque había jurado una noche de alcohol y lágrimas no anteponer a Emilia por delante de sus sentimientos. Aquello quedó olvidado en cuanto traspasó el umbral del apartamento. 

     Cuando no pudieron más y sus cuerpos estaban exhaustos, ambos se quedaron en silencio durante un rato mirando al techo. 

     —No me has llamado ni devuelto los mensajes en tres días, Emilia. Sé que necesitas espacio, pero no puedes ignorarme como si no existiera por algo de lo que además no tengo la culpa —le reprochó mientras se giraba para encararla en la cama.  

    —Lo sé, perdona, pero sabes que es superior a mí. Cuando te vi el otro día en el muelle se despertaron fantasmas antiguos y no supe cómo lidiar con ellos. Y para colmo hoy nos encontramos con la prueba de que tenemos un loco por ahí suelto. 

     —¿Ha vuelto a aparecer otro cuerpo desmembrado? —dijo incorporándose en la cama dejando salir a su vena periodística y arrepintiéndose en cuanto las palabras abandonaron su boca.  

    Emilia se levantó rápidamente de la cama y le dio la espalda mientras comenzaba a colocarse la ropa interior. Matt prefirió quedarse en silencio y dejar que fuera ella la que hablase primero después de su metedura de pata. La vio salir de la habitación y escuchó el agua de la ducha pasados unos minutos, mientras se recriminaba no haber mantenido su bocaza cerrada. Cuando Emilia volvió, se sentó a su lado en la cama. Él la miró expectante.  

    —Esto no va a funcionar. No debería haberte llamado y pedido que vinieses, lo siento. No lo pensé, solo necesitaba evadirme. 

     —¿Eso soy para ti? ¿Una distracción más en tu vida? —preguntó enfadado mientras se levantaba de la cama y buscaba su ropa.  

    —Matt, no me malinterpretes. Sabes que eres mucho más para mí, pero ahora mismo soy incapaz de lidiar con toda la mierda que tenemos en el trabajo y con una relación en la que tengo que ir con pies de plomo para no hablar más de la cuenta y verlo todo publicado al día siguiente en los periódicos.  

    —¡¿Eso crees de verdad?! ¡¿En serio?! ¡¿Piensas que utilizaría alguna de las cosas que me dijeras cuando estamos juntos para vender más periódicos?! Esto no tiene nada que ver a lo que pasó con tus padres y lo sabes —gritó utilizando un tono de voz más alto del que pretendía. 

     —¡Basta! No sigas por ahí —lo cortó Emilia levantándose también de la cama—. Sabes que no quiero hablar de ese tema.  

    —Pero es que ese el tema —le reprochó volviendo de nuevo a la cama—. Ese es el puto tema. Nada de esto se parece a lo que pasó con tus padres. No puedes culparme a mí de todo. Estoy aquí para ayudarte, para hacerte la vida más fácil y no para que me trates a patadas a la menos ocasión. No me lo merezco y lo sabes. Estoy cansado de tener que estar siempre controlando mis palabras para que no salgas corriendo. Intento continuamente darte espacio porque lo necesitas, pero ¿qué pasa conmigo? ¿Qué pasa con lo que yo necesito? Da igual. Me voy. Ya sabes dónde y cómo encontrarme —dijo recogiendo su mochila del rincón al que lo habían lanzado hacía unas horas y saliendo del apartamento dando un sonoro portazo.  

    Emilia se dejó caer en el sofá. Estaba exhausta, asustada y muy triste por haber dejado que Matt se fuera de aquella manera. Sabía que él tenía razón, pero no sabía cómo luchar contra sus demonios interiores. Y por primera vez en mucho tiempo lloró dejando salir todo lo que le carcomía por dentro y así, por fin, pudo dormir sin el recuerdo de tantos ojos sin vida como llevaba a sus espaldas. 
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    Sabía que necesitaba pensar en algún plan para qué, en caso de necesitarlo, pudiera tener una coartada. Era todo lo que tenía que tener controlado. Los memos de la policía tan solo buscaban eso. Si había coartada o no, así que tenía que buscarse una.  

    Salió de casa y de camino al trabajo pasó por el viejo edificio de ladrillos que cada mañana veía cuando aparcaba. Nunca le había prestado la suficiente atención, pero ese día se presentó como la solución a todos sus problemas. Era perfecto. Cómo no había podido verlo antes. 

    Con una sonrisa en la cara aparcó su coche y se dirigió al vestíbulo donde las chicas del mostrador le dieron los buenos días a la vez que atendían eficientemente las llamadas que no paraban de entrar. 

    Se dirigió a su despacho y allí empezó a preparar los informes. Una vez terminados los imprimió y, con mucha atención, falsificó la firma que necesitaba como otras tantas veces había hecho. Podría hacerla con los ojos cerrados. Al menos no había elegido un garabato difícil, aunque sabía que él habría podido falsificar cualquier firma que hubiese tenido. Aquello le había salvado durante muchos años de palizas y de severos castigos, así que, por el aprecio que tenía a su integridad física, no le había quedado más remedio que grabarse aquella firma a fuego en su memoria. 

     Después guardó los documentos en la caja fuerte hasta que volviera a necesitarlos y salió del despacho listo para afrontar un nuevo día de trabajo y con la sensación de creerse invencible. 
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    ¿Cómo podía haber acabado así la cosa? No se explicaba que lo que prometía ser una velada de reconciliación con Emilia, había terminado casi en una ruptura. Sabía que no podría continuar mucho más tiempo con la presión que ella ponía sobre sus hombros. No podría estar eternamente cuidando las palabras y los actos para no molestarla. Necesitaban algo de tiempo y de espacio, porque eso no era una relación sana y normal. 

     Cuando ella le contó lo de sus padres entendió parte del carácter de Emilia y supo que con ella tendría que llevar la relación de otro modo, pero no sabía que aquello iba a dilatarse tanto en el tiempo. Creía que le había demostrado que estaba enamorado y que nunca se interpondría entre ella y su trabajo, pero al parecer la inspectora no pensaba lo mismo.  

    Cuando llegó a casa y se disponía a cenar recibió una llamada de Victoria.  

    —Matt, tienes que venir a la redacción. Me acaba de llamar mi informante y me ha dicho que han encontrado una cabeza en el lago y que es obra del mismo tipo del asesinato del muelle. Te necesito aquí con Anna lo antes posible para ver de qué manera vamos a enfocar este caso. —Tras eso, cómo venía siendo habitual en ella, cortó la llamada sin esperar a que él contestara.  

    En la redacción todo eran carreras de un lado a otro para ultimar la edición del día siguiente. Fue hasta su escritorio y soltó allí su mochila, justo en el momento en el que Victoria gritaba desde la puerta de su despacho que quería a todo el mundo en la sala de reuniones en cinco minutos. Al menos le daba tiempo de ir a sacarse un café y un bocadillo de la máquina, ya que la noche se antojaba movida. 

     Buscó un sitio junto a Anna y se sentó a esperar a que Victoria llegará a la sala.  

    —Pues como ya sabéis tenemos un loco suelto por la ciudad al que parece divertirle cortar en pedazos a sus víctimas. Quiero que os centréis en este caso. Hay que saber cada movimiento que hace la policía y, si hay algún sospechoso, que investiguéis todo de él incluso hasta que día probó su primera papilla. Y sobre todo necesito saberlo antes que la competencia. Me da igual vuestras objeciones éticas. Necesitamos vender periódicos o en breve estaremos todos en la calle. Ya podéis poneros manos a la obra. Matt, Anna, quedaros un momento por favor.  

    Ambos permanecieron en sus asientos esperando a que todos los demás compañeros salieran de la sala. Cuando solo quedaban ellos tres, Victoria un poco menos tensa se acercó a ellos y tomó asiento en una silla cercana. Expulsó todo el aire contenido y relajó los hombros. Matt sabía que en ese momento mataría por un cigarro.  

    —Chicos, quiero que seáis vosotros los que llevéis principalmente el peso de este caso. Sabéis que tengo un informante dentro de la policía y necesito que estéis disponibles para mí en cualquier momento. Tenemos que ser los primeros en cubrir esta noticia. Confío en vosotros dos para esto. Sabed que cuando la situación vaya mejor, estos esfuerzos serán recompensados. Y por supuesto cuento con vuestra discreción sobre lo que hemos hablado aquí. —Una vez dicho esto se levantó y salió de la sala acompañada solo por el sonido de sus tacones contra el suelo. 

     —¿Ella sabe que tienes una relación con la inspectora Larsson? —Matt negó con la cabeza—. Pues intenta que no se entere porque entonces te convertirá en su presa y no te soltará hasta exprimirte en su propio beneficio.  

    — De todas formas, después de lo de esta tarde no sé si Emilia y yo seguimos juntos.  

    —Tú solo intenta que no se entere de que ni tan siquiera la conoces. —Y salió de la sala por el mismo sitio donde Victoria lo había hecho hacía un minuto.  

    Entonces Matt se quedó solo en aquella sala vacía, sumido en sus pensamientos.  

    Conoció a Emilia hacía un año más o menos. Fue en la cafetería que estaba cerca de los juzgados. Había ido a cubrir el juicio de un violador en serie, que había resultado ser un policía violento y alcohólico que se aprovechaba de su puesto para entrar en casas donde sabía que vivían mujeres solas o con niños pequeños y entraba para violarlas y amenazarlas de muerte si lo denunciaban. Se afanaba en no ser reconocido y a menudo llevaba una macabra máscara, apuntaba a sus víctimas con una linterna y les hablaba con los dientes apretados para distorsionar su voz y así hacer más difícil su identificación en una rueda de reconocimiento. Al final consiguieron detenerlo por una muestra de saliva en una de las mujeres que se atrevió a denunciar y que cotejaron con su ADN.  

    Emilia era por aquel tiempo subinspectora de homicidios y había formado parte del grupo de policías que consiguió detener al violador de la máscara, cómo le habían apodado los periódicos. Estaba en los juzgados en calidad de testigo y tenía que declarar en un rato. Había aprovechado una pausa para ir a tomar un té rápido y allí se cruzó con Matt, al coincidir los dos al pedirle a la vez al camarero de la barra. Se miraron y se echaron a reír y él quedó totalmente hipnotizado por aquella risa y aquellos preciosos ojos marrones.  

    Cuando la vio declarando en el juicio decidió que tenía que pedirle una cita, pero dio en hueso con Emilia. Ella le dio calabazas las primeras veces y tan solo en deferencia a la insistencia del joven, le explicó que no salía con nadie que tuviera que ver con algo relacionado con homicidios y que le agradecía el interés, aunque Matt no paró hasta conseguir que cenara una noche con él. Y desde entonces no habían dejado de verse a pesar de las reticencias de Emilia a tener una relación con él.  

    Cuando una noche le contó la historia de sus padres, lo comprendió todo, pero aun así le dijo que se arriesgaría porque ella merecía la pena. Emilia no le había respondido nada, aunque el hecho de que se acurrucara en su pecho, le indicó que el corazón de la inspectora Larsson se había ablandado un poco con aquella confesión.  

    Y en esas andaban cuando un carnicero loco se cruzó en sus vidas. Ese ser perturbado no solo dejaba a su paso trozos de cadáveres, sino que todo lo que se cruzaba con él terminaba roto en pedazos. 

  


 
   
    9. 

      

    El teléfono sonó un par de veces antes de que lo descolgara. Por el número sabía quién la llamaba. Según el trato que habían hecho, ella tenía que escuchar mucho y preguntar poco. 

     —Victoria, está confirmado que es el mismo asesino. La diferencia entre los dos cadáveres es de 18 meses. Estamos intentando localizar más partes del cuerpo en el lago, pero después de tanto tiempo va a resultar bastante difícil. —Ambos colgaron. 

     Se había acostumbrado a que las llamadas con él fueran así. Solo decía lo justo y necesario, sin entretenerse en dar detalles insignificantes.  

    Fue una suerte conocerlo hace 8 meses. Después de unas semanas yéndose a la cama, ella preguntó divertida a que se dedicaba, ya que hasta ahora todos los hombres que había conocido siempre se quejaban de sus horarios imposibles, y le sorprendió que él simplemente se limitara a quedar cuando ambos estaban libres. No pudo creer su suerte cuando le dijo que era subinspector del departamento de Homicidios. 

     Cuando él llegó un día muy enfadado porque habían ascendido a su compañera a inspectora, ya estaba segura de que le había tocado la lotería. Sabía por lo poco que lo conocía, que no pararía hasta ver hundida a la inspectora Larsson y que ella sería el medio para ese propósito. Lo haría encantada, puesto que era el último clavo al que aferrarse antes de que el periódico se hundiese del todo.  

    Sabía que él se jugaba mucho más que ella en todo esto. Si alguna vez se descubría, sería expulsado del cuerpo. A veces no entendía cómo alguien podía arriesgar tanto solo por sentir maltratado su ego.  

    Si no fuera por lo que se jugaba en el periódico y en su futuro laboral, probablemente avisaría a la inspectora de que tuviese cuidado con su equipo, ya que no todo el mundo era lo que aparentaba ser. 

  


 
   
    10. 

      

    Habían pasado un par de semanas desde el hallazgo de la cabeza del lago, y aún seguían sin tener ni una sola pista del perturbado que había cometido aquellas atrocidades. No podía creerse que el asesino no hubiese tenido ni un solo fallo en los asesinatos. Estaba segura de que había más víctimas. Entre este hallazgo y el asesinato de Maisie se veía una evolución y un perfeccionamiento del modus operandi del asesino, y eso desgraciadamente, solo podía deberse a que había estado practicando.  

    Emilia empezaba a desesperarse ante la falta de avance del caso. No estaba acostumbrada a tener que esperar por lo que quería. Sentía que estaba en un laberinto en el que no encontraba la salida, e iba notando que su mente se iba bloqueando. Tampoco con Matt las cosas iban mucho mejor, lo que no contribuía a ayudarla. 

     Se estaban dando espacio y habían llegado a un punto en el que, o hacían algo, o aquello sería un bonito recuerdo porque ninguno de los dos sabría qué hacer para acercarse al otro.  

    Mientras corría esa mañana consiguió desconectar la mente gracias a obligar a su cuerpo a traspasar el límite, sus músculos doloridos dejaron paso a algo de coherencia en su cerebro. Decidió que por la tarde llamaría a Matt e intentaría arreglar las cosas con él. No podían seguir peleados. En su subconsciente sabía que él no tenía la culpa de aquello. Eran sus fantasmas los que estaban empezando a boicotear la relación. Ella quería a Matt, lo sabía con toda certeza, pero había algo en su interior que era como un lastre que le impedía avanzar. Habría quien le diría que simplemente era fobia al compromiso, pero era mucho más que eso. Era un miedo irracional a acabar cómo lo hizo su madre.  

    Llegó a la comisaria y buscó a Sofía entre la gente. Se extrañó de que su hubiese duplicado el número de personas que normalmente había en el edificio. Eso no era buena señal, pero prefirió ignorarlo hasta que encontrara a su amiga. Cuando lo hizo se dirigió hacia ella y comprobó que tenía la cara hinchada de haber estado llorando. Debajo de una gran capa de maquillaje se atisbaba lo que parecía ser un moratón. 

     —Sof, ¿qué ha ocurrido? —preguntó tomándole la cara por la barbilla y obligándola a mirarla.  

    —Nada, no tiene importancia —contestó la morena intentando rehuir a su mirada.  

    —¿Qué no tiene importancia joder? ¿Quién te ha hecho eso? —Empezaba a sentir cómo bullía la rabia dentro de ella y empezaba a elevar el tono de voz—. Voy a matarlo.  

    —Tranquila de verdad, no es nada. —Intentó calmarla Sofía—. Ayer quedé con un chico que conocí en el concierto y bebimos un poco y la cosa se fue de las manos. Cuando quise parar, él se puso violento, imagino que por el alcohol. No me lo vi venir —empezó a sollozar—. Debería haber evitado la situación, ¡soy policía joder! —Rompió a llorar en brazos de Emilia.  

    —Escúchame, no tú tienes la culpa de nada —le susurraba mientras le acariciaba la espalda—. Ese tío debería haber respetado tu decisión y punto. El hecho de ser policía no te convierte en invencible. —Soltándola se dirigió hacia la puerta, iba a explicarle a ese desgraciado lo que significa el no de una mujer en un lenguaje que entendiese—. Ese capullo no se va a ir de rositas. Se le van a quitar las ganas de volver a levantar la mano a una mujer. 

     —¡No! Déjalo estar, Emilia, de verdad —dijo dirigiéndose a ella para cogerla—. Ya solucioné yo la situación y quiero olvidar el asunto —susurró secándose las lágrimas se dirigió hacia su mesa.  

    Emilia se quedó desconcertada. Sabía que a su amiga le daba vergüenza denunciar a ese cabrón siendo policía. Intuía que a la morena le daba pánico ser juzgada, y más por sus propios compañeros. Se prometió a sí misma estar pendiente de ella e intervenir si lo creía necesario. Tarde o temprano tendría que hacer una visita a ese capullo.  

      

    Esa misma tarde llamó a Matt, pero saltó el contestador, por lo que esperaría a que él le devolviera la llamada. Ahora la pelota estaba en su tejado. Sintió cómo se liberaba parte del peso que la llevaba acompañando estas dos semanas. Había echado tanto de menos el poder reconfortante de Matt. Sabía que estaba loca si no aceptaba la propuesta del joven de irse a vivir juntos. Eso la hacía odiar más aún a su padre por haber provocado todo aquello. Hacía muchos años que no tenía noticias de él, tampoco es que le importara mucho, pero a veces pensaba que preferiría que hubiese muerto para poder romper los pocos lazos que le quedaban con su progenitor. 

     Al llegar a casa dudó entre prepararse la cena o tirarse en el sofá a intentar leer un par de informes que tenía pendientes.  

    Una llamada decidió por ella.  

    —Emilia, ¿dónde estás? —preguntó Jeff.  

    —Pues acababa de llegar a casa. ¿Qué ocurre? Dime por favor que no voy a tener que salir de nuevo a la calle, estoy agotada.  

    —Lo siento, jefa. Nos acaba de llamar un vagabundo que ha encontrado lo que parece ser un hueso humano. Te recogemos en 15 minutos en tu casa. —Colgó con un tono de disculpa en la voz.  

    Cuando llegaron al lugar encontraron al vagabundo cerca de la cabina de teléfono desde la que probablemente habría llamado a la policía. Les señaló donde había encontrados los restos con una mano temblorosa y se dirigieron hacia allá.  

    Con mucho cuidado de no contaminar la escena del posible crimen, comprobaron cómo, dentro de un saco de lo que parecía ser arpillera, había un par de piernas y de brazos humanos levantando con un palo uno de los bordes del raído saco. Cortados a la altura de las articulaciones y de los cuales tan solo quedaban ya prácticamente los huesos. Estaban semienterrados aún. Uno de los huesos descansaba a medio metro del saco. Con sus básicos conocimientos de anatomía humana, Emilia dedujo, sin muchas dudas, de que se trataba de un fémur humano.  

    Interrogaron al vagabundo cuando llegaron a comisaria. Este les contó que su perro había estado toda la tarde merodeando la zona mientras él buscaba un lugar seguro donde dejar sus cosas y poder pasar una noche tranquila, cuando observó cómo el perro empezaba a cavar. Tras llamarlo varias veces y ver que el animal no atendía a sus órdenes, se acercó a ver qué había encontrado. En ese momento el perro comenzó a husmear y a meter el hocico dentro de algo parecido a una tela. Fue entonces cuando, horrorizado, vio aparecer el hueso en la boca del can. Intentó que lo soltara sin demasiada suerte y después corrió a llamar a la policía desde la cabina.  

    Emilia pensó qué si era obra del mismo tipo eso daría algo de acción al caso, ya que, aunque le costase reconocerlo, estaba totalmente estancado y ellos estaban absolutamente perdidos. No había huellas, no tenían ningún sospechoso, desconocían las motivaciones del asesino, ni sabían a cuantas víctimas había despedazado. Tan solo quedaba esperar a que el forense le enviara su informe y por una vez pidió a los astros que aquello le indicara por dónde empezar a investigar.  

    Odiaba la sensación de sentirse atada de pies y manos. El comisario empezaba a impacientarse y a pedir pistas que resolvieran el caso. Notó miradas que ponían en duda su capacidad como inspectora y, lo peor aún, que alguien estaba siendo más inteligente que ella. 

  


 
   
    11.  

      

    Necesitaba una noche tranquila y, sobre todo, quería dormir. Muchas horas seguidas a ser posible. Llevaba dos semanas haciendo cosas sin parar para tener la mente ocupada. No quería pensar en la discusión que había tenido con Emilia, ni en cómo iban pasando los días y no tenía noticias de ella. Todo para evitar pensar en cuanto la echaba de menos. 

     Esta vez se había prometido a sí mismo no dar el primer paso. Iba a tener algo de dignidad e iba a esperar que ella le llamase. Necesitaba que Emilia se diese cuenta de que no era su perrito faldero, que también sus sentimientos importaban. Aun así le estaba costando un esfuerzo sobrehumano cumplir su promesa. Ya había perdido la cuenta de los mensajes que había borrado in extremis antes de enviárselos. Cómo pasaba siempre en estas ocasiones, todo le recordaba a ella. Incluso había intentado distraerse con una de esas famosas aplicaciones de citas, pero al final acababa comparando a todas las chicas con Emilia y ninguna le parecía la mitad de perfecta que ella.  

    Pero necesitaba saber que Emilia también lo quería a su lado. No tenía sentido si no era de esa manera. Si ella decidía que no iban a estar juntos, él se apartaría y se iría lejos a lamerse las heridas. Su infancia había estado llena de gritos, reproches y mucho ruido. No iba a acabar repitiendo los errores de sus padres. El odio hacia el otro fue más fuerte que ellos mismos. Entonces fue cuando el dolor se volvió adictivo. 

     Los primeros días fueron sin duda los peores, pero después empezó a ocuparse de otros artículos en el periódico, pasaba más tiempo en el gimnasio y se había visto casi el 90% del catálogo de películas y series de todas las plataformas digitales.  

    Al final había optado por apagar el teléfono cuando ya no podía dejar de revisarlo en busca de alguna señal de ella. Si había alguna emergencia en el periódico o con sus padres, ya sabían cómo localizarlo.  

    Después de cubrir el caso del cerrajero, y ante la falta de avances con el carnicero loco, había decidido dedicar su tiempo a otro tipo de noticias más sencillas.  

    De repente sonó un pitido que le indicaba que había entrado un email. Cuando apagaba el teléfono, dejaba encendido el ordenador en el salón por si recibía algún correo del periódico. No puedo evitar echarse a reír cuando leyó su contenido. 

      

     “Enciende tu jodido teléfono y ven cagando leches a la redacción. La emperatriz de lo divino nos reclama en su despacho urgentemente. Para mi desgracia, y tu suerte, me ha pillado aquí aún. Como descubra que apagas el teléfono date por jodido”. 

    Anna 

      

     Cuando llegó a la redacción Anna ya lo esperaba con todo el equipo a cuestas. 

     —Andando. Coges tú los más pesados por llegar tarde.  

    —Pero ¿qué pasa con Victoria? —preguntó Matt algo descolocado.  

    —Pues para suerte tuya he tenido que soportar yo solita la reunión sobre garganta profunda y ya podemos irnos. Le he dicho que tuviste que salir y que estarías sin cobertura, pero que ya vendrías en camino.  

    —Gracias por cubrirme.  

    —De gracias nada, hoy pagas tú la cena. —Y salió dejándole con casi todo el equipo por coger.  

      

    Cuando llegaron, vieron cómo ya habían acordonado la zona y, a lo lejos, había una patrulla que parecía estar recogiendo y despidiéndose del equipo forense. A Matt se le paró momentáneamente el corazón. La vio de lejos meterse en el coche y se dio cuenta de cuanto la necesitaba a su lado.  

    —Hemos llegado bastante tarde. Garganta profunda ha tardado hoy en avisar. Aquí hay poco que hacer ya —dijo Anna disparando su cámara un par de veces—. Esta vez la bronca va para ti. Ahora te toca invitarme a cenar.  

    Matt casi ni la estaba escuchando, cogió su teléfono dispuesto a dejar a un lado su dignidad y llamar a Emilia, pero se dio cuenta de que seguía apagado. Al encenderlo un pitido le indicó que tenía un mensaje. Ella lo había llamado hacía unas horas. Después de muchos días al fin sintió cómo su corazón volvía a latir y una sonrisa de felicidad se instaló en su cara. Tanto sufrimiento había merecido la pena, era la muestra de que Emilia lo quería, y ya con esa certeza, el mundo se volvió un poco más agradable esa noche. 

  


 
   
    12. 

      

    ¿Cómo podía estar pasando aquello? Pensaba que había sido lo suficientemente cuidadoso al esconder los cuerpos como para que ahora, y en menos de dos semanas, hubieran salido a la luz los restos de sus dos primeras víctimas. Maldecía su suerte una y otra vez.  

    De repente sintió ese estallido de rabia en su interior, comenzó a romper todo lo que iba teniendo a mano. Cuando ya no le quedaba nada más por destrozar, se dirigió al sótano y se sentó en el sofá frente al armario. Esta vez no necesitaba abrirlo. Solo tranquilizarse y pensar cómo enfocarlo todo. Sabía que no encontrarían ni una sola pista que los llevara a él, pero aun así se sentía intranquilo. 

     Repasó mentalmente todos los asesinatos que había cometido intentando encontrar algún fallo, pero respiró al pensar que no había ningún cabo suelto. Se tenía por un ser sumamente inteligente y aquello venía a demostrar una vez más su teoría.  

    La próxima vez tendría mucho más cuidado y lo haría de manera algo más organizada. La diferencia entre ser un hombre libre y uno condenado a muerte, eran los pequeños detalles.  

    Sonó el timbre y, tras cerrar con llave la puerta que llevaba al sótano, se dirigió a ver quién llamaba.  

    —Hola, cariño, ¿me has echado de menos? —preguntó un joven teñido de rubio apoyándose en el marco de la puerta.  

    —Pasa —le ordenó.  

    Agarrándolo bruscamente del brazo tiró de él hasta meterlo en la casa y cerrar la puerta. 

    —Te he dicho mil veces que seas más discreto. No quiero que nadie sepa a qué vienes aquí. Ahora verás que ocurre cuando no se cumplen mis normas.  

    —Claro castígame como quieras —dijo riéndose, pero dejó de hacerlo en cuanto se dio cuenta de la oscuridad de su mirada.  

    Y por un instante no pudo ocultar el escalofrío que recorrió su espalda, lo que hizo que esta vez fuera el otro hombre quien sonriera. 

      

  


 
   
    13. 

      

    Emilia no podía creerse que casi todos sus movimientos estuvieran al día siguiente en los diarios. Horas después de recibir el informe del forense confirmándoles sus temores de que era obra del mismo asesino, leyó con horror cómo todos los datos estaban en los periódicos: las marcas de los cortes eran las mismas que ya habían encontrado en los anteriores cadáveres. Sin duda alguna, alguien cercano al departamento había pasado información a la prensa. Joder, su vida no podía complicarse más. Ahora tendría que estar atenta para encontrar quien era y conseguir que lo expulsaran del cuerpo.  

    Si hubiera estado con Matt lo habría culpado de estar robando información de sus informes, pero llevaba sin verlo dos semanas y encima no le había devuelto la llamada desde hacía un par de días. Dudaba entre sí volver a llamarlo o esperar a que lo hiciera él si aún seguía interesado en ella. Debía reconocer que toda su paranoia con él no era más que eso, algo que solo estaba en su cabeza y que lo que hacía era joderle la vida.  

    Se obligó a centrarse en el caso porque no podía lidiar con tantas cosas a la vez.  

    Según informe del forense, los huesos tenían una antigüedad de unos 2 años, por lo que eso situaba a la víctima como la primera que tenían del carnicero. Mismo modus operandi. Había desmembrado el cuerpo y había separado las diferentes partes en sacos y los había repartido por varias zonas. Del cuerpo del lago Erie habían podido averiguar su identidad gracias al informe dental. Se correspondía con Suzanne Vega, una prostituta sin relación con su familia debido al consumo de drogas, de la que nadie había denunciado su desaparición ya que las pocas compañeras con las que tenía trato pensaban que cualquier día aparecería en una cuneta con una sobredosis.  

    Los huesos encontrados por el perro del vagabundo pertenecían a un hombre de unos 30 o 35 años, pero era la única información de la que disponían sobre su identidad. También habían encontrado restos de cloruro de sodio en el cuerpo, lo que señalaba que el asesinato se había cometido en otra parte y habían preparado el cadáver, lo que indicaba que el asesino por algún motivo había intentado preservar los cuerpos.  

    Reunió a todo el equipo para empezar a hacer un perfil más detallado del asesino. 

     —Chicos, parece que alguien ha escuchado mis súplicas. Sabemos que es obra del mismo sujeto, por las marcas que la sierra dejó en los huesos. En los tres casos coinciden perfectamente. En el caso de esta última víctima los cortes parecen ser menos seguros, hay más marcas de las que hay en los otros restos, lo que nos lleva a pensar que esta fue su primera víctima y que hubo mucha más improvisación, más dudas sobre cómo hacerlo, por lo que probablemente pudo cometer más errores. Necesitamos encontrar el resto del cuerpo para poder averiguar quién era y si las tres víctimas tenían algún tipo de relación. Normalmente este tipo de asesinos tienen una especie de coto de caza y eligen a sus víctimas siguiendo unos patrones, si conseguimos descifrarlos quizás podamos cercar a ese cabrón.  

    —¿Podríamos suponer que el sujeto tiene alguna noción de medicina? Por los cortes me refiero, no todo el mundo tendría la fuerza y la técnica de amputar miembros con esa seguridad —preguntó Jeff. Gracias al cielo que lo tenía en su equipo.  

    —Pues es probable, aunque con esta víctima se observa que no estaba tan seguro de lo que hacía, por lo que no sabemos si la limpieza de los cortes en las siguientes se debe a la práctica con las anteriores, o que esa primera vez algo impidió que hiciera mejor el trabajo. Pero vamos a trabajar con las dos hipótesis, que es un tipo con nociones de medicina y anatomía, y con la de que es alguien que ha ido aprendiendo con la práctica.  

      

    Tras la reunión con su equipo se dirigió a su despacho y empezó a repasar toda la información que tenía del caso. Mientras intentaba ordenar las secuencias temporales de los asesinatos, vio uno de los periódicos que sobresalía del montón de papeles que había sobre su mesa. La página mostraba un artículo en el que hablaban del cerrajero. Echaba tanto de menos a Matt. Por un momento se asustó pensando que él se había cansado de pelear por ella. Justo cuando iba a buscar su teléfono para intentar llamarlo de nuevo, este sonó. 

     —¿Emilia? —Casi lloró al escuchar su voz— ¿Cómo estás? Perdona que no te devolviera antes la llamada, pero hemos estado muy ocupados con toda la historia del carnicero y casi no he tenido tiempo de dormir.  

    —No te preocupes, no sabes cuánto me alegro de escuchar tu voz. Quería pedirte perdón por la última vez que nos vimos… 

     —Emilia —la cortó él—, preferiría hablarlo en persona. ¿Cómo lo tienes mañana por la noche?  

    —Creo que no terminaré mi turno muy tarde, si no te importa comer fuera del horario habitual, me encantaría invitarte a cenar.  

    —De acuerdo. Mándame un mensaje con el sitio y la hora y allí estaré. Una cosa más — titubeó antes de colgar—. Te he echado de menos.  

    La inspectora Larsson afrontó la tarde de otra manera. Después de muchos días notó cómo su humor había mejorado y pudo enfocar más su atención en el caso.  

    Tan contenta estaba que no se paró a leer todo lo que decían los periódicos del caso y por lo tanto se le pasó por alto que en uno de ellos aparecía un detalle que solo sabían sus colaboradores más cercanos. Tampoco se fijó en que ese artículo lo firmaba Matt. 

  


 
   
    14.   

      

    Se juró que aquella vez sería la última vez que acudiría a la llamada de aquel tipo. Por mucho dinero que le pagara no estaba dispuesto a aguantar más sus rarezas. Aún se estremecía al pensar en el último día que lo vio. Aquello ya empezaba a darle asco y no era algo a lo que estuviese acostumbrado.  

    Las primeras veces pensó que le pagaba bastante bien para lo que tenía que hacer: una felación, un par de polvos y a casa. Pero en cuanto comenzó a conocer al tipo aquello empezó a ponerse cada vez más extraño.  

    A veces, si estaba bebido, era algo más agresivo que de costumbre, pero siempre acababa pidiéndole perdón.  

    Otras veces se había dejado hacer algunos cortes a cambio de más dinero. Estos casi siempre se los hacía en zonas en las que luego no tuviera que dar explicaciones de ellos, pero lo de esta tarde lo había asustado de verdad.  

    Tenía muchos clientes con parafilias sexuales de muchas clases, pero aquel tío cada vez se le antojaba más siniestro. Esa tarde todo iba como siempre hasta que él comenzó a beber en exceso. Entonces decidió a hacer cortes profundos que ya comenzaron a preocuparle, sobre todo cuando empezó a sangrar mucho y vio que la erección del hombre crecía aún más. Se quejó y le dijo que el dinero que le daba no compensaba todo eso, pero el tipo se puso agresivo de verdad. Lo cogió del cuello y le colocó la navaja en la garganta. Por un momento estuvo realmente asustado pensando que le iba a hacer daño, lo vio en sus ojos. Sintió que quería hacerlo y una siniestra sonrisa apareció en su rostro. Después lo soltó, le pidió perdón y le dio el doble de dinero que de costumbre.  

    Decidió que muy mal debía andar de dinero para volver a ver a aquel tipo. 

  


 
   
    15. 

      

    Matt estaba preparándose para la cena con Emilia cuando de repente escuchó que un nuevo mensaje llegaba a su teléfono. Dudó entre sí mirarlo o no, por si era su jefa y tenía que cancelar la tan ansiada cita. Siguió un par de minutos más decidiendo que camisa ponerse, pero no pudo evitarlo y corrió a mirar el móvil.  

      

    “Lo siento Matt. Acaban de llamarme de la central porque ha aparecido otro nuevo cadáver. Tendremos que posponer la cena”.  

    Emilia 

      

    Matt empezó a clamar por su suerte, pero no tuvo mucho tiempo de hacerlo ya que recibió otro mensaje y, esta vez, sí era de quien él se temía.  

      

    “Matt necesito que estés en la redacción lo antes posible. Hay un nuevo cadáver”. 

    Victoria 

      

     Sin tiempo casi para lamentar no haber podido cenar con Emilia, arrojó a la silla la camisa que por fin había elegido y optó por ropa cómoda. Sabía que lo más probable era que iba a coincidir allí con ella, pero también estaba seguro de que no tenía que impresionarla. Durante el trayecto estuvo pensando si dejarse ver u ocupar un lugar discreto desde el que no pudiera verlo.  

    Quería hablar con ella sí, pero no rodeado de curiosos ni en el escenario de un crimen. Necesitaba estar tranquilo y centrado en los argumentos que iba a exponer a Emilia de porque tenían que estar juntos. Antes de llegar ya sabía que, en cuanto la viera, sus ojos  no podrían apartarse de ella, de su figura menuda y de su salvaje pelo, el cual solía llevar siempre recogido, pero hoy danzaba suelto alrededor de su cara, lo que le indicaba que aquello la había cogido tan de sorpresa como a él.  

    Cuando llegó al viejo edificio, tintado de azul por el reflejo de los coches de policía, estaba más preocupado por encontrarla entre la multitud que por lo que realmente estaba pasando a su alrededor. Como siempre vio al equipo moverse de un lado a otro y llegar al grupo del forense. Le pareció verla unos segundos.  

    —Joder, el tío no para. Ayer encontraron a una víctima y hoy otra. A este paso nos van a hacer jefes de sección para compensarnos todas las horas extras que estamos haciendo —dijo Anna dando una patada a una pequeña piedra.  

    —Pues prefiero que lo cojan pronto y podamos volver a nuestras tranquilas vidas. No quiero mi culo empiece a crecer sin control por estar todo el día sentado en una gran silla —bromeó Matt.  

    Menos mal que por lo menos le había tocado una compañera divertida y con grandes dosis de sarcasmo. La risa de la mujer lo distrajo un rato. Anna irradiaba tranquilidad, lo que normalmente contrastaba con los coloridos vestidos que llevaba siempre y con su pelo, que cambiaba de color según el estado de ánimo de su dueña.  

    Cuando los forenses se llevaron los restos del cadáver y la gran masa de periodistas y curiosos se fue dispersando, Matt pudo por fin ver salir a Emilia del edificio. Su melena rizada caía sobre sus hombros y llevaba las manos en los bolsillos de los vaqueros, gesto que delataba lo cansada que estaba. No dudó ni un momento en acercarse a él a paso decidido en cuanto lo vio.  

    —Perdona que haya cancelado la cena, pero una no elige cuando aparecen los cadáveres —dijo encogiéndose de hombros y esbozando una sonrisa.  

    —Tranquila, si me hubieses llamado un par de minutos después la habría tenido que anular yo porque el deber me llamaba —respondió a la vez que atrapaba un rizo rebelde y lo ponía detrás de la oreja. No había podido evitarlo.  

    —Aún no me explico cómo los periodistas os enteráis de estas cosas tan rápido. ¿Sabes que espiar a la policía es delito verdad?  

    —Palabra de scout que aún no he tenido que recurrir a pinchar la línea de la pasma. —Ambos se echaron a reír. — Oye sé que es un poco tarde, pero si no te queda mucho por hacer aquí podríamos ir a tomar algo rápido y grasiento, al menos el tarado este ha elegido una zona donde hay buenos bares de hamburguesas.  

    —¡Eso es! —exclamó Emilia, y sus ojos brillaron de la emoción—. Siempre actúa en esta zona. Gracias, te debo una. Te llamo en cuanto pueda y concretamos para la cena. —Y salió corriendo hacia el grupo que formaban sus compañeros. 

     Se quedó allí quieto, mirando cómo gesticulaba a la vez que le comentaba algo a sus compañeros, embobado en su esbelta silueta. Hasta que la inspectora Larsson no se montó en el coche y desapareció de su vista no se movió de su sitio.  

    Su cabeza iba a mil por hora intentando encajar aquello que le había revelado sin darse cuenta a Emilia. Si siempre asesinaba en la misma zona era porque el asesino se movía por allí, bien porque vivía cerca, trabajaba en esos barrios o algo hacía que pasara por esos lugares muy a menudo. Ese era su coto de caza.  

    Además de escribir un gran reportaje del caso, quería ayudar a Emilia para que ella se diera cuenta de que él no era un lastre ni una barrera para conseguir sus aspiraciones, sino todo lo contrario. Él estaba empeñado en demostrarle que podía ayudarla y que entre los dos llegarían mucho más lejos. 

     Cuando llegó a su casa, tras una breve parada en una tienda de souvenir, extendió sobre la mesa un plano de la ciudad y empezó a marcar las zonas donde habían ido apareciendo los cuerpos. Siempre comprendía una zona que abarcaba los barrios más pobres de la ciudad: edificios de familias trabajadoras de clase media-baja, asentamientos de vagabundos, sitios en los que la prostitución era una forma de poder ganarse la vida.  

    Echó mano de sus notas, estaba seguro de que la mayor parte de las víctimas serían personas a las que no mucha gente echaría de menos, por lo que llegó a la conclusión de que aquel hijo de puta tenía sus crímenes estudiados, sin saber que justo, Emilia estaba llegando a la misma deducción en ese mismo momento a unos cuantos de kilómetros de allí.  

    Y por primera vez en esas semanas, empezaron a ver algo de luz al final del túnel. 

  


 
   
    16. 

      

    Seguía sin creerse que hubieran pasado por alto aquel detalle tan importante. A pesar de saber que no era solo su responsabilidad, sino de todo el equipo, no podía evitar culparse del desastre que estaba ocurriendo alrededor de la investigación.  

    Acababan de encontrar otro cadáver, bueno o al menos una parte de él, pensó con sarcasmo. Había aparecido en las remodelaciones de un antiguo albergue, en uno de los huecos donde en un primer momento iban a ir unos cimientos. Era el torso de un varón.  

    Por una vez la suerte estaba de su parte. El arquitecto se había dado cuenta de unos pequeños errores de cálculo en el último momento y al volver a hacer el agujero los operarios descubrieron el torso semienterrado. El cuerpo no debía de llevar allí mucho tiempo, puesto que las obras habían empezado hacía poco más de un mes.  

    Siempre le habían dicho que los primeros días después del hallazgo de un cadáver son los más importantes para resolver con éxito los asesinatos, pero este caso empezaba a írsele de las manos y estaba empezando a dudar seriamente si no le quedaba grande el cargo.  

    Cuando llegó a la comisaria, Emilia sintió que no podía más y que tenía que desahogarse con alguien. Su amiga la miraba sin dar crédito a lo que le estaba contando.  

    —¿En serio, Em, me estás diciendo eso? —le reprendió Sofía—. No puedo creer ni que tan siquiera te lo plantees. Sabes que eres la persona perfecta para el cargo. Tan solo tienes que centrarte y dejar todo lo demás aparte. Quítate ya de encima la culpabilidad de que te eligieran a ti antes qué a Jeff, te aseguro que él está encantado de tenerte como jefa.  

    —Es que creo que no estoy llevando bien el caso. Si no llega a ser por Matt no me habría dado cuenta de que siempre es la misma zona.  

    —Pues aún estás a tiempo de centrarte y coger a ese cabrón nena. —Acto seguido se levantó y se fue a su mesa.  

    Emilia estaba algo saturada y muy decepcionada con ella misma. Siempre presumía de ser una magnífica analista y criminóloga, y esta vez había recibido una gran patada en el culo de parte de la realidad.  

    Volvió a coger la documentación del caso y se propuso no salir de la comisaria hasta que no lo hubiera repasado todo y pudiese sacar un perfil del asesino lo más detallado posible. Estuvo toda la noche trazando perfiles, deduciendo situaciones y creando un retrato psicológico. Esa noche bebió mucho té aguado de la máquina.  

      

    Tras una noche en vela, en cuanto sus compañeros llegaron a la comisaria, les pidió por favor que fueran a la sala de reuniones para exponerles todo lo que había concretado del caso. 

     —Buenos días, chicos, como sabéis ayer apareció otro cadáver. Esta vez se trata del torso de un varón. Quizás, gracias a los tatuajes que llevaba la víctima, podamos averiguar algo más, saber quién era y si tenía alguna relación con la algunas de las víctimas identificadas hasta el momento. De nuevo se repite mismo modus operandi. El cuerpo lleva tan solo unas semanas enterrado por lo que poco a poco vamos estableciendo una cronología de los asesinatos. También sabemos que las obras de remodelación del edificio empezaron hace 6 semanas, así que el asesino debía saber de su existencia y las aprovechó para esconder parte del cuerpo, lo que no hace más que reforzar mi teoría. El sujeto conoce perfectamente la zona. Tenemos que ser conscientes de que hemos cometido un fallo garrafal a la hora de enfocar estos crímenes y estoy preparada para que esto no vuelva a pasar. A partir de ahora nos centraremos en el caso, dejando a un lado todos los demás y nuestra única labor será la de coger a este hijo de puta antes de que siga matando. He vuelto a repasar todo lo que teníamos y he llegado a la conclusión de que nuestro asesino es un psicópata, pero no es nada ególatra. Ha escondido los cuerpos de manera que no quería que aparecieran, y se ha tomado muchas molestias en evitar que sean identificados. Creo es una persona que sabe que lo que hace está mal. Puede que luego le entren remordimientos o puede que lo haga para recrearse el mismo por el placer de matar y no por mostrarle al mundo lo listo que es al evitar que lo pillemos. Siempre elige a sus víctimas, o comete sus asesinatos, en un mismo radio de acción: barrios humildes y zonas marginales en las cuales puede elegir a personas a las que nadie va a echar mucho de menos, consiguiendo así pasar más desapercibido. Pienso que es una persona que vive o trabaja por la zona por lo que tiene tiempo de observar a sus víctimas. Probablemente sea médico o personal sanitario. Lo más probable es que tenga nociones de anatomía por la forma en la que descuartiza a sus víctimas. En los informes del forense también he visto que a los hombres les ha cortado los genitales, por lo que podríamos estar ante un sujeto que no acepta su homosexualidad y lucha contra ella, teoría no contrastada hasta que no encontremos algún torso femenino y comprobemos si hubo o no agresiones sexuales, aunque sabemos que en el caso de Maise no las hubo. Aún no sabemos si porque no le atraen las mujeres o porque en esa ocasión algo se lo impidió. Vamos a empezar revisando todas las clínicas médicas de la zona. Buscamos a una persona de constitución fuerte, en principio nos centraremos en el personal sanitario. Probablemente el sujeto haya tenido algún problema de falta de control en el trabajo, por lo que nos vendría bien una lista, por parte de los departamentos de recursos humanos, de trabajadores con algún episodio de este tipo en su historial. Si vemos que así no encontramos a alguien que se ajuste a este perfil cambiaremos los criterios de búsqueda, pero me da en la nariz que nuestro asesino está en este grupo. De momento no descartéis a nadie por su género, ya iremos afinando más. Chicos, vamos a coger a ese cabronazo lo antes posible. ¡A trabajar!  

    Cuando todas salieron de la sala, Emilia se quedó un rato más organizando sus pensamientos. A ella le gustaba tirar no solo de lógica sino también de intuición, y algo le decía que la persona a la que buscaban era un hombre con problemas en su hogar, en su trabajo y al que lo único que le daba consuelo era matar por el hecho de tener el control de lo que sucedía cuando asesinaba a sus víctimas.  

    Esperaba no tardar mucho en cogerlo porque cuanto más tardasen más víctimas se sumarían en su cuenta, pero Emilia tampoco tenía ninguna duda de que se enfrentaban a una persona sumamente inteligente, a la que iba a ser muy complicado coger en un renuncio. No sabía en ese momento cuanto se estaba acercando a la realidad. 

  


 
   
    17. 

      

    Estaba realmente enfadado. Ellos no eran dos novatos a los que mandar las tareas más tediosas de la comisaria. Eran subinspectores por el amor de Dios. No podía creerse que los hubieran mandado a hacer trabajo de campo con el día de perros que hacía. Llegarían calados hasta los huesos y lo mismo se llevaban una neumonía de regalo.  

    —No me lo puedo creer —se quejó Travis intentando no meter sus caros zapatos en un gran charco que había en la acera.  

    —Deja ya de quejarte, Travis. Estamos encargados del caso y hay que investigar todas las clínicas y centros sanitarios de la zona —lo reprendió su compañero sin dejar de andar.  

    —Pero, ¿no pueden mandar a dos novatos a preguntar?  

    —Ya sabes que no, tío. Suficientes errores hemos tenido para dejar que dos novatos pasen por alto algún detalle que nos lleve a este cabrón. Deja de quejarte y mueve el culo. Nos quedan tres clínicas por visitar y solo tengo ganas de llegar a mi casa y cambiarme de ropa. 

     —No sé cómo aguantas que ella nos dé órdenes mientras está con su bonito y seco culo en la comisaria.  

    —Pues te diré por qué lo aguanto: ella es mi jefa, simple y llanamente. Si tienes algún problema con eso, ve y quéjate al comisario. —Y dicho esto Jeff aceleró el paso y se encaminó a la clínica Sant Paul.  

    Después de una larga entrevista con la responsable de recursos humanos del hospital, consiguieron una lista de 3 nombres de empleados. Hombres con predisposición a la ira, con episodios violentos y adicciones poco recomendables, lo que los convertía en una bomba a punto de explotar. 

     Con esos tres nombres ya sumaban 11 los que habían conseguido. Cuando acabó el día llevaban una lista compuesta por 21 nombres para la inspectora Larsson. Al menos podían empezar a investigar algo, aunque fuera dando palos de ciego, pero confiaban lo suficiente en la inspectora como para saber que aquello los llevaría a alguna parte. 

  


 
   
    18. 

      

    Menos mal que no había cambiado el turno. A pesar de levantarse con una resaca terrible y esperar al último minuto para decidir si iba o no a trabajar al hospital, decidió ir al comprobar que sería un día tranquilo.  

    Cuando vio salir a aquellos dos polis del despacho de la gerente, supo, sin lugar a dudas, que habían empezado a sumar dos más dos, y que él estaba pagando por todos los errores que había cometido.  

    No le quedaba más remedio que poner en marcha su plan para poder cubrirse las espaldas.  

    A partir de ahora tendría que andarse con mucho más cuidado. Incluso tendría que ver a sus repulsivos hijos y hacer el papel de padre interesado en sus vidas. Nada le revolvía más el estómago que esos dos bastardos.  

    Su mujer empezó a sospechar después de estar evitando tocarla cada vez que podía y la única manera de que no sospechara era teniendo hijos. En aquel momento incluso llegó a pensar que el amor paternal podría curarlo y librarse de sus demonios, pero estaba equivocado. Aquellos engendros no habían llegado al mundo para otra cosa que no fuera recordarle todas sus miserias. Al final ella se había cansado de aquella pantomima y se había largado con los dos mocosos.  

    Los llamaría esa misma tarde y les diría cuanto los había echado de menos y pondría como excusa que su trabajo lo había tenido absorbido. Con ellos era fácil, los regalos borraban cualquier rastro de reproche de la cara de sus hijos. No sabía hasta cuando le serviría aquella treta, ya que llegaría un momento en el que ni con regalos querrían verlo. Más difícil era hacer entrar en razón a la zorra de su ex. Su mirada cargada de juicios y acusaciones lo taladraba desde el primer minuto y, como si pudiera ver algo de su podrido interior, nunca dejaba a sus hijos solos con él, por lo que también tendría que gastarse bastante dinero en comprarle un bonito collar para que al menos estuviera callada un rato. 

     Tendría que organizar algunos encuentros para dar la apariencia de hombre normal, ocupado por su trabajo, pero volcado con sus hijos. Eso unido a su plan, que consideraba infalible, lo hizo relajarse y dejar de pensar en la ansiedad que le producía pasar tiempo con su familia. Lástima que no pudiera contar con sus padres porque habrían sido las coartadas perfectas. Aunque el viejo se merecía seguir viviendo en esa vida de mierda que llevaba. Así que no le quedaba otra que recurrir a sus hijos. 

     Si no fuera porque necesitaba empezar a cubrirse las espaldas, los mandaría al infierno del que nunca deberían haber salido. 

  


 
   
    19. 

      

    Emilia estaba eufórica. Parecía que por fin se había encauzado la investigación y que podían empezar a investigar. Jeff y Travis habían hecho un magnífico trabajo de campo y ya habían empezado con algunos de los nombres de la lista. Siete de ellos habían quedado descartados por no coincidir con las características físicas que eran compatibles con los crímenes, aunque los mantenían como sospechosos porque nunca se sabía. Seguirían investigando un poco más antes de descartarlos por completo.  

    Otros cinco tenían coartadas al no encontrarse en la ciudad, ni remotamente cerca, en las épocas en las que habían tenido lugar los crímenes. Lo que dejaba la lista en nueve sospechosos.  

    Habían decidido irlos citando en comisaria de tres en tres para no levantar muchas sospechas. Cada uno se encargaría de interrogar a uno de ellos. Con Jeff estaba tranquila porque sabía que era un magnífico interrogador, pero con Travis tenía sus dudas porque era una persona que perdía fácilmente los nervios y eso era lo último que necesitaba en aquellos momentos, pero no podía sacarlo de su equipo ni encargar a nadie más ese trabajo, por lo que cruzó los dedos y suplicó mentalmente que aquello no acabara entorpeciendo la investigación.  

    Tras los primeros dos días de interrogatorios habían conseguido descartar a dos más. Uno literalmente se había meado en los pantalones y se había puesto a llorar en cuanto Travis le había gritado por mearse, evidentemente era una persona que no estaba acostumbrada a trabajar bajo presión y mucho menos con la tensión que supone un asesinato. Al otro lo habían descartado al comprobar que era adicto a los ansiolíticos, a los antidepresivos y a la cocaína y casi no podía ni contestar a las preguntas de Jeff, lo cual se vio corroborado por los análisis de sangre que le hicieron.  

    Aquel tío llevaba tal cantidad de medicamentos en el cuerpo desde hacía al menos un año que raro era que no apareciera ahogado en la bañera dentro de poco.  

    El último día de los interrogatorios, Emilia entró en la sala donde esperaban los tres sospechosos y tras presentarse y explicarles cómo iba a ser el proceso, les indicó a dónde debía ir cada uno. Después de señalarle a Travis que fuera a la primera sala, se dirigió a la última mientras Jeff empezaba a entrar en la segunda. Miró dentro tan solo una fracción de segundo y el escalofrío que recorrió su espalda fue tan fuerte que la hizo detenerse. 

     —Jeff, puedes acercarte un momento por favor.  

    —Si claro —dijo titubeando mientras miraba a la inspectora con cara de no entender nada, no era propio de ella cambiar los planes en el último momento—. ¿Qué ocurre?  

    —¿Te importa cambiarme la sala? —dijo susurrando con la mirada perdida en el interior de la habitación.  

    —No claro, por supuesto —respondió sabiendo que rara vez Emilia sucumbía ante un capricho. 

     Sin mediar palabra se dirigió a la tercera sala y se volvió a tiempo para ver cómo Emilia entraba en su sala completamente envarada.  

    Emilia evitó mirar a los ojos al sospechoso los primeros minutos. Se dirigió a la mesita auxiliar a servirse un poco de agua para intentar tranquilizarse. 

     —¿Quiere tomar un poco de agua, señor Miller? —preguntó Emilia de espaldas a él.  

    —No, gracias. Me gustaría terminar con esto lo antes posibles. Tengo cosas que hacer, entre ellas llevar a mi familia al zoo —contestó tranquilamente.  

    —De acuerdo intentaré ser lo más breve posible. Vayamos directamente al grano ¿le parece? Así ninguno de los dos perderá más tiempo del necesario con esto. — Sabía que no debía mostrar ninguna emoción con los sospechosos, pero aquel tipo tenía algo que le hacía estar alerta. 

     —Claro, inspectora, me encanta ser dueño de mi tiempo.  

    —Le voy a mostrar unas fechas y me gustaría que me dijera donde se encontraba en cada una de ellas. —Y tendiéndole un papel, tomó asiento frente a él.  

    —Pues ahora mismo tendría que tirar de memoria —dijo después de mirar el papel unos segundos—, pero por ejemplo en estas dos últimas me encontraba ingresado en la unidad de psiquiatría de la clínica Meyers. El resto lo consultaré en mi agenda para poder decirles donde me encontraba.  

    —Como comprenderá tendremos que verificar esa información —contestó Emilia maldiciendo su suerte. Algo le decía que ese tipo no era lo que quería aparentar.  

    —Por supuesto, no hay ningún problema. Como imagino que ya sabe, tengo problemas para controlar mi temperamento y a veces me ingreso por recomendación de mi psiquiatra para hacer algún tratamiento para poder mantenerla a raya al menos —dijo sonriendo, con una sonrisa fingida que Emilia vio que no le llegaba a los ojos.  

    —De acuerdo, permanezca localizable mientras verificamos la información que nos ha dado y para que tomemos nota de donde se encontraba el resto de las fechas. 

     —No hay problema, inspectora ¿Larsson? —dijo mientras se levantaba y dejaba claro que para él había terminado el interrogatorio.  

    —Correcto. Volveremos a hablar. —Tras recoger los papeles de la mesa, salió de la sala intentando no mostrar su enfado, sin darse cuenta de la sonrisa ladina que apareció en el rostro del hombre.  

    Nunca habían visto a Emilia tan enfadada después de un interrogatorio. Parecía una leona enjaulada. Iba de un lado a otro de la habitación dando grandes zancadas y resoplando, mientras los dos esperaban sentados a que se le pasase el enfado.  

    —Emilia, si sigues así te va a dar un ictus.  

    —Ese cabronazo esconde algo, lo sé —dijo dándole la vuelta a la silla y dejándose caer a horcajadas sobre ella—. Id a la Clínica Meyers y corroborad que estuvo allí ingresado en las fechas que tenemos. De paso intentad averiguar todo lo que podáis sobre él. Si no averiguamos nada vamos a hablar con la familia a ver si de ahí sacamos algo en claro.  

    —De acuerdo, jefa, pero no podemos centrarnos solo en él porque tú hayas tenido una corazonada —protestó Travis—. Hay otros cinco sospechosos a los que también tenemos que investigar y quien sabe si nuestro hombre está por ahí suelto pensando en su próxima víctima.  

    —Travis, tienes razón. ¿Entiendo entonces que los otros dos sospechosos de hoy quedan descartados?  

    —Uno de ellos es un mierda que solo sabe pegarle a las mujeres, pero en cuanto un hombre le planta cara se caga en los pantalones, y el otro es un celador que no tiene ni idea de anatomía, por lo que para destripar un cuerpo necesitaría una hoja de instrucciones —dijo Travis con desprecio.  

    —Entonces empecemos a investigar a los 6 sospechosos. Ni que decir tiene que quiero saber de ellos absolutamente todo.  

    Después de que ambos abandonasen el despacho, Emilia se quedó pensando en toda la mierda que se le venía encima. Sabía que solo había una manera de evadirse y volver a ser una persona normal por unas cuantas horas.  

    —Hola, Matt —dijo en cuanto atendió su llamada—. Sé que quizás es un poco improvisado, pero ¿qué te parece si te invito a cenar en un rato? Nada de restaurantes ni parafernalias. Unas cervezas y unas hamburguesas en mi casa.  

    —Perfecto —respondió Matt al otro lado de la línea—. Nos vemos allí a las 8. 

  


 
   
    20. 

      

    Matt estaba tan nervioso como cuando fue a besar por primera vez a una chica. No solo tenía muchas ganas de verla, sino que además llevaba un esbozo del reportaje que estaba escribiendo sobre las víctimas del carnicero.  

    Ya llevaba tiempo en el periódico y había aprendido pronto que en los barrios donde la delincuencia era una forma de vida, la gente estaba siempre más dispuesta a hablar con un periodista que con un policía.  

    Era el último intento a la desesperada de demostrarle que juntos podían llegar más lejos que por separado.  

    Emilia lo recibió aún con el pelo mojado, y con ropa de estar por casa, y eso, en su fuero interno, lo alegró porque significaba que ella seguía sintiéndose cómoda con él. 

     —Pasa. Deja tus cosas donde siempre y coge lo que quieras de la nevera mientras termino de secarme el pelo. Al final se me hizo un poco tarde en la comisaria —le dijo a modo de saludo después de besarlo y mientras se encaminaba al cuarto de baño.  

    —¿Qué tal ha ido la semana? —gritó desde la cocina a la vez que cogía una cerveza fría.  

    —Una auténtica locura. Interrogatorios, perfiles, papeleo… Y todo para conseguir atrapar a ese cabrón.  

    —Pues hablando del tema traigo una documentación que te va a interesar.  

    —No por favor. Espera a que cenemos. Suficiente me está complicando ya este caso la vida como para no poder cenar tranquila contigo un rato —imploró Emilia entrando en la cocina.  

    —¡Hecho!  

    Cenaron tranquilamente y hablaron sobre todo lo acontecido en la semana, de sus compañeros y de planes que podrían organizar, como si el último mes no hubiera existido.  

    Cuando se sentaron en el sofá después de haber disfrutado de un riquísimo tiramisú que Matt había traído, sabiendo la debilidad que Emilia tenía por los dulces, se pusieron manos a la obra con la documentación que había recopilado el joven periodista. 

     —Después de recorrer todos los barrios de la zona en la que han aparecido los cuerpos y entrevistar a la gente, he hecho un listado de posibles desaparecidos, la mayoría sin denunciar a la policía por ser prostitutas toxicómanas, vagabundos sin familia y personas con un perfil parecido. He intentado encontrar alguien que los conociera para preguntar por ellas y junto a cada nombre te he ido anotando lo que he podido averiguar de cada uno, espero que con esto puedas ir tirando del hilo y ver si te conduce a alguna parte.  

    —Matt, no sé ni que decir —contestó con lágrimas en los ojos, las cuales se secó rápidamente quizás movida por la vergüenza pensó él.  

    —Tranquila, solo quiero demostrarte que no soy ningún lastre para ti. Tienes que confiar en mí y darte cuenta de una vez que no nos va a pasar lo mismo que les pasó a tus padres. Nosotros no somos ellos —respondió él cogiéndola de las manos. 

     La inspectora Larsson se había quedado por una vez en su vida sin palabras, pero no sin otras herramientas con las que demostrar a Matt cuanto le había llenado ese gesto por su parte. Pasaron la noche disfrutando de sus cuerpos, disfrutando uno del otro y sin pensar en nada más que no fuese el placer mutuo.  

    A la mañana siguiente cuando se despertó y no la encontró junto a él en la cama se extrañó. Rogó para sí mismo que no se hubiera ido ya a trabajar pues le apetecía pasar más tiempo con ella. Sus plegarias tuvieron efecto, ya que la escuchó en la cocina.  

    No pudo evitar quedarse un rato mirándola desde la puerta, ya que ella parecía enfrascada en otra cosa. Estaba sentada en la encimera de la cocina con los papeles que le había llevado Matt anoche y a la vez que se comía una manzana. Estaba despeinada y los rizos le caían en cascada a ambos lados de la cara. Llevaba una camiseta vieja de un grupo de rock que ni le sonaba, la cual no le tapaba, afortunadamente, sus torneados muslos. Se acercó lentamente y le dio un pequeño beso en la punta de la nariz. Ella soltó los papeles a un lado y la manzana a otro y abrió las piernas para que él se acomodara en medio. Empezaron a besarse con todo el tiempo del mundo hasta que él decidió que qué mejor desayuno que ella. Cuando escuchó cómo sus gemidos iban en aumento tuvo una fracción de segundo para decidir si quería comerse sus gemidos o beberse su orgasmo. Acabó decidiendo lo segundo. Ella lo besó y pudo saborear en su boca su propio sabor.  

    —En compensación harás tú el desayuno, muñeca —dijo cogiendo la manzana y dándole un gran mordisco mientras se dirigía al cuarto de baño a darse una ducha contoneando las caderas.  

    —¡Maldito chantajista! —gritó ella riendo mientras sacaba la cafetera del armario.  

    Matt no había podido empezar mejor el día. Hacía bastante tiempo que no tenía esa sensación de ser ajeno a todo lo que no fuera su vida. Eso sumado a que tenía el día libre, lo hacía sentir casi invencible. Decidió pasar la jornada disfrutando del aire libre. Justo cuando había decidido el libro que iba a llevarse al parque, el día se estropeó. 
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    No podía creer que le hubiese pasado eso. Cómo era posible que todo se hubiera torcido. Había tenido cuidado y había analizado todos los detalles y por una casualidad del destino todo se había jodido en un momento.  

    Cuando estaba empezando a serrar las extremidades del cuerpo, algo por el rabillo del ojo, había llamado su atención. El vigilante, que había terminado su jornada hasta el día siguiente, había vuelto. Fue un destello en la pared que duró dos segundos y que hizo que él parara y se asomara por la ventana del viejo edificio que hacía las veces de comedor social.  

    Tenía un minuto para decidir si salía de allí y evitaba que alguien lo viera con un cadáver o esconderse detrás de la puerta y matar al vigilante cuando entrara. No tenía preparado nada para dos cuerpos, por lo que la suerte hizo que el vigilante salvara su vida por primera vez esa noche.  

    Tardó un poco más de lo previsto en salir del edificio, lo que hizo que al final acabara cruzándose con el vigilante que había vuelto a buscar su teléfono olvidado en la taquilla. Sin tiempo casi ni para pensar, y ante la sorpresa del vigilante de encontrarse con alguien, asestó un golpe en la cabeza al pobre hombre que lo hizo caer desmayado como un fardo. Por suerte para él la oscuridad ocultó su rostro al desdichado hombre, quien tuvo que agradecer por segunda vez esa noche a la suerte poder salvar la vida.  

      

    Llegó a casa tan enfadado que empezó a romper todo lo que iba encontrando a mano. Ya casi no quedaba mucho más por destrozar. Decidió tranquilizarse y pensar con claridad. Era muy tarde para buscar una coartada con sus hijos, por lo que tenía que arriesgarse con la segunda opción. Preparó a toda prisa una bolsa de deporte con algo de ropa, se dirigió a su coche y puso rumbo a su destino. 

      

     Llegó y buscando la puerta de servicio, subió por la escalera a su habitación. Lo dispuso todo como si llevara más tiempo del que realmente llevaba y tranquilamente salió a dar un paseo por el pasillo. 

     —¿Qué tal? No te hacía por aquí —dijo uno de sus compañeros asomándose a la puerta.  

    —Pues sí, Fred, necesitaba un respiro y llegué esta tarde. ¿Qué tal todo por aquí? 

     —Pues como siempre. Pero no te he visto en la cena —preguntó extrañado de su falta en el comedor.  

    —Ah sí, tengo el estómago delicado y no me apetecía cenar, así que me quedé en la habitación descansando. Voy a ver si veo a Maggie para pedirle algo para el ardor de estómago. —Tenía que asegurarse que la mayor cantidad de testigos lo situase allí aquella tarde.  

      

    Cuando todos durmieran tendría que volver a asegurarse que las cámaras de vigilancia volviesen a tener aquellos cortocircuitos tan extraños y convenientes para él. 
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    Se puso de rodillas una vez más arrepentido de su comportamiento de hace un rato.  

    —Sofía, por favor perdóname. No volverá a pasar de verdad, te lo juro mi amor —le suplicaba a la vez que buscaba sus ojos y sus manos.  

    —Es la última vez que me pones la mano encima, Kenny. Te prometo que la próxima vez te denunciaré y no aceptaré ni una más de tus disculpas —dijo a la vez que se secaba la sangre del labio con un pañuelo.  

    —Pero, mi amor, no puedes dejarme. Estamos hechos el uno para el otro, por favor, nena —siguió implorando a la mujer que ahora le daba la espalda—. No sé lo que me pasa, buscaré ayuda, pero no me dejes por favor. 

     —Te lo repito. No quiero volver a verte en mi vida. Si no estás en la cárcel ya es por la vergüenza que me da denunciarte delante de mis propios compañeros. 

     —Es por él ¿verdad? Por el poli con el que te reías el otro día cuando fui a buscarte a la salida del trabajo. Ya te has cansado de mí, maldita zorra, y ahora quieres irte con ese desgraciado —le gritó mientras se levantaba y la cogía de la muñeca apretando hasta conseguir hacerle daño.  

    —No es por él, es por mí, y si no me sueltas ahora mismo te juro que sacaré mi pistola y te pegaré un tiro en la cabeza.  

    Cuando consiguió soltarse de su agarre, se dio la vuelta y salió del apartamento dando un portazo. 

     Él seguía sin creerse que aquello hubiese acabo de aquella manera. Solo hacía unos meses que estaban juntos, pero sabía que era la mujer de su vida. No podía permitir que lo dejara y mucho menos por un poli. Intentaría convencerla de volver con él. En un par de ocasiones anteriores, ella le había dicho que no quería estar con una persona tan violenta, aunque al final acababa volviendo con él. Sabía cómo era ese tipo de mujeres: se indignaban cuando les pegabas y luego volvían por más, porque en el fondo les gustaba que fuese él quien mandase.  

    Una cosa si tenía clara. Había decidido que Sofía sería la mujer con la que compartiría su vida y si no era así, ninguno de los dos viviría por separado. 
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    Emilia llegó al trabajo sin poder dejar de sonreír. Estaba casi convencida a aceptar la propuesta de Matt de irse a vivir juntos. Se había propuesto derribar todos sus muros y a compartir su vida con él. La sonrisa duró poco en sus labios cuando vio a Jeff acercarse y ver la preocupación en sus ojos.  

    —El jodido universo se encarga cada día de recordarme que mi búsqueda de la felicidad es una enorme pérdida de tiempo —dijo resignada dejándose caer en su silla—. ¿Qué ha pasado esta vez?  

    —Esta mañana a primera hora nos han llamado del comedor social de St. James. Uno de los usuarios fue temprano para estar de los primeros de la cola para el desayuno, cuando ha visto cerca de la entrada principal al vigilante desmayado. Ha llamado a una ambulancia y cuando han llegado han comprobado que había recibido un fuerte golpe en la cabeza. Nos han avisado pensando que se trataría de un robo y cuando la patrulla ha llegado y ha entrado se ha encontrado un cuerpo decapitado y con uno de los brazos amputados. Creemos que el vigilante pudo sorprender al asesino y este le golpeó para escapar. Hemos identificado a la víctima. Es Gregory Steal, un toxicómano de la zona que, según algunos conocidos, conseguía el dinero para la droga ejerciendo de chapero. También tenía los genitales seccionados.  

    —¿Por qué no me habéis avisado de todo esto mucho antes? —respondió un tanto enfadada.  

    —Emilia, necesitas descansar de todo esto y podíamos llevar las primeras investigaciones hasta que tú llegaras. No estaría mal que delegaras un poco en nosotros —le recriminó su compañero.  

    —Lo que necesito resolver este caso lo antes posible. Pero tendré en cuenta tu sugerencia. Avisa a Travis y entre los dos intentad establecer conexiones entre las tres víctimas identificadas y a ver si podemos averiguar la identidad del tío de los tatuajes. ¿Habéis contactado con todos los estudios de la ciudad?  

    —Si y hemos puesto fotos en algunas redes sociales. Creo que Sofía tenía esta tarde una entrevista con un estudio que dice que cree que algunos de los tatuajes los hizo uno de sus tatuadores.  

    —Perfecto. En cuanto sepáis algo hacédmelo saber por favor. Y, Jeff, gracias por todo.  

    —Un placer, jefa —respondió guiñándole un ojo y saliendo del despacho.  

    Emilia empezó a colocar todos los papeles referentes al caso encima de la mesa, sacó de su bolso las notas que le había dado Matt y se volvió hacia la gran pizarra que reinaba al fondo de su despacho donde había colocado las fotos de las víctimas, o lo que había aparecido de ellas. Se dispuso a ordenar toda la información, y esperanzada empezó a escribir en la pizarra, rogando que al final del día pudiese sacar algo en claro de todo aquello.  

    Cuando por la tarde Sofía se presentó en su despacho con dos grandes vasos de té, Emilia se dio cuenta de que ni tan siquiera había parado para comer.  

    —Vaya la que tienes aquí montada —dijo la guapa morena sorbiendo de su vaso.  

    —Por fin parece que empiezo a ver algo de color en el caso.  

    —Pues vengo a alegrarte el día. Te voy a dar material para que sigas investigando. El tatuador ha reconocido algunos de los tatuajes del cuerpo. Se los hizo él. La víctima se llamaba Fred Ericksen, de 43 años, stripper, camello de tres al cuarto y, posiblemente, scort masculino. Fugado de casa desde los 16 años, no se hablaba con su familia desde entonces. Al parecer era proveedor de hierba del tatuador y habían charlado alguna que otra vez, pero era una persona muy solitaria y taciturna. Llevaba unas semanas sin saber de él, aunque pensó que por fin se había atrevido a viajar a Europa, y por eso no se extrañó de su desaparición.  

    —Esto no hace sino reforzar mi teoría de que en la mayoría de los casos conoce a sus víctimas, o sabe algo de ellas. Debía de conocer a Fred, y aprovechando que quería irse a Europa lo asesinó sin levantar sospechas. Si conseguimos trazar alguna conexión entre las cuatro víctimas identificadas estaremos más cerca de pillar a ese cabrón.  

      

    Pero una vez más Emilia volvió a cometer un error. Subestimar la inteligencia del asesino. 

  


 
   
    24. 

      

    Se enteró por las noticias de la mañana que Fred estaba muerto. Alguien lo había asesinado. Entonces, en su cabeza, comenzaron a cobrar sentido algunos detalles que antes habían pasado desapercibidos. Empezó a sentir miedo. Él le había pasado el cliente a Fred. Nunca le había gustado ese tipo. Era demasiado violento. Quizás podría haber sido él quien hubiese terminado enterrado en los cimientos de un viejo edificio.  

    A pesar del temor que sentía del tipo, decidió como último gesto con Fred denunciar al tipo a la policía. Iría al día siguiente y si con eso conseguía que ese malnacido acabara a la sombra el resto de su vida como poco, ya tendría saldada su deuda con Fred.  

    Entonces sonó el timbre de su minúsculo apartamento. Eran sus amigos que venían con bebidas y drogas. Una gran fiesta en memoria de Fred. Quizás porque la juerga duró tres días, porque al cuarto se levantó con una resaca monumental o porque toda la determinación se fue diluyendo en alcohol, al final tardó casi una semana en acercarse a una comisaría a denunciar al asesino de su amigo.   

  


 
   
    25. 

      

    Emilia llegó aquel día temprano a la Comisaría. Necesitaba algo de tiempo a solas para intentar cuadrar unos detalles que no terminaban de encajarle en todo aquello.  

    Saludó a sus compañeros de la entrada y se dirigió a su despacho cuando escuchó su nombre.  

    —¡Inspectora Larsson! —la llamó Bill—. Esta mañana han traído este sobre dirigido a ti. Me lo ha dado el cartero y no lleva remitente, por lo que no puedo decirte nada más.  

    —Gracias, Bill —contestó Emilia cogiendo el sobre mientras empezaba a sentir mariposas en el estómago.  

    Cuando llegó a su despacho sacó unos guantes de látex de su escritorio y abrió el sobre con mucho cuidado. Allí estaba esa caligrafía que durante años la atormentaría.  

      

    “Inspectora ¿qué tal se le da eso de unir piezas? Espero que podamos seguir con nuestro juego mucho más tiempo. Me gusta usted como adversaria”.  

      

    Emilia lanzó la carta sobre el escritorio. No podía creerse que aquel monstruo hubiese dado un paso más en su macabro juego y se hubiera puesto en contacto con ella.  

    Eso cambiaba por completo el perfil que había hecho del asesino. Si ella creía que antes no buscaba gloria y que solo mataba para saciar sus bajos instintos, aquello daba una vuelta de tuerca al caso. Ahora era una partida mortal en las que los peones iban cayendo uno a uno mientras los reyes decidían cuál era la mejor estrategia para derrotar a su oponente.  

    Salió a buscar a sus compañeros de equipo y los reunió en la sala de juntas. Tras mostrarles la carta, la llevó personalmente al laboratorio, sabiendo de antemano que no encontrarían nada que les sirviera.  

    Emilia sentía cómo la euforia de esos días empezaba a disiparse en un mar de incertidumbre. Empezó a sentir, por primera vez en su carrera, que le faltaban armas para luchar en esa guerra.  

    Se sentía prisionera de su propio despacho, empezó a sentir que le faltaba el aire allí dentro. El asesino se había adentrado en su espacio, en su zona segura. Necesitaba respirar fuera del edificio o acabaría por darle una crisis de ansiedad. Comenzó a culparse de actuar como una novata ante la presión, pero si algo había aprendido de sus años de terapia era a saber cuáles eran las guerras que podía librar y en cuáles merecía la pena coger distancia para verlo todo en perspectiva y esta era una de ellas. Salió de la comisaría sin despedirse de sus compañeros. Estos ya conocían la necesidad de evasión de la Inspectora Larsson, lo que facilitaba enormemente el hecho de no tener que andar justificándose continuamente por su comportamiento.  

      

    Se dirigió a un parque cercano a dar un paseo y sin darse cuenta, acabó llegando a la zona de caza del carnicero. Tenía muy presente lo que le había comentado Matt de que la gente siempre hablaba más con los periodistas que con la policía. Así que en una maniobra un tanto kamikaze, ya que sabía que si averiguaba algo no tendría ninguna validez ante un juez, se arriesgó a hacerse pasar por una periodista.  

    Tras varias horas deambulando por el barrio y hablando con todo aquel que quisiera dedicarle unos minutos, la Inspectora Larsson volvió a la comisaria. 

     —Jeff, Travis, avisad por favor a Sofía y venid a mi despacho.  

    —De acuerdo. ¿Emilia, estás bien? —le preguntó Jeff tomándola del brazo y apartándolos a ambos de Travis. Sabía que el hecho de que la llamase por su nombre de pila se debía a que estaba preocupado.  

    —Si tranquilo, estoy bien. Ahora os veo.  

    —¿Estás segura de eso? —preguntó Sofía.  

    —No tengo ninguna duda. He estado toda la mañana hablando con gente del círculo de las tres víctimas identificadas. Eran adictos a drogas en proceso de rehabilitación y los tres han pasado en algún momento por la Clínica Cuyahoga. Todos, en algún momento, han tenido relación con los Servicios Sociales de esa clínica, por lo que en sus expedientes estaba toda la información que el asesino necesitaba para planificar la caza de sus víctimas y seguro que el resto de las víctimas tienen la misma relación, porque adivinad quien trabaja en esa clínica desde hace 5 años. —Hizo una pausa que incluso se le antojó teatral—. ¡El doctor Miller! Así que creo que tenemos a nuestro hombre.  

    —Inspectora, creo que tengo una pequeña objeción a esa acusación. El doctor Miller indicó que en muchas de las fechas en las que posiblemente se produjeron los asesinatos estaba ingresado en una clínica mental. Hemos verificado esa información y es correcta. Hay bastantes informes de su psiquiatra que lo acreditan también. Me temo que no es nuestro asesino —replicó Travis, en parte complacido de ver cómo su jefa se equivocaba en su razonamiento y en poder ser él quien le llevara la contraria. 

     —Travis, seguro que hay algo que se nos escapa para rebatir esas coartadas. Estoy segura de que es nuestro hombre.  

    —Puede pensar lo que quiera inspectora, pero sabe que un jurado echaría por tierra todas sus acusaciones con lo que tenemos ahora mismo —repitió Travis cada vez más encantado de ver cómo su jefa se hundía ante la evidencia.  

    Emilia no tuvo tiempo de replicar nada más, ya que Bill, su compañero de la entrada llamó a la puerta de su despacho y entró sin esperar a que nadie respondiera.  

    —Inspectora, venga conmigo, en la puerta hay un chico que dice saber quién es el asesino de Fred Ericksen.  

    Emilia lo miró sintiendo cómo el corazón se le aceleraba, no podía creer su suerte. Esa era sin duda la pieza que le faltaba para terminar aquel retorcido puzle. 
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    Allí estaba ella. En la puerta de la comisaria hablando con algunos de sus compañeros. Se la veía preocupada y centraba toda su atención en aquel chico de aspecto enfermizo. Hasta hoy no se había atrevido a acercarse para intentar verla, aunque fuese desde lejos. Llevaba varios días deseando contactar con ella y, aquel día, por fin había sacado el valor de hacerlo. Movido por la ansiedad de saber que llamaba tanto su atención decidió acercarse un poco más. Sabía que debía ser extremadamente cuidadoso porque si ella lo veía allí todo se habría acabado para él. Cuando estaba a punto de cruzar la calle, tuvo que pararse en seco y dar la vuelta, ya que salía corriendo de la comisaría junto a sus compañeros en dirección a los coches patrullas, que salieron del aparcamiento con las sirenas aullando y se perdieron rápidamente al final de la calle. 

      

     Su impaciencia por verla casi arruina todo su plan, tenía que seguir siendo muy cuidadoso como hasta ahora o aquello tendría un final muy distinto al que él había planeado. 
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    Todos los periodistas se agolpaban en torno al cordón policial. Había codazos, empujones, pisotones y todo tipo de tretas para conseguir el mejor sitio y para tomar las mejores imágenes de la detención del carnicero.  

    Matt había intentado coger un buen sitio, pero había desistido después de que uno de los reporteros de un medio rival le hubiese dado un bocado en el hombro. Aquello era una auténtica locura y por un momento casi estuvo avergonzado de su profesión.  

    Había preferido quedarse un poco más atrás con el resto del material, mientras que Anna, más hecha a ese tipo de batallas, se adentraba en la marabunta de periodistas. 

     Si aquel tipo resultaba ser el carnicero de verdad, por fin Emilia y él podrían retomar sus vidas y quien sabe si dar un paso más en la relación. Absorto en sus pensamientos como estaba, casi no se dio cuenta de que su teléfono llevaba un rato vibrando en su bolsillo.  

    —Dime, jefa —saludó al descolgar.  

    —Matt, necesito que Ana y tú salgáis de ahí y os vayáis a la entrada lateral de la comisaria. Me acaba de decir mi confidente que van a sacar al detenido de la casa por otra puerta desde la que es imposible sacar fotos, pero que al llevarlo a declarar van a tener que andar con él unos metros de calle y necesito que estéis allí para coger las mejores imágenes. Quiero abrir mañana la edición con la cara de ese cabrón en portada y tengo que tener esas fotos a toda costa. Haced lo que tengáis que hacer, pero no aparezcáis por aquí sin ellas. —Colgó sin dar posibilidad a réplica.  

    Mientras esperaban a que llegara la comitiva de la policía con el detenido, aprovecharon para comer algo y de paso ponerse al día con sus vidas.  

    Matt le contaba a Anna cómo pensaba enfocar el reportaje y que tipo de fotos quería incluir. De manera distraída miraba al otro lado de la calle y su ojo de periodista se detuvo en un hombre que observaba la comisaría desde el aparcamiento. No hacía nada del otro mundo, pero su actitud llamó su atención. Lo observó durante un rato a la vez que hablaba con Anna. Al final no pudo resistirse a su instinto.  

    —Anna, perdona que te interrumpa. ¿Ves a aquel tipo al final de la calle? Al del jersey negro. Hazle por favor un par de fotos donde se le vea la cara. Creo que algún día puede que nos sirvan.  

    —Claro —contestó la joven a la vez que cogía su cámara fotográfica de la mochila.  

    Tras tomar varias fotos y mostrárselas a Matt, ambos quedaron satisfechos.  

    En ese mismo instante vieron aparecer los coches patrullas y durante un tiempo se olvidaron de aquel extraño hombre.  

      

    —Jefa, aquí tienes tus fotos. Espero que con esto nos hayamos ganado por lo menos un día libre —dijo Matt guiñando un ojo a su compañera a la vez que entregaba la tarjeta a su redactora.  

    —Muy gracioso. Preparaos para redactar la noticia del arresto para abrir la edición de mañana. ¡George! —gritó a alguien que pasaba por la puerta—. Necesito que vengas aquí ahora mismo. —Ambos entendieron que se había terminado la conversación.  

    Mientras redactaba la noticia, Matt deseaba con todas sus fuerzas que ese fuera el capítulo final de aquella historia, pero en el fondo de su corazón creía bastante improbable que aquel pobre albañil fuese el autor de los macabros crímenes que venían asustando a la ciudad desde hace semanas. 
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    Emilia se tomaba el quinto té del día. Estaba haciendo tiempo para entrar en la sala de interrogatorios. Por el cristal miraba fijamente al sospechoso. Sudaba abundantemente, miraba hacía todos lados como un conejillo asustado y no paraba de retorcerse las manos.  

    Ella mentalmente se preparaba para el interrogatorio. Horas atrás un chico delgado, sin arreglar y de aspecto frágil se había presentado en la comisaria asegurando que sabía quién era el carnicero.  

    Era amigo de una de las víctimas, Fred Ericksen, y aseguraba que conocía al tipo que lo había matado. Tras conseguir calmarlo, el chico les relató que hace unos meses le presentó a Fred a un cliente con el que ya no quería trabajar por ser un hombre bastante violento. Se lo recomendó pensando qué, por su constitución fuerte, este sabría lidiar mejor con él.  

    Al principio no hubo problemas, pero conforme el tiempo pasaba y cogía confianza con Fred, Joe Elorigan más violento se ponía. Un día Fred le contó que ya no iba a trabajar más con él y que al parecer Joe no se lo tomó muy bien y lo amenazó en repetidas ocasiones.  

    Tras investigar un poco a Joe Elorigan, descubrieron que en los últimos tres años había estado haciendo trabajos esporádicos en la clínica Cuyahoga, por lo que había tenido acceso a las víctimas. No tenía coartada sólida para la época en la que asesinaron a Fred, ya que por aquella época se había pasado bastante tiempo en bares ahogando sus penas en alcohol hasta caer inconsciente. Tan solo habían conseguido sacarle algunas explicaciones inconexas de su vida antes de Fred. 

     Emilia dudaba que aquel fuera el tipo al que buscaban. No podía haberse equivocado tanto en un perfil. Por fin entró en la sala en la que Joe se encontraba esperando.  

    —Señor Elorigan, soy Emilia Larsson, la inspectora asignada a este caso.  

    —Yo no he hecho nada. Quería a Fred. Sería incapaz de hacerle daño —comenzó a gimotear.  

    —Tranquilo. Estamos aquí para intentar resolver que es lo que ha pasado. —Intentó tranquilizarlo Emilia—. Cuénteme un poco más de su relación con Fred.  

    —Sé que a veces cuando bebo mucho me pongo violento. Estoy intentando ir a terapia, pero sería incapaz de matar a nadie, inspectora. Nunca hubiese hecho daño a Fred. Es verdad que nuestra relación comenzó como una transacción comercial, aunque luego me enamoré de él. Le propuse que dejara de trabajar y se viniera conmigo y, por supuesto, no quiso. Supongo que no sentía lo mismo. Fred era un tipo extraño, le gustaba estar solo. Intenté conservarlo a mi lado, aunque fuese por dinero. Pero me dijo que ya no quería volver a verme más. Que había conseguido un nuevo cliente que le pagaba bastante para tenerlo en exclusiva. Es cierto que me enfadé mucho y lo amenacé, pero nunca hubiese llevado a cabo mis amenazas —volvió a sollozar.  

    —Señor Elorigan, tendremos que hacer algunas averiguaciones más hasta que podamos situarle fuera de los escenarios de los crímenes como dice.  

    —¡No puedo ir a la cárcel inspectora! ¡No puedo! —Empezó a golpear la mesa con las manos, pero cuanto hizo ademán de levantarse dos policías uniformados entraron para reducirlo.  

    —Volveremos a hablar —le informó Emilia mientras salía de la sala.  

    Emilia estaba convencida de que aquel no era su hombre. Ahora tendría doble trabajo: demostrar que Joe no era el asesino y atrapar al verdadero.  

    Se dirigió al despacho, agotada por todos los acontecimientos y pensando que nada más podría estropearle el día, cuando vio una carta dirigida a ella sobre su escritorio. 

     Sin pararse a pensar la abrió sin tomar ningún tipo de precauciones. Como siempre, Emilia había vuelto a fallar con su predicción. Aquella caligrafía volvía a burlarse de ella.  

      

    “Frío, Frío inspectora”.  

      

    Y sintió cómo el mundo se desvanecía a sus pies.  

    Tras vomitar todo lo que su estómago contenía, se dirigió con pasos apresurados al despacho del comisario O´Conelly. En la comisaria se respiraba un ambiente casi festivo. Las caras habían dejado de trasmitir esa preocupación oculta bajo la piel de aquellos que sabían que su trabajo consistía en evitar cosas como esas y que la solución del caso no paraba de escurrírseles entre los dedos.  

    Emilia tuvo ganas de gritarles que pararan, que aquello no había terminado aún, pero al instante se sintió culpable por ser ella quien tuviera que devolverle los pies a la tierra.  

    Entró en el despacho, cerró la puerta tras de sí y se volvió hacia su comisario, quien estaba hablando por teléfono con una sonrisa en los labios. 

     —Si claro, no dudes que en cuanto los informes estén completos tendrás una copia de todos ellos —informó al interlocutor alegremente—. Eso tenlo por seguro. —Colgó tras dar una gran carcajada—. Dime, Emilia.  

    —Comisario, ese hombre no es el culpable —dijo lanzando la carta sobre la mesa.  

    Cogió el papel y tras unos segundos volvió a dirigir su mirada hacia ella. 

     —¿Y esto que se supone que significa? 

     —O´Conelly, significa que tenemos al hombre equivocado. Hay muchas cosas que no encajan con el sospechoso y… 

     —Larsson —la interrumpió O´Conelly—, tenemos un testigo que apunta a que él es el asesino. Estaba obsesionado con una de las víctimas y no tiene coartada. Todo eso frente a un anónimo que no sabemos ni tan siquiera si es relativo al caso. —Elevó la mano e hizo un gesto de que se callara cuando vio que Emilia iba a protestar—. Tengo a toda la opinión pública exigiendo que resolvamos este caso, hay altos cargos que me han dado un ultimátum para que esto quede zanjado y si la única prueba en contra que tenemos a que ese albañil sea nuestro hombre es una nota anónima, déjame decirte que va a pasar una larga temporada en la cárcel.  

    —¡Comisario, ese hombre es inocente!  

    —Lo siento, a veces las cosas no son como nos gustaría que fueran. 

     —Está equivocado. Todos están equivocados y cuando la verdad salga a la luz en su conciencia quedará todo el sufrimiento de ese hombre.  

    Dicho esto, Emilia salió dando un gran portazo y se encerró en uno de los baños para que nadie la viera llorar de impotencia y de rabia. 

  


 
   
    29. 

      

    Parecía que por arte de magia la ciudad había cambiado. El ambiente ya no era el de una bomba a punto de explotar. La gente había sustituido el rictus de preocupación por el de una añorada tranquilidad. Casi se le hacía extraño ver a gente caminando sola por el parque.  

    Había decidido ir a correr para despejarse y liberar un poco de toda la tensión acumulada en las semanas anteriores. Por fin todo había vuelto a la normalidad. Todo a excepción de Emilia. Llevaba un par de semanas sin verla, porque parecía que sus turnos no coincidían nunca. Sabía que algo le pasaba, pero había aprendido a darle el espacio que ella necesitaba.  

    Esta vez parecía costarle menos trabajo porque intuía que, por fin, ella iba a aceptar su propuesta de irse a vivir juntos. 

     Cuando llegó al periódico Anna lo esperaba en su mesa.  

    —¿Desde cuándo te han dado mi puesto? —saludó dándole un pequeño empujón en el hombro.  

    —Desde que por fin han comprendido que soy yo la más lista de este equipo —bromeó Anna ofreciéndole un café—. Creo que la jefa nos va a llamar a su despacho para felicitarnos, decirnos que de momento las horas extras que nos deben no nos las puede dar y asignarnos otro reportaje. 

     —Bueno era de esperar ¿no? ¿O es que en algún momento te creíste que nos iban a dar todas esas horas extras? —contestó Matt riendo—. ¿Sabes cuándo nos va a llamar a su despacho? He olvidado comprar un paquete de caramelos al llegar. Voy a bajar un momento, si nos llama cúbreme, no tardo ni 5 minutos.  

    Matt se dio la vuelta y echó a correr hacia el ascensor, al que pudo entrar de milagro antes de que se cerrara, porque si no lo hubiera cogido adiós a los caramelos.  

    Mientras bajaba pensó que esa noche iba a convencer a Emilia como fuera para verse. Tenía que hablar con ella y ver que estaba bien. Algo la preocupaba, eso era evidente, pero no había querido desahogarse con él y eso en parte le tenía un poco el ego herido.  

    Iba pensando en todo eso cuando de lejos vio entrar a su jefa en el vestíbulo. Mientras pensaba en una excusa para darle, su jefa se volvió al escuchar su nombre y él aprovechó para refugiarse detrás de una de las grandes columnas del hall. Desde allí pudo ver cómo Victoria asentía a algo que le decía alguien al que no llegaba a ver. Su instinto de periodista le hizo aventurarse a salir de su escondite aún a riesgo de que ella lo viera. Pudo llegar a ver durante unos segundos al interlocutor de la mujer. Era evidente que el hombre no quería ser reconocido. Llevaba una gorra, gafas de sol y las solapas del abrigo levantadas. A Matt le resultaba vagamente familiar, pero fue incapaz de reconocerlo en ese momento, aunque estaba seguro de que lo conocía.  

    Mientras maldecía su poca cabeza volvió a su escondite detrás de la columna justo a tiempo de que su jefa no lo viera. Le iba a tocar subir a pie unos cuantos pisos y, además, se había quedado sin sus caramelos.  

    Matt pasó el día intentando recordar dónde había visto a ese hombre. Al final desistió en su empeño al ver que era imposible recordarlo. Cuando Emilia lo llamó para verse esa noche, el recuerdo de esa cara familiar quedó enterrado en su subconsciente.  

    Tardaría varias semanas en recordar donde había visto a ese hombre antes y cuando lo hiciera, ya sería demasiado tarde para volver a construir todo su mundo. 

  


 
   
    30. 

      

    No podía creer su suerte. Por fin había llegado el momento de dar al traste con toda la carrera de la inspectora Larsson. No pensaba que se le presentaría la oportunidad tan pronto, pero ella parecía haberse vuelto loca con la detención del principal sospechoso. Estaba empeñada en demostrar que aquel pobre desgraciado era inocente en lugar de aprovechar, como hubiera hecho él, la oportunidad de lanzar su carrera con esa detención.  

    Victoria lo estaba ayudando mucho, había sido un golpe de suerte conocerla y gracias a toda la atención que estaba consiguiendo la prensa, los de arriba estaban presionando para cerrar el caso costara lo que costara. Él tampoco creía que aquel tipo fuera el asesino, pero mientras que los demás no se dieran cuenta de eso, él podría usarlo en su propio beneficio. Ya estaba harto de estar a las órdenes de esa mujer insufrible. Él no había estado dedicando su vida al cuerpo para que ahora llegara una mujer y acabara ocupando el puesto que se merecía.  

    Estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para conseguir lo que se proponía. Cuando consiguió convertirse en policía, anteponía sus valores a cualquier cosa, pero había aprendido a que con eso no llegaría muy lejos y pronto su ambición se había antepuesto a su moralidad.  

    Estaba decidido a llevar a cabo su plan y haría cualquier cosa que tuviese que hacer para ello. Lo que fuera. Aprovechó la hora de la comida para pedir al vigilante de los calabozos que lo dejara pasar para hablar con un sospechoso.  

    Se aseguró de que la cámara no estuviese dirigida hacia donde se sentaban y allí comenzó a decirle a Elorigan lo que tenía que declarar, a lo que el hombre se negó en rotundo. No vio venir el primer puñetazo que lo derribó de la silla. 

     —Vas a decir lo que yo te diga si quieres seguir vivo. Tengo a mucha gente en la cárcel que, por algunos favores a cambio, no les importaría acercase una noche a tu celda y hacer que aparecieras ahorcado una noche, sin contar lo bien que se lo iban a pasar con un marica como tú —dijo agachado sobre él, acercando su cara a la del hombre que lo miraba aterrorizado desde el suelo.  

    Volvió a darle un par de puñetazos más, esta vez a la altura de las costillas. 

    —¿Te ha quedado claro?  

    —Sí, muy claro —contestó Elorigan desde el suelo.  

    —Pues ahora te voy a levantar y vas a firmar la declaración que hay encima de la mesa.  

    Mientras lo hacía, aprovechó para asestar un par de golpes más, dejando claro que aquello iba en serio.  

    Al cabo de una hora se presentó en el despacho del comisario O´Conelly con una declaración firmada de puño y letra de Joe Elorigan asumiendo todos los asesinatos del conocido como asesino de los torsos. 

  


 
   
    31. 

      

    Casi se ahoga con el trozo de sándwich que tenía en la boca. Habían detenido a un tipo por sus crímenes. Había enviado un anónimo a la inspectora Larsson para sacarla de su error, pero ahora leía con asombro que habían seguido adelante con la detención del sospechoso. No sabía si llorar o reír. Estaba casi seguro de que probablemente no había sido cosa de ella. Cuando tuvo lugar el interrogatorio supo por fin que se encontraba frente a un digno rival. Había visto ese fuego en sus ojos.  

    Ahora se encontraba en una encrucijada de caminos. Dejaba a otro pagar por sus pecados o gritaba al mundo que era él quien estaba detrás de aquellos crímenes. Podía intentar calmar a sus demonios durante una temporada para que aquel pobre hombre cargara con las culpas. Sus técnicas eran ya casi perfectas, por lo que pasado un tiempo podría volver a saciar su sed de muerte sin levantar tanto revuelo.  

    Por otro lado, le caía bien la inspectora. Podrían seguir jugando a ese macabro juego del gato y el ratón. Sabía que ella había visto en su interior toda la podredumbre que acumulaba. Y quizás, al final, ella fuera el único medio que tenía para acabar con todo aquello. Estaba seguro de que ella era la única que podía acabar con esa farsa que era su vida.  

    —¿Qué estás leyendo? A juzgar por tu expresión debe ser algo realmente interesante —preguntó August distrayéndolo de sus pensamientos. 

     —Nada, leía la detención del asesino de los torsos.  

    —Si, lo leí esta mañana. Menos mal que han detenido a ese cabrón. ¿Te apetece juzgar una partida de ajedrez?  

    —Justo era lo que estaba pensando que más me apetecía. Jugar una partida con alguien de gran inteligencia —dijo sonriendo por su propio juego de palabras. 

     —Vamos a mi habitación, tengo el tablero listo —contestó August saliendo de la sala común.  

    Mientras lo seguía por el pasillo se sorprendió a sí mismo con la rapidez de su elección. Pero a veces las cosas no son cómo nos gustaría que fueran y el destino tiene planes diferentes para nosotros. No contaba con la multitud de jugadores que participaban en la partida. 
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    Llevaba tres días en casa sin salir ni ver a nadie. Aquello había podido con ella. No se había dado cuenta de que todo lo ocurrido había ido socavando sus cimientos hasta conseguir que se derrumbaran.  

    No sabía cómo enfocar el caso de nuevo para demostrar que se habían equivocado. Su equipo pensaba que aquello estaba acabado y que la neurosis se debía a la falta de descanso de todos estos meses. Tan solo Sofía se había mostrado más comprensiva con ella. La había llamado varias veces y le había aconsejado que cogiera unos días libres para verlo todo con más perspectiva, que quedara con Matt y que aceptara por fin su proposición.  

    La noche anterior no pudo más. Vació la botella de whisky sorbo a sorbo. Toda su vida había estado luchando contra su destino y al final era inevitable. Por un segundo comprendió por qué su madre hizo lo que hizo. A veces es imposible luchar contra lo que está destinado para ti. En un momento de lucidez, se alegró de no haber tenido ninguna cuerda en casa.  

    A la mañana siguiente deseo arrancar la cabeza de sus hombros. Un sonido estridente la sacaba de las brumas que cubrían todos sus pensamientos, martilleando sin compasión sus pobres sienes. Alguien estaba llamando insistentemente al timbre. Trastabilló como pudo hasta la entrada y abrió la puerta con los ojos cerrados.  

    —Espero que el edificio se esté quemando para que me molestes de esta manera seas quien seas —gruñó con la voz ronca debido a la resaca.  

    —Y yo espero que te hayas estado muriendo y que ese sea el motivo de que no hayas contestado a mis llamadas —dijo Matt cogiéndola del brazo y dando un portazo. 

     La llevó casi a rastras hasta el baño, la metió en la ducha y abrió el agua fría. 

    —Cuando te hayas despejado sécate. Te espero en el salón. —Y salió dando un portazo.  

    —¡Maldito psicópata! —gritó.  

    Pero no obtuvo ninguna respuesta.  

    Cuando salió del baño se dirigió al salón y se desplomó frente a Matt en el sillón. No quería ser la primera en hablar porque no sabía cómo enfrentarse a él.  

    —¿Piensas darme algún tipo de explicación? —preguntó él tras unos minutos en silencio.  

    —Necesito tiempo para asimilar todo esto.  

    —Y por lo que veo yo soy otro elemento más de tu vida que hay que encajar ¿verdad?  

    —No me presiones más de lo que ya me siento, Matt. Tengo demasiados frentes abiertos. No dispongo de fuerzas para lidiar con todo.  

    —Pensé que en algún momento yo sería una ayuda para luchar contra tus problemas, no un problema más.  

    —Mi vida es demasiado complicada para…  

    —¡No, Emilia! –la interrumpió él—. Tu vida no es complicada. Tú la haces complicada. Sé que eres reticente a las relaciones por todo lo que pasó con tus padres. Entiendo que aún estés enfadada con tu padre porque provocó la muerte de tu madre, pero yo no soy él. No puedes cargarme con una culpa que no es mía. Tu madre tomó un camino fácil. 

     —¡No te atrevas a hablar de mi madre, Matt! Tú no sabes nada. No viviste en aquella jaula con nosotras, no viviste el desprecio al que tuvo que enfrentarse cuando mi padre la dejó, no sabes que pasó por su cabeza para acabar con su vida.  

    —No lo sé, tienes razón, pero lo que si se es que fue una egoísta. Dejó a una niña sola porque no supo enfrentarse a sus problemas. No pensó en que cuando llegaras del instituto encontrarías su cuerpo colgando del salón, no pensó en todo el daño que te haría —dijo Matt mientras se acercaba a ella para cogerle las manos—. Sé que ella estaba sufriendo, pero no pensó en ti, Emilia. Escogió irse y dejar que tú te enfrentaras sola a todos sus problemas. 

     —¿Te imaginas lo que supuso para mí vivir con la persona a la que culpaba de la muerte de mi madre? Vivir con alguien que sabes que ya no está interesada en ti, sentir que eres un estorbo en su nueva vida. Alguien que besaba el suelo que mi madre pisaba, que no dejaba que el viento la despeinara. Alguien que ocultaba el control que ejercía sobre ella detrás de un romanticismo empedernido. Alguien que un día se cansó de sus juguetes y los tiró a la basura. A quien obligaron a hacerse cargo de una niña que ya no quería. Ese era mi padre. Alguien del que no sé nada desde que cumplí veinte años y me invitó a irme de su casa al día siguiente. Y quieres que confíe mi vida a alguien que dice que me quiere, cuando ni mi propio padre me quiso. — Y tras decir todo esto soltó sus manos y se levantó sin apartar la vista de él.  

    —Yo no soy como tu padre —respondió molesto.  

    —Eso no lo sé. — Se arrepintió de sus palabras en cuanto abandonaron sus labios.  

    —Si aún no te has dado cuenta quizás no merezca la pena seguir luchando por esta relación —contestó levantándose del sillón.  

    Emilia vio cómo se acercaba a recoger la mochila que solía llevar y que había depositado en el rincón de siempre. Por un momento aquella familiaridad la hizo flaquear. Un nudo atenazó su garganta. Sabía que le faltaba poco para echarse a llorar. En su fuero más interno quiso detener a Matt. Decirle que era una idiota y que estaba profundamente enamorada de él. Pero no pudo. Por una vez en su vida iba a pensar en alguien que no fuese ella. Iba a dejar que Matt se marchara, que la olvidara y así conseguir que él rehiciera su vida con alguien que de verdad pudiera entregarse a él como se merecía.  

    —Adiós, Emilia. Espero que consigas ser feliz algún día —dijo a modo de despedida. Se quedó unos minutos mirándola fijamente y suplicándole con los ojos que lo detuviera.  

    —Adiós, Matt —le replicó Emilia cuando pudo tragar el nudo que tenía en la garganta.  

    Pese a lo que esperaba Emilia, Matt se giró y cerró la puerta muy despacio. Tan despacio que ella ni oyó cuando se cerró. Se quedó inmóvil unos minutos y cuando no pudo más se desplomó en el suelo llorando. Dejó salir todo lo que tenía dentro hasta que sintió que ya no le quedaban lágrimas, ni nada por lo que llorar.  

    Lo que la inspectora Larsson no sabía es que dicen que las desgracias nunca vienen solas y que tienen la mala costumbre de venir de tres en tres. 
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    Sofía estaba cansada de lidiar con Kenny y su creciente obsesión por ella. Había decidido tomar cartas en el asunto y en vista de la complicidad que estaba empezando a tener con Jeff fuera del trabajo, decidió sincerarse con él. Al fin y al cabo, había reconocido que por mucho que lo intentase, ella sola no estaba consiguiendo resolver el problema.  

    Como era de esperar Jeff se enfureció y quiso ir a buscar inmediatamente a Kenny y descargar toda la furia que sentía contra él. Sofía se lo impidió en varias ocasiones.  

    Cuando Jeff se fue de su apartamento se sentía mucho más tranquila. Ya no tenía aquella opresión constante en el pecho, ni ese nerviosismo que se había instalado en su cuerpo desde hace un par de semanas. Aunque tenía claro que no debía bajar la guardia, ahora se encontraba un poco menos sola y sabía que podía confiar en que Jeff la ayudaría y no haría ninguna tontería. 

     Cuando salió de la ducha, se encontró con diez llamadas perdidas y multitud de mensajes de Kenny. Estaba como loco porque había visto salir de su edificio a Jeff y había pensado que estaban juntos. Sofía se asomó a la ventana y lo vio abajo, envuelto en el halo de una farola, empapado por la lluvia y mirándola fijamente con la expresión de un animal herido. Uno muy peligroso. Sofía dio un salto hacia atrás asustada por la mirada. Cerró de golpe las cortinas y fue por su pistola. Se sentó en el sillón mirando ansiosamente la puerta.  

    Esta vez cuando el teléfono volvió a sonar lo descolgó.  

    —Sabía que estabas con él, zorra. —Fue la respuesta que obtuvo—. Me vas a volver loco. Voy a terminar con todo esto porque tú eres mía.  

    —Si, Kenny —respondió tranquilamente—. Vamos a terminar con todo, esto te lo aseguro. Ven a mi casa mañana por la tarde y tú y yo dejaremos este asunto solucionado. —Y tras decir esto colgó.  

    Por fin pudo dar una gran bocanada de aire y respirar profundamente. Debería haber hecho eso mucho antes, pero por fin iba a terminar con aquella pesadilla. 
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    Tras dos días en los que lo único que hizo fue beber y dormir, Emilia decidió enfrentarse al capitán y esa mañana fue a comisaria. Después de una larga discusión con el O´Conelly, la inspectora Larsson salió del despacho sin placa y sin pistola. 

     Cuando Sofía se acercó a ella, tan solo pudo mirarla a los ojos y la morena supo inmediatamente que iba a derrumbarse, así que casi en volandas la llevó a al baño y allí, abrazada a ella, rompió a llorar. Se confesó ante su amiga. Le contó cómo se sentía incapaz de cerrar el caso y detener al verdadero asesino, su ruptura con Matt y las heridas de su infancia que se habían abierto.  

    —Emilia, el sospechoso ha firmado una declaración y ha asumido los asesinatos. Sé que no es lo que quieres escuchar, pero, cariño, unos días alejada de todo esto te va a venir bien. No estás en tu mejor momento y no puedes enfrentarte a otras cosas si no puedes lidiar ahora mismo ni contigo misma. Además, O´Conelly lo ha hecho porque sabe que de otra manera no te vas a tomar tiempo de descanso.  

    —En el fondo lo sé —contestó Emilia secándose las lágrimas—, pero lo último que necesito ahora mismo es estar encerrada en casa, sola y sin nada en lo que pensar más allá de mis propios problemas.  

    —No te preocupes, yo voy a estar contigo. Haremos las cosas de chicas que tanto odias y nos emborracharemos juntas.  

    Emilia la miró y no pudo evitar sonreír al ver la cara de su amiga. La abrazó y pensó que qué haría sin ella en ese momento. De repente se acordó de que ella también estaba librando sus propias batallas. 

     —¿Has solucionado el tema de Kenny? Sé que te da vergüenza reconocer que te ha maltratado, pero tú no tienes la culpa. Debes denunciarlo. Yo estoy aquí para ayudarte y apoyarte, aunque no sea mi mejor momento.  

    —Tranquila, todo está controlado —dijo guiñándole un ojo—. Desde esta tarde Kenny dejará de ser un problema para mí. 

     Emilia sospechó que Sofía no quería agobiarla con más problemas de los que ya tenía y al ver la sonrisa que su amiga le dedicó, se sintió más tranquila sabiendo que podía confiar en su sentido común.  

    Más tarde se arrepentiría de no haber preguntado a su amiga cuáles eran esos planes. 
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    Matt sentía que en cualquier momento su pecho iba a explotar. Aún no terminaba de creerse cómo había acabado todo con Emilia. Tras varios días esperando a que ella le llamase para decirle que había sido un error, por fin comprendió que aquello se había terminado. 

     Matt era un hombre que aceptaba las cosas cómo venían, así que decidió que después de varios días lamiéndose las heridas, era el momento de cerrar capítulo y volver a empezar de nuevo.  

    Pasó el día en el periódico, envuelto en papeles, fotos y escuchando entrevistas. Cuando por fin acabó su jornada, fue a buscar a Anna.  

    —¿Terminas ahora? —preguntó a su compañera—. ¿Te apetece comer conmigo? No quiero volver a cenar solo, por favor, o acabaré haciendo una locura como ver alguna película romántica que hará que me quiera hacer el harakiri.  

    —Si me lo pintas así creo que no puedo negarme —contestó Anna riendo—, pero tendremos que ser tres, había quedado con Esther para cenar y si se lo vuelvo a cancelar puedo ir preparando los papeles del divorcio.  

    —Claro, dile que nos vemos en diez minutos en Cleveland Chop ¿te parece?  

      

    Después de cenar con Anna y su mujer, Matt volvía a casa cuando recibió una llamada de Victoria. Le pedía por favor que tanto él como Anna volvieran a la redacción, había ocurrido algo y no tenía a nadie disponible para cubrir la noticia.  

    Tras reunirse con Victoria, ambos se dirigieron a la dirección que les había indicado su jefa. Al parecer se había cometido un asesinato. Nada fuera de lo común en aquella ciudad. No entendía donde estaba la noticia, más allá de la muerte violenta de una persona. Iba distraído, pensando en eso, cuando algo llamó su atención. Vio de lejos a los compañeros de Emilia, todos parecían muy afectados, algunos estaban al borde del llanto. Matt notó que su estómago daba un vuelco cuándo vio a la pareja de subinspectores que siempre trabajaban con Emilia. Ella no estaba por ningún sitio.  

    Atravesó la multitud de cuerpos que había allí reunidos sin darse cuenta. De repente sintió que estaba en un sueño. Sus sentidos solo estaban pendientes de verla, de llegar hasta sus compañeros y preguntar qué había pasado. Casi no vio al policía que intentaba cortarle el paso.  

    —Necesito hablar con ellos —dijo desesperadamente mientras intentaba soltarse de su agarre.  

    —No dan entrevistas a la prensa —le contestó de mala gana.  

    —No quiero entrevistas, solo hablar con ellos. Soy el novio… el exnovio de la inspectora Larsson. — Tuvo que corregirse y aquello le quemó las entrañas—. ¡Subinspectores, por favor! Tengo que hablar con ustedes —gritó a la desesperada.  

    Tras mirarlo varias veces, Jeff siguió de largo pensando que aquellos reporteros no respetaban nada y Travis iba camino de hacer lo mismo cuando en el último momento reconoció al periodista que había visto alguna que otra vez desayunando con Emilia cerca de la comisaria.  

    —¿Eres el novio de Emilia verdad? —dijo cuándo se había acercado lo suficiente a él. Con un gesto indicó a su compañero que lo soltara.  

    —Si soy Matt —le contestó sin pararse a explicar que su estado civil no era actualmente ese—. ¿Dónde está Emilia?  

    —¿No te lo ha contado? La han suspendido del cuerpo un mes por una discusión con el comisario —le contó extrañado de que no supiese nada y en cierta manera contento por ser él quien diese la noticia.  

    —¿Le ha pasado algo? ¿Es ella la que está ahí dentro? —Matt no pudo más y cogió de las solapas a Travis mientras intentaba saber que Emilia estaba bien.  

    —Tranquilo, chico —dijo de malas maneras soltando las manos de Matt—. No es ella. Me temo que algo le ha pasado a Sofía.  

    —¿Sofía? —El alivio momentáneo que había sentido al escuchar que no era ella se tornó en preocupación al reconocer el nombre de la mejor amiga de Emilia—. ¿Lo sabe?  

    —Creo que alguien de la comisaria iba a llamarla. Estábamos esperando a confirmar que había pasado.  

    Matt no esperó a que Travis hubiese terminado de hablar. Se giró y empezó a correr en dirección a casa de Emilia. Sabía que eso iba a destrozarla. 

    Los pulmones le ardían, pero no quería parar hasta ver que ella estaba bien. La suerte por una vez estuvo de su parte y un vecino salía justo cuando se acercaba al edificio. No quiso ni esperar el ascensor y se dirigió a las escaleras, las cuales comenzó a subir de dos en dos.  

    Supo que había llegado tarde cuando escuchó un grito desgarrador. A llegar esperó a que cesaran los gritos y los golpes de cosas siendo arrojadas antes de llamar a la puerta.  

    —Emilia, abre por favor. Soy Matt. Déjame abrazarte al menos, no pases por esto tu sola.  

    Cuando la puerta se abrió diez minutos después, no sucedió la escena que Matt había desarrollado en su cabeza. Emilia se había recompuesto, ya no lloraba, aunque detrás se veía el rastro del estallido de furia y dolor que había sufrido.  

    —Gracias por venir, Matt. Estoy bien no te preocupes por mí. Saldré de esto —dijo Emilia a modo de saludo, y sin darle sin tiempo a decir nada más volvió a cerrar la puerta.  

    Matt no pudo evitarlo y dio un puñetazo a la puerta y mientras se giraba le gritó  

    —¡Vete al infierno, Emilia Larsson! 
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    Emilia sintió que aquello que más temía no paraba de cumplirse una y otra vez. Sofía no podía estar muerta, era imposible. Por más que gritó y rompió cosas, no consiguió apagar el fuego que había estallado en su interior. Cuando escuchó a Matt al otro lado de la puerta se dio cuenta de que lo mejor era que no siguieran juntos. No era la persona que Matt necesitaba a su lado. Por fin había comprendido que todas sus energías iban a estar dirigidas a vengar las muertes de aquellos que había muerto de forma injusta. Si no hubiese tenido esa revelación en el caos que era su vida, habría abierto la puerta y se habría lanzado a sus brazos, pero se había dado cuenta por primera vez en su vida que amar a alguien era también evitarle el sufrimiento y el dolor de saber que nunca tendrás toda el alma de la persona a la que amas.  

    Cuando oyó a Matt maldecirla al otro lado de la puerta, cayó de rodillas al suelo y lloró hasta que no pudo más, hasta que su cuerpo comenzó a controlar los espasmos del llanto, hasta que sus ojos se secaron y su garganta enmudeció.  

    Ya no había lugar en aquella ciudad para ella. Había sido incapaz de proteger a su amiga y de atrapar a un loco asesino. Necesitaba alejarse de todo y de verlo con perspectiva, porque Emilia Larsson tenía muy claro que aquella batalla la había perdido con creces, pero que la guerra estaba muy lejos de terminar.  

    La agilidad mental era uno de los rasgos más sobresalientes de Emilia y en un par de horas había hecho la maleta, dejado a su vecina las llaves para que se encargara de su casa y sacado un billete en el primer vuelo a la ciudad que consideró más alejada de todo aquello. No quería ser encontrada. Ya daría las explicaciones que tuviera que dar en su momento. Ahora mismo todos sus esfuerzos tenían como meta recuperarse y volver con más fuerza que nunca. Emilia cerró la puerta de su apartamento y no volvió la vista atrás. Ni tampoco lo hizo en los siguientes seis meses que pasó desaparecida para el mundo.  

    No era la primera vez que Emilia debía recomponer su mundo y, desgraciadamente para ella, se estaba convirtiendo en un patrón demasiado repetitivo.  

    Emilia se convirtió casi en una ermitaña. Desde que se levantaba repasaba una y otra vez toda la información que tenía de los asesinatos, buscaba en los periódicos y noticiarios cualquier nuevo asesinato que siguiera el patrón de su asesino, pero este parecía haber tomado la misma decisión que ella y había desaparecido. Los días iban pasando y seguía sin tener nada nuevo. Estaba segura de que algo se le escapaba, pero no sabía el qué. Se convenció a sí misma de que necesitaba ver el caso con nuevos ojos.  

    Tomó la decisión una soleada mañana primavera. Guardó toda la documentación en una caja al fondo del armario y durante los siguientes 4 meses Emilia borró de su mente al carnicero y a sus crímenes. Hizo lo mismo con toda su vida anterior, hasta que esta decidió que la inspectora Larsson no podía huir de ella y volvió con toda la fuerza de un tsunami. 
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    —Buenos días, ¿te apetece un té? —preguntó Matt asomándose a la puerta. 

     —No gracias, se me hace tarde y prefiero desayunar de camino al trabajo —contestó la chica mientras se vestía.  

    —Como prefieras, pero no me cuesta ningún trabajo hacerte un té.  

    —Pues la verdad es que creo que el té es agua sucia —dijo riéndose—. Donde esté un buen café para despertarte por la mañana.  

    Matt ni tan siquiera se molestó en contestar. No sabía por qué había decidido irse con ella a casa. Se enfadó consigo mismo por sentirse molesto porque una desconocida hubiera dicho esa ridiculez sobre el té. Maldita fuera aquella mujer que no conseguía echar de su mente.  

    Decidió que aquello no podía seguir así. En los últimos tres meses había estado con tantas chicas que ni recordaba sus rostros. Al final siempre pasaba lo mismo. Ellas no eran ella.  

    En cuanto llegó a la redacción borró todas las aplicaciones de citas que se había descargado. Estaba harto de sentir cuerpos que no eran de ella. Tenía que sacársela de debajo de la piel y no precisamente a costa de mujeres, qué si bien solo buscaban pasar un rato agradable con él, no le aportaban nada.  

    Como rutina casi impuesta echaba un ojo en buscadores de internet por si veía alguna noticia de Emilia. Después de dos meses sin saber de ella, quiso verla y descubrió que había desaparecido. No sabía dónde había ido y como venganza decidió olvidarla en otros brazos, pero se había dado cuenta de que aquello era imposible.  

    Matt se consideraba una persona paciente y metódica, así que decidió vengarse de Emilia de otra forma. Volvería a retomar toda la información que tenía e iba a buscar detalles ocultos que se hubiesen pasado por alto para ayudar a la policía a desvelar el caso. Y después le restregaría por la cara que se había equivocado con él, que nunca fue un obstáculo para ella.  

    Durante el siguiente mes, Matt recopiló y repasó una y otra vez toda la documentación. Anotó todo lo que Emilia había comentado con él del caso y llegó a la misma conclusión. La persona a la que habían cargado los asesinatos no se correspondía con el perfil del asesino. Decidió solicitar una entrevista con él en la cárcel y no pudo creerse su suerte cuando se la aprobaron.  

    Mientras esperaba a que trajeran al preso al cubículo que le habían asignado, vio sentados un par de cubículos más allá a la pareja de detectives que había trabajado con Emilia. Estaban hablando con Kenny Johnson, el asesino de Sofía. El juicio había sido hacía un par de meses y Kenny había gritado a los 4 vientos que él era inocente, que alguien le dio un golpe por detrás mientras discutía con ella y que cuando despertó, ya estaba muerta. Pensó que quizás los subinspectores estaban allí en calidad de amigos de Sofía más que como policías.  

    Vio que Jeff se levantó dando por terminada la conversación y se dirigió a la salida. Cuando pasó por su lado se colocó una gorra y unas gafas de sol, haciendo pensar a Matt que aquello le resultaba extrañamente familiar. No tuvo tiempo de pensar en nada más, ya que un grito desvió su atención nuevamente al cubículo donde se encontraba Kenny hablando con Travis.  

    —Acabo de recordarlo mientras hablábamos —escuchó decir a Kenny—. Él estaba allí, ahora lo recuerdo. Escuché un ruido y me volví a tiempo para ver cómo se dirigía hacia mí para golpearme. ¡Él mató a Sofía! —gritó horrorizado. 

     —Estás diciendo gilipolleces —contestó Travis—. No vas a colgarle el asesinato a Jeff, maldito cabrón.  

    —Fue él. Tienes que creerme. Investiga tú que puedes. Yo no la maté, la quería joder.  

    —¡Vete al infierno! —dijo levantándose y dirigiéndose a la salida. 

     Al pasar por su lado ambos hombres se miraron y Matt pudo ver dos cosas en sus ojos: una sombra de duda ante lo que le había dicho Kenny y que estaba sorprendido de verlo allí.  

    Matt no pudo concentrarse en la conversación con Joe, su mente iba a mil por hora intentando encajar toda aquella información. Por eso no escuchó que Elorigan le susurraba atemorizado que había firmado esa declaración con coacciones, ni cómo le insinuaba que Jeff le había dado una paliza y lo había amenazado.  

    Cuando por fin salió de la cárcel y se dirigió a su coche encajó la última pieza que le faltaba de aquel puzle. Ya sabía por qué le parecía tan familiar aquella imagen. Jeff era la persona que había visto hablando con Victoria meses atrás en el vestíbulo de la redacción. Él era el informante de su jefa. Aquello de repente se había vuelto un galimatías que Matt estaba dispuesto a resolver. 
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    Su frustración iba en aumento. Llevaba meses intentando encontrarla y era inútil. La inspectora Larsson había desaparecido de la faz de la tierra. Había enviado anónimos a la comisaría, había averiguado donde vivía y tras varios intentos de localizarla se había dado cuenta de que Emilia hacía mucho que no aparecía por allí.  

    Llevaba meses controlando a sus demonios con alcohol, sexo y drogas, pero ellos habían empezado a clamar por sangre. Necesitaba encontrar una nueva víctima. Esta vez se aseguraría de que el asesinato no saliera a la luz. Ya ni tan siquiera el sótano le proporcionaba algo de placer cuando iba a mirar los ojos sin vida de sus trofeos.  

    Había esperado que la inspectora Larsson volviera de su autoimpuesto exilio, pero ya estaba cansado de esperar. Aquel idiota que había ocupado ahora su puesto también estaba empeñado en cerrar el caso y por tanto dar por finalizada su diversión.  

      

    Cuando llegó aquella mañana a la consulta, se fue directamente al archivo y empezó a repasar los expedientes de algunos de sus pacientes. Ya sabía muy bien que tenía que buscar y que condiciones tenían que darse para encontrar a la víctima perfecta. Después de un rato por fin encontró lo que buscaba. Volvió a sentir la excitación que le producía el preludio de elegir a su víctima. Metió el expediente en su cartera y por el intercomunicador pidió amablemente a la enfermera que hiciese pasar a su primer paciente.  
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    Los últimos sesenta días eran para Emilia algo difuso. Casi no era capaz de distinguir un día de otro. 

      

    Alcohol y sexo con desconocidos. 

    Alcohol y sexo con desconocidos. 

    Alcohol y sexo con desconocidos. 

    Alcohol y sexo con desconocidos. 

    Alcohol y sexo con desconocidos. 

    Alcohol y sexo con desconocidos. 

      

    No le importaba no recordar rostros ni cuerpos. No quería nada más que un rato de placer. Olvidarse de todo y, más que nada, de ella misma. No necesitaba pensar, ni recordar el rostro de su amiga, ni su sonrisa, ni sus amorosos abrazos. No tenía intención de recordar el sabor del té caliente bajándole por la garganta mientras unos ojos le sonreían con la promesa de una vida más fácil. Simplemente no quería recordar lo que había dejado atrás. Prefería tener la mente bajo los efectos del pesado sueño del alcohol, sentir saciados sus más primitivos instintos y dejarse llevar por la inercia del tiempo. Era lo único que necesitaba. 

    Pero sus etílicos sueños estaban llenos de sangre, terror, llanto y dolor. En algún momento de lucidez había llegado a la conclusión de que lo único que podría alejarla de ellos era la muerte. 
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    Llevaba días sin dormir. Las acusaciones de aquel tipo aún le pesaban y retumbaban continuamente en su cabeza.  

    Era imposible que Jeff hubiese asesinado a Sofía. O quizás no.  

    Desde que había ocupado el cargo de Emilia de forma temporal, había muchas cosas que no le encajaban. La prisa por cerrar el caso de Sofía, la certeza de que el carnicero era aquel tipo. A él nunca le había gustado estar a las órdenes de la inspectora, debía reconocerlo. Siempre había pensado que era una oportunista y que no merecía el puesto. Pero desde que Jeff había tomado las riendas del departamento, había empezado a cuestionarse todo eso.  

    Y la entrevista con Kenny había abierto la compuerta de las dudas que tenía sobre Jeff. No estaría de más investigar un poco por quedarse tranquilo. Lo más probable era que aquel tarado hubiera matado a Sofía y ahora intentase echar las culpas a otra persona. Pero por qué a Jeff. Eso era lo que no terminaba de encajarle.  

    Bajó al archivo y pidió el expediente del caso. Algo llamó su atención. Un dato que se les había pasado por alto, o quizás no, y alguien se encargó de omitir. La persona que disparó a Sofía era diestra y, según había podido observar en la cárcel, Kenny Johnson era zurdo. Aquello hizo que empezara a cuestionarlo todo.  

    Mientras volvía a su despacho le indicaron que tenía una llamada.  

    —Perdone que lo llame, inspector, pero creo que después de lo ocurrido en la cárcel usted y yo deberíamos hablar. Ambos sabemos que algo no encaja bien en esta historia —se arriesgó a decir Matt a la desesperada para conseguir quedar con Travis fuera de la comisaria. 

    —Puede que tengas razón —respondió Travis. 

    Cuando colgó sintió que en parte estaba aliviado por no tener que hacer aquello él solo.  
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    No se había dado cuenta hasta ese momento cuanto echaba de menos la sangre. Ese líquido viscoso y caliente que ahora se escurría entre sus dedos. Durante unos segundos se quedó extasiado viendo caer las gotas que se escurrían desde sus manos hasta el suelo. Solo un leve quejido lo sacó de su ensimismamiento.  

    Se giró hacia su víctima y vio que este hacía pequeños movimientos. Todavía seguía con vida, aunque no por mucho tiempo, porque la pérdida de sangre era importante, pero aún se maravillaba de la gran obra de ingeniería que era el cuerpo humano.  

    Esta vez había querido ir más allá, sentir cómo el corazón bombeaba la sangre a través de sus manos sin saber que su esfuerzo por continuar dando vida a ese cuerpo era inútil.  

    No había sido muy difícil conseguir que Tom le siguiera. Con este tipo de personas la promesa de droga y dinero a cambio de sexo rápido era una llamada irresistible para ellos, como lo es la luz a los insectos, aunque sepan que se arriesgan a morir. 

    Una vez que el joven estuvo tan colocado que no podía ni moverse, empezó su pequeño ritual. Sacó todas sus herramientas y las dispuso junto al cuerpo. Su excitación creció anticipándose al primer corte. No quería que aquello terminara muy rápido, así que comenzó por los genitales, después continuó con los brazos y se detuvo a mirar su obra.  

    Cuando los gemidos de su víctima lo trajeron de vuelta a la escena que estaba sucediendo, volvió a retomar su trabajo amputando finalmente las piernas, a sabiendas de que una vez cortada la femoral la diversión acabaría demasiado pronto. Esta vez dejaría la cabeza para lo último. 

    Una vez hubo terminado de separar todas las partes, sacó de su bolsa los sacos de arpillera que siempre llevaba consigo cuando iba de caza. Antes de guardar cada parte en su saco, esperó a que la sangre terminará de fluir para evitar que luego esta manchara su maletero. Ya había comprobado con anterioridad que a veces algo se escapaba de los plásticos en los que envolvía las partes de sus víctimas. 

    Cuando por fin cogió el último saco, puedo apreciar que había una pequeña mancha en uno de los laterales. No le dio más importancia. Cargó todo en su coche y se dispuso a conducir unas cuantas horas. Esta vez no iba a permitir que nadie descubriese ese crimen. Si hubiese contado con la presencia de la inspectora Larsson quizás no se tomaría tantas molestias, pero sin ella aquel juego había perdido el interés para él. 

    Mientras conducía de nuevo a casa a su mente vino la pequeña mancha del saco. Debía ser más cuidadoso con el material. Su padre siempre le había dicho que en su lugar de trabajo intentara ser lo más pulcro posible y esa había sido su regla número uno. Tras pensar en eso se echó a reír ante la contradicción. ¿Qué pensaría su padre si lo viera lleno de sangre mientras amputaba los miembros de sus víctimas? Porque limpios no solían ser precisamente sus asesinatos.   
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    Matt llevaba los dos últimos días bastante nervioso. Sabía que estaba detrás de algo. Su olfato como periodista no le fallaba nunca. Había dejado apartado de momento el caso del carnicero, ya que ahora mismo estaba más interesado en esclarecer que es lo que había pasado realmente con Sofía. A pesar de todo lo que había ocurrido con Emilia, sentía que se lo debía.  

    Cuando llegó a la cafetería donde había quedado con Travis, ojeó la sala y eligió la mesa que le parecía más discreta. Si algo le habían enseñado sus años como periodista de investigación era que la gente daba más información si sentía que estaba en un espacio seguro y protegido de miradas y oídos indiscretos.  

    Vio aparecer a Travis y le hizo una señal con la mano para indicarle cuál era su mesa. Se notaba la tensión en los hombros del policía y su expresión decía que no estaba seguro de lo que estaba haciendo. Matt aprovechó sus tablas en situaciones parecidas e intentó que se relajara antes de abordar el tema.  

    —¿Te apetece tomar algo, Travis? —preguntó cortésmente, pero tomándose la licencia de tutearlo para generar más confianza.  

    —Un café estaría bien, gracias. 

     —Bien, ¿qué tal todo por la comisaria? —dijo distraídamente mientras hacía señas a la camarera.  

    —No creo que me haya hecho venir para preguntarme que tal me va en el trabajo —contestó Travis poniéndose a la defensiva—. ¿Qué información es la que dice que tiene? 

     —Está bien, pero antes prométeme por favor que me vas a escuchar. —Esperó unos segundos hasta que Travis asintió con la cabeza—. El otro día, cuando nos vimos en la cárcel, descubrí algo que en un primer momento no tendría mucha importancia, pero que después de pensar sobre las acusaciones del señor Johnson contra Jeff creo que es algo que deberíamos investigar.  

    Matt relató a Travis cómo había reconocido a Jeff como el hombre que vio con su jefa meses atrás y eso le había llevado a pensar que era el informante que Victoria tenía en la policía. El policía lo escuchaba impasible y él sentía que no terminaba de convencerlo. Se lo jugó a todo o nada.  

    —Sé que no estabas de acuerdo con que Emilia fuese la inspectora de homicidios, ella me lo contó, pero creo que Jeff estuvo jugando sucio. Por un lado, se ganó su confianza y por otro informaba de todos vuestros movimientos a la prensa para ejercer una presión mediática desmedida sobre los asesinatos. Sé que quizás no me crees, pero Emilia no creía que Elorigan fuera el asesino de los torsos y después de hablar con él, yo también empiezo a dudarlo. No sé qué interés hay detrás de cerrar el caso y, me da en la nariz, que lo que pasó con Sofía está también relacionado con eso.  

    Travis se quedó callado y dirigió su mirada hacia sus manos, las cuales reposaban entrelazadas en la mesa. Por un momento Matt pensó que la tensión acumulada en los hombros del subinspector iba a explotarle en la cara y que este iba a levantarse y a irse por donde había venido.  

    Travis inspiró fuerte y dejó salir todo el aire. Dirigió su mirada hacia Matt y este vio cómo su expresión cambiaba a una más tranquila.  

    —Señor Stamp, ¿puedo hablarle con franqueza y sin miedo a que esta conversación salga de aquí? —preguntó Travis mirando fijamente a Matt.  

    —Por supuesto, tienes mi palabra y, por favor, llámame Matt.  

    —Matt, llevo unos días haciéndome las mismas preguntas que tú. Pensaba que trabajar bajo las órdenes de Larsson era una mierda —dijo mientras lo miraba a los ojos y hacia un gesto de disculpa por el comentario—, aunque he de reconocer que estaba equivocado. Creía conocer a mi compañero, pero he visto que no estaba en lo cierto. Tras la reunión con el señor Johnson y su acusación hacia Jeff, no pude evitar inspeccionar el expediente del asesinato de Sofía. A ella la mató alguien diestro y Kenny Johnson es zurdo.  

    —¿Y nadie investigó ese dato? —preguntó Matt confundido.  

    —Esa conclusión aparece en el informe del forense, pero no en el policial, el cual está firmado por el propio Jeff, lo que hace que me pregunte si más que un error no se trata de una omisión voluntaria. Después de releer de nuevo toda la documentación, también noté otra discrepancia entre el testimonio de Jonhson y el informe policial que hicieron los compañeros que llegaron primero a casa de Sofía —continuó contando Travis—. Según estos, la puerta se encontraba abierta un par de palmos, pero Jonhson asegura en su versión de los hechos que cuando llegó al apartamento y entró, ella se dirigió a la puerta y la cerró. Lo que me lleva a pensar que puede ser que alguien saliera del apartamento con tanta prisa que no se parara a asegurarse que había cerrado la puerta tras de sí. Esa persona sabía que era cuestión de minutos que algún vecino se asomara a ver qué había pasado al escuchar un disparo.  

    La tensión que había en Travis se evaporó como por arte de magia tras terminar de hablar. Matt se había quedado sin palabras. Aquello sin duda daba bastantes puntos a la credibilidad de Kenny Johnson. 
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    Aquella noche Emilia estaba tan borracha en el bar que casi no podía mantenerse en pie. Mientras se dirigía al baño a vomitar por segunda vez en lo que iba de noche, no se dio cuenta de las miradas que se lanzaban un par de tipos al final de la barra. Cuando entró en el cubículo y soltó el bolso en el picaporte, no se aseguró de echar el pestillo. No escuchó como pasados unos minutos alguien entraba en el pequeño espacio con ella.  

    La sorpresa inicial que le produjo sentir unas manos cogiéndola del pelo, dio paso al miedo cuando al girarse se encontró con un tipo que la miraba con una lujuria que le removió el estómago, que se quejó con una nueva arcada cuando el hombre la besó inundando sus fosas nasales de vapores etílicos y otros que no quiso saber a qué eran debidos. Intentó resistirse, pero el alcohol había mermado la mayor parte de sus funciones corporales. Se agitó entre sus brazos y tan solo pudo morderle el labio cuando sintió la lengua de aquel hombre intentando abrirse paso hacia su boca.  

    —¡Maldita puta! —Y acto seguido le dio una bofetada que dejó a Emilia fuera de combate unos segundos—. Pensaba hacer esto algo más placentero para ti, pero ya veo que va a tener que hacerse a mi manera. 

     Y como si fuera una muñeca de trapo aquel tipo la giró y aplastó su cuerpo contra la pared a la vez que la empujaba y con la otra mano intentaba desabrocharse los pantalones y subirle la falda a Emilia. El asco que sintió al sentirse violada cuando aquellos dedos sucios y callosos intentaban abrirse paso dentro de sus bragas, hizo que su interior rugiese de furia y que quisiera salir de ese letargo alcohólico en el que se encontraba. Sus años de entrenamiento policial estaban bajo su piel, así que abrió las piernas, asentó el peso de su cuerpo en ambos pies, dobló las rodillas y se lanzó hacia atrás con toda la fuerza que pudo. Cuando escuchó un crujido seguido de un alarido supo que había conseguido su objetivo.  

    Se giró para ver cómo aquel tipo se agarraba la nariz con ambas manos incapaz de contener la hemorragia que salía de ella. El cubículo era tan pequeño que ambos cuerpos tan solo estaban separados por un palmo. Emilia empezó a sentir cómo la invadía una sensación de claustrofobia, que afortunadamente se disipó en cuando escuchó voces al otro lado de la puerta.  

    —¿Qué ha ocurrido? —escuchó decir una voz.  

    —Ayúdeme por favor —pudo sollozar antes de romper a llorar. 

     —Tranquila, estamos aquí —dijo una segunda voz justo al otro lado—. No puedo abrir la puerta, algo me lo impide.  

    Y haciendo acopio de las últimas fuerzas que le quedaban, empujó al tipo contra el váter consiguiendo así liberar la puerta. Cuando leyó las palabras SEGURIDAD en la camiseta del joven que se asomó al cubículo, sin pensarlo se lanzó a sus brazos y comenzó a llorar desconsoladamente. 

      

     Tras una noche de interrogatorios, denuncias y reconocimientos médicos, Emilia pudo volver a casa bien entrada la mañana. Ni todas las duchas del mundo podían evitar que se sintiese sucia. La piel había empezado a adquirir un tono rojizo de tanto frotarse y empezaba a dolerle. Intentó no rememorar lo ocurrido la noche anterior. Se hizo un té y se acurrucó en el sofá. Si seguía pensando en eso acabaría vomitando otra vez. Al echar un vistazo a la sala, sus ojos se pararon en una carpeta marrón que descansaba en la esquina de un mueble. Era toda la documentación del caso. Eso le serviría de entretenimiento durante unas horas. Cerró un momento los ojos y cuando volvió a abrirlos ya era de noche.  

    Pensó que ya sería mejor dejarlo para el día siguiente, pero no pudo evitar coger la carpeta cuando pasó junto a ella en dirección a su dormitorio. Por segunda noche consecutiva Emilia Larsson no pegó ojo. 
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    Odiaba despertarse en aquella cama. Ese olor a productos desinfectantes se le metía por las fosas nasales y podía asegurar que se le llegaba hasta lo más profundo de su ser. Miró el reloj y vio que había dormido un poco más de lo que solía acostumbrar. Ayer fue una noche bastante intensa, pensó, y se levantó con un amago de sonrisa en el rostro. Aún podía recordar claramente el color de la sangre deslizándose por sus manos, el rostro de Tom adquiriendo poco a poco un tono cerúleo mientras la sangre iba extendiéndose por el suelo que lo rodeaba. Aún parecía sentir el calor que desprendían sus genitales mientras los tenía en las manos. 

     De repente unos golpes en la puerta lo devolvieron bruscamente al presente, lo que hizo que su humor cambiara radicalmente aquella mañana.  

    —¿Aún sigues dormido? —preguntó una voz al otro lado de la puerta.  

    —Y si lo estuviera tú me habrías despertado maldito gilipollas —susurró para sí mismo—. Un segundo, Martin, ahora mismo te abro.  

    —¿Todo bien?  

    —Si todo bien, he pasado una noche algo intranquila y esta mañana estaba más cansado de lo habitual.  

    —¿Y te acostaste tarde verdad? 

     —¿Por qué me lo preguntas? —replicó algo contrariado. Había aprendido a no dar más información de la que su interlocutor pedía. Así evitaba hablar más de lo necesario.  

    —Porque ayer necesitaba pilas para la lamparita que siempre dejo encendida y vine a ver si tenías. Llamé a la puerta y como no contestabas entré para ver si estaba todo bien. Me sorprendió un poco no verte en la cama. Pensé en ir a buscarte, pero ya sabes que mis rodillas no me responden últimamente así que desistí.  

    —Si salí un momento. Fui a la cocina a ver si encontraba algo de comer —respondió atropelladamente.  

    —Sí, sería en ese momento quizás —dijo Martin sabiendo que le estaba mintiendo—. No pasa nada. Venía a preguntarte de nuevo si tenías pilas.  

    —No, no tengo, lo siento.  

    —De acuerdo, seguiré preguntando por ahí. Gracias. 

     —De nada —contestó volviendo de nuevo a su habitación.  

    Se sintió intranquilo toda la mañana. Que alguien hubiera visto que aquella noche no estuvo en su habitación podía convertirse en un problema. Esperaba que no fuese necesario deshacerse de Martin porque eso podía suscitar muchas preguntas. Espero que aquel viejo loco olvidara pronto este episodio. Cada vez tenía más claro que al universo no le caía nada bien. 
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    Matt dudaba por dónde empezar. Travis le había pasado una copia de toda la documentación del asesinato de Sofía alegando que para él era más difícil investigar estando tan cercano a Jeff, pero que le ayudaría en lo que pudiera.  

    Tras repasar el caso y visitar de nuevo a Kenny Johnson en la cárcel para tomar nota de su versión con lo que había empezado a recordar, decidió acercarse al edificio en el que había vivido Sofía.  

    Vio que su apartamento aún tenía un cartel de que estaba disponible, por lo que se acercó al portero a preguntarle si podía echarle un vistazo haciéndose pasar por un posible inquilino.  

    Matt no estaba muy atento a las explicaciones de su guía, ya que en su cabeza intentaba reconstruir la noche en que Sofía fue asesinada para ver qué era lo que se le escapaba.  

    Tras un rato viendo el piso y sin sacar nada claro de aquella visita, alguien llamó al portero desde la escalera y este se excusó para ausentarse un momento.  

    Matt se asomó a la ventana para mirar a la calle. Seguía echando de menos a Emilia. En ese momento su teléfono sonó y al ir a cogerlo se le resbaló de las manos y cayó debajo de un mueble. Se puso de rodillas y metió la mano tanteando hasta tocar el aparato. Cuando sacó la mano vio que aquel no era su teléfono. Extrañado intentó encenderlo, pero oyó que el portero volvía y no tenía ganas de dar explicaciones a nadie. Rápidamente se guardó el teléfono en el pantalón.  

    —¿Qué está haciendo ahí arrodillado? —preguntó extrañado el hombre.  

    —Se me ha resbalado el teléfono y ha caído debajo de este mueble —contestó metiendo de nuevo la mano y tanteando por el suelo—. Aquí está.  

    Pegadas al teléfono salieron varias pelusas y el portero se excusó diciendo que la empresa de limpieza que llevaba el edificio quizás hubiera olvidado venir a limpiar.  

    —Sabe, sé que no debería contarle esto, pero desde que se supo que aquella chica tan simpática había sido asesinada en el apartamento, nadie quiere pasar mucho tiempo en él. El equipo de limpieza de la policía quitó toda la sangre y, aunque los chicos vienen una vez a la semana para mantenerlo limpio para los posibles futuros inquilinos, intentan pasar aquí muy poco tiempo porque no les gusta estar donde una persona murió de forma violenta—iba contándole el portero mientras bajaban en el ascensor.  

      

    Mientras salía del edificio Matt agradeció la poca eficacia de los equipos de limpieza. Quizás ese teléfono no le llevara a nada, pero al menos podría ser un hilo del que tirar. Cuando llegó a casa puso el teléfono a cargar. Llamó a Travis y le contó su hallazgo.  

    —Travis, ¿sabes si se encontró el móvil de Sofía en su apartamento? 

     —Tendría que mirar el expediente y la lista de pruebas, espera un momento —dijo mientras tecleaba en el ordenador—. Si se encontró. Lo que extrañó un poco era que los últimos mensajes de ese teléfono eran de dos días anteriores al del asesinato. Solo había llamadas de Kenny Johnson, pero nada de mensajes. Se pensó que los había borrado para eliminar algo que lo inculpara, pero el equipo de la científica no logró hallar nada de los dos últimos días.  

    —Espera, parece que ya enciende. ¡Joder! Me pide una contraseña —se quejó Matt. 

     —Te voy a dar una dirección. Ve y dile al tipo que vas de mi parte. Es el mejor hacker que conozco. Avísame con lo que encuentres.  

      

    Tras dos horas de espera en el apartamento de aquel tipo, y con 100 dólares menos en el bolsillo, Matt llegó a casa impaciente por ver que contenía el teléfono.  

    Su espera se vio recompensada al leer una conversación con el número de Emilia.  

      

    “Em, este es mi nuevo número de teléfono. Lo he cambiado para que el pesado de Kenny deje de agobiarme. Dejaré el otro encendido hasta que se canse de llamar”.  

      

    Sintió un aguijonazo en el pecho cuando leyó las respuestas de Emilia. Esto lo distrajo un rato del resto del contenido del teléfono y de llamar a Travis para decirle por qué Sofía no había usado el otro teléfono los dos días anteriores a su muerte. La siguiente conversación era con Jeff.  

      

    “No puedo más, Jeff. Le he dicho a Kenny que venga esta tarde a mi casa para acabar con esto. ¿Puedes venir por favor y ayudarme a hacerlo entrar en razón? Yo sola he visto que no puedo”. 

      

    “Claro, preciosa. Estaré allí sobre las 17. Dile que venga un poco más tarde”.  

      

    Eso demostraba que Jeff había estado en casa de Sofía esa tarde. Tenía que llamar a Travis y contarle que mucho tenían que cambiar las cosas para que el asesino de Sofía no hubiese sido él. 
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    Sam había decidido evadirse esa tarde. Se había dado cuenta de que ya no estaba enamorado de Adam. No sabía cómo decirle que su proyecto de vida común se había terminado. Cogió su coche y empezó a conducir para poder poner distancia entre su realidad y su futuro. Después de un par de horas conduciendo y sintiendo el cuerpo entumecido por el tiempo frente al volante, paró en un pequeño recodo del camino. A unos metros vio una pequeña arboleda en la que pensó que podría estirar las piernas y despejar la mente antes de volver a enfrentarse a Adam y poder decirle toda la verdad. 

    Iba paseando absorto en sus pensamientos de un lado a otro, cuando a unos metros vio un destello en el suelo. Entrecerró los ojos y le pareció ver algo de metal. Notó que la tierra había sido removida hacía poco y que algún animal había estado cavando en ella. Al acercarse vio que era lo que parecía ser un anillo. Se agachó a cogerlo, pero estaba pegado a la tierra. En su siguiente intento tiró más fuerte y este salió de su sitio seguido de una mano y de un brazo. Cayó de espaldas en el suelo, mudo ante la visión de restos humanos. Intentó gritar, pero se había quedado sin voz. Tras lo que se le antojó un tiempo eterno, consiguió balbucear algunas palabras a la operadora de emergencias, quien le pidió que no se moviera de allí y que les enviara su localización. Sam le aseguró que no iría a ningún sitio. No lo haría ni aunque quisiese: sus piernas no dejaban de temblar y dudaba mucho que pudieran sostener su cuerpo. 

    Mientras esperaba a que llegase la policía se sentó lo más lejos que pudo del cadáver, pero no conseguía apartar los ojos de aquel anillo. De repente una risa nerviosa brotó de su boca. Sabía que estaba entrando en shock. Un pensamiento cruzó su mente. Al final los anillos eran siempre los culpables de sus desgracias.  
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    Travis miro fijamente al que había sido su compañero y su jefe. Se conocían desde hacía muchos años y aún le costaba creer que aquel hombre al que hubiera confiado su vida fuese un asesino.  

    —Solo quiero que me digas por qué lo hiciste, Jeff —preguntó Travis apretando los dientes y buscando su mirada.  

    —No lo entenderías —contestó evitando mirarlo.  

    —¿Qué no lo entendería, maldito bastardo? ¡Mírame! —gritó dando un golpe en la mesa que sobresaltó al otro hombre, quien por fin lo miró—. ¿Qué hay que entender? Mataste a Sofía a sangre fría cuando te pidió ayuda. ¡Ella confiaba en ti!  

    —No quise que esto acabara así. Si esa zorra no me hubiese quitado mi puesto, yo no habría tenido que hacerlo. Si ella no tenía a Sofía a su lado acabaría derrumbándose y se quitaría de en medio y con Kenny tuve la oportunidad perfecta. La culpa es de Emilia. Ella hizo que yo matara a Sofía, ¿no lo ves? Estaba ascendiendo sin méritos mientras nosotros teníamos que jugarnos el cuello en las calles. —Intentó levantarse y coger el brazo de Travis—. Somos un equipo y ella estaba jugando sucio.  

    —¡Ni se te ocurra tocarme! —dijo Travis apartándose de su antiguo compañero—. Estás enfermo. Espero que algún día seas capaz de perdonarte a ti mismo lo que has hecho.  

    Acto seguido Travis salió de la sala de interrogatorios. Se dirigió al baño y se echó agua en la cara para calmarse. No había conseguido hacerlo cuando su teléfono sonó.  

    —Travis, necesito que vengas a mi despacho. Acaban de informarme que a unos 20 kilómetros han aparecido unos miembros humanos amputados. El equipo forense va de camino, pero quiero que tú también vayas —le dijo el comisario O´Conelly.  

    A Travis no se hizo falta la confirmación del forense de que aquellos miembros amputados eran obra de su asesino. Se dio cuenta de que Emilia era lo mejor que podía pasarle en ese momento.  

    Sin pensarlo cogió el teléfono y la llamó. Lo tenía apagado. Travis no sabía que a 500 kilómetros de allí Emilia se estaba montando en un avión para volver a casa. 
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    Iba sentada junto a la ventanilla. No es que le diese miedo volar, pero prefería estar en algún lugar donde sintiera que tenía cierto control sobre la situación. Control que se resistía a perder a pesar de que la vida se empeñase una y otra vez en demostrarle lo contrario.  

    Hacía solo veinticuatro horas que su mundo se había vuelto a poner patas arriba. Había decidido dejar de contar las veces que le había pasado a lo largo de los últimos años.  

    Pensó que se había levantado con la sensación de que estaba a punto de descubrir algo importante. Había pasado la noche inquieta intentando ordenar los pensamientos que se mezclaban en su mente. Estaba segura de haber visto algún dato que exculpaba a Joe Elorigan, pero no conseguía recordar dónde. Mientras se hacía un té, el recuerdo le vino de improvisto.  

    Había una pequeña hoja con una declaración de un testigo que afirmaba que hacía un par de años Joe había tenido un accidente en su casa y se había roto los dedos corazón y anular de la mano derecha al pillárselos con una puerta. No se le habían quedado bien del todo porque tardó bastante tiempo en ir al hospital.  

    Esa hoja casi había pasado desapercibida, ya que en aquel testimonio se buscaba una coartada para las épocas de los asesinatos, pero se había pasado por alto ese dato. Si la mano de Joe Elorigan no estaba en perfecta forma, significaba que no tendría la fuerza suficiente para amputar los miembros de sus víctimas, puesto que aquello requería de bastante fuerza y los dedos centrales no cerrarían bien del todo.  

    Emilia se agarró a esa hipótesis como a un clavo ardiendo. Decidió que era hora de volver a casa para demostrar que estaban equivocados y que aquel hombre era inocente. 

     Sabía que estaba lista para volver. Aquellos meses apartada de todo le habían dado la perspectiva que necesitaba para enfrentarse de nuevo a su vida. 

      

     —Señorita, ¿le apetece que le deje algún periódico? —preguntó amablemente un azafato al pasar por su lado distrayéndola de sus pensamientos.  

    —Si gracias, llevo bastante sin leer las noticias y creo que será una forma rápida de ponerme al día de lo que está pasando en casa —contestó con una sonrisa extendiendo la mano y cogiendo uno de los periódicos que el hombre le ofrecía.  

    Lo dejó en las rodillas a la vez que buscaba en su bolso algún caramelo extraviado. Al no encontrar ninguno se decidió por una botella de agua. Mientras la abría iba pasando distraídamente las páginas del diario.  

    De repente la botella se escapó de sus manos y cayó sobre las rodillas de Emilia empapando todo el papel. Emilia miraba fijamente las letras impresas negras que el agua no había podido borrar. 

      

     SUBINSPECTOR DE POLICÍA ES HALLADO CULPABLE DEL ASESINATO DE SU COMPAÑERA  

      

    Al artículo lo acompañaban un par de fotos de Jeff y de Sofía. Emilia se quedó sin habla. Grandes lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y a caer en el papel ya empapado.  

    No sé dio cuenta de que un gran grito de dolor y rabia brotó de su garganta hasta que no vio al azafato volver corriendo a su sitio para ver que le pasaba.  

    —¿Señorita, se encuentra usted bien? —preguntó el hombre con un gesto de preocupación en el rostro.  

    —¡Voy a matar a ese malnacido! —gritó Emilia fuera de sí. 
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    A Matt aún le costaba asimilar todo lo que había ocurrido con Jeff. Nunca entendería hasta donde era capaz de llegar una persona movida por la ambición. Aquella situación lo había llevado a tener una relación más cercana a Travis, así que decidió hablar con él sobre todo lo relacionado con el caso del carnicero. El subinspector le contó que había aparecido un nuevo cadáver mutilado, lo que exculpaba de momento a Elorigan, puesto que el asesinato se había cometido hacía unos días y él se encontraba detenido en la cárcel. Los dos juntos empezaron a revisar toda la información desde el principio. Tenían un pacto entre caballeros:  Travis le contaba lo que iban descubriendo y Matt no lo publicaría hasta que no cerrasen el caso.  

      

    A veces, quedaban en una cafetería cercana a la comisaria y charlaban sobre sus vidas. Ese día Matt había llegado un poco antes de la hora prevista. Se había pedido una cerveza y miraba distraído por la ventana a la espera de que su acompañante llegara. La vio pasar como un rayo. Pensó que si hubiese pestañeado no la habría visto. Emilia Larsson acababa de pasar delante de él, estaba seguro de que no se lo había imaginado. Su primer impulso fue el de salir a correr detrás de ella. Hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto quería verla, de cuánto necesitaba verla. 

    Respiró un par de veces y se obligó a permanecer donde estaba. Si Emilia había querido desaparecer de su vida no sería él quien no respetase sus deseos. Un par de minutos más allí solo sentado y su voluntad habría explotado, pero por fin apareció Travis. 

    —Emilia ha vuelto —dijo a modo de saludo. 

    —La he visto pasar hace un rato —respondió Matt. 

    —Ha entrado en la comisaria directa al despacho de O´Conelly. Creo que al verla llegar nadie se ha movido de su sitio. Sus ojos parecían arder —contó Travis mientras hacia un gesto al camarero para que le trajese otra cerveza—. Después de unos minutos de gritos, he decidido que no merecía la pena llegar tarde a nuestra cita. Ahora mismo es inútil dialogar con ella. Esperaremos que las aguas se calmen antes de intentar navegarlas. 

    Matt se removió inquieto en su silla. Se contuvo de preguntar algo más a Travis sobre Emilia y desvió la atención hacia el caso en el que trabajaban conjuntamente.  

    Habían decidido centrar sus investigaciones en la corazonada de la inspectora Larsson. Ronan Miller se ajustaba perfectamente al perfil que Emilia había trazado hacía unos meses. Con la nueva aparición del cadáver podía retomar de nuevo el caso. Sabían que Miller tenía coartadas para casi todas las épocas en las que se cometieron los asesinatos, pero también estaban seguro de que estas podían fabricarse. 

      

    La tarde la pasó intentando hacer cosas que lo mantuviesen ocupado, pero al final sus pensamientos siempre acababan en Emilia. Cansado ya de intentar distraer su mente, decidió darse una ducha y abrir una cerveza frente a la televisión.   

    Cuando se estaba empezando a quedar dormido, su teléfono emitió un par de pitidos. Sin ser muy consciente de lo que hacía, lo cogió y sus ojos se abrieron de par en par cuando vieron el remitente. Su corazón se saltó un par de latidos mientras leía el contenido del mensaje: Emilia quería verlo al día siguiente. 
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    Anna llevaba unos días repasando todo el material fotográfico que tenía en el ordenador. Nunca se había caracterizado por ser una persona muy ordenada, pero ya había tenido un par de avisos del disco duro de su portátil indicándole que debía deshacerse de contenido.  

    Era una de las tareas más tediosas para ella, porque al fin y al cabo era la autora de aquellas pequeñas obras de arte. Para Anna la fotografía era una pasión. Desde pequeña había estado interesar en plasmar momentos importantes de forma que estos se convirtieran en eternos, por lo que le resultaba muy duro borrar fotografías, por muy mala que fueran debía reconocer, pero era una de sus manías. Evitaba a toda costa deshacerse de ellas. Siempre llevaba encima las suficientes tarjetas de memoria para no tener que borrar ninguna de las fotos que hacía con la cámara, porque por experiencia sabía que al ampliarlas a veces había algo que mereciera la pena.  

    Tras ir clasificando el material en diferentes carpetas según los artículos y las fechas, comenzó la tediosa tarea de ir mirando una a una cada foto para eliminar las que no fueran interesantes o necesarias.  

    Después de un rato se levantó y fue a la cocina a tomarse algo.  

    —¿Aún sigues clasificando fotos, Anna? —preguntó Esther mientras se acercaba a darle un beso en la nariz.  

    —Si, y creo que va para largo —contestó Anna dejándose caer en una silla a la vez que se comía una naranja.  

    —Con tu manía de no borrar nada no acabarás nunca —dijo riendo su mujer—. ¿Quieres que te eche una mano?  

    —No, lo mejor es que no, porque entonces en diez minutos no me quedarán más que unas cuantas fotos —contestó poniendo los ojos en blanco.  

    —Y esas serán probablemente las únicas que serán útiles —contraatacó Esther fingiendo indignación y saliendo de la cocina.  

    Anna se quedó sentada un rato más, mirando por la ventana. Estaba intentando retrasar todo lo posible el momento de tener que sentarse frente al ordenador. Cuando ya no pudo evitarlo, volvió y sentó en el sofá con el portátil encima de las piernas. Comenzó de nuevo a repesar las fotografías. Después de pasar varias, hubo algo que llamó su atención. Su ojo ya estaba entrenado lo suficiente para captar de forma casi inconsciente que los números de las imágenes no eran correlativos. Faltaban tres fotografías y estaba segura de que ella no las había borrado.  

    —Esther, ¿has borrado fotografías de mi ordenador? —preguntó enfadada.  

    —Joder ¿cómo puedes darte cuenta de todo? —contestó desde la otra habitación.  

    —Te he dicho mil veces que no toques mis cosas. ¿Tanto te cuesta entenderlo?  

    —Cariño, esas fotos eran malísimas, solo se veía a mucha gente desde lejos —dijo Esther a modo de defensa.  

    Anna no respondió. Estaba ocupada intentando recuperar las fotos desde la papelera de reciclaje. Creía recordar vagamente que fotografías eran. Cuando por fin pudo recuperarlas y abrirlas, confirmó sus recuerdos. Eran las fotos que Matt le había pedido que hiciera a un tipo que les pareció sospechoso. Para ella no decían nada, pero seguro que quizás a él podrían servirle para algo.  

    Redactó un email para su compañero y le adjuntó las fotos. Al rato recibió una respuesta de Matt. 

      

     “Anna eres genial. Estas fotografías eran justo lo que necesitaba en este momento. Gracias”. 

      

    Anna se quedó mirando las fotografías detenidamente. Sabía que aquel tipo le resultaba familiar. Ya saldría de dudas cuando Matt le contara quien era. 
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    Sabía que Emilia tenía razón. Se habían equivocado con aquel caso desde el principio. Estaba seguro de que pronto le llegaría una invitación para que pidiera una jubilación anticipada. Primero, la equivocación con la detención del sospechoso. Después el asunto de Jeff, que no solo había resultado ser un asesino, sino que también había sido quién filtró información a la prensa. Aún no comprendía cómo todo se había torcido tanto.  

    Tras la visita de Emilia, al menos parecía ver luz al final del túnel. Esa mujer tenía todo lo que hay que tener para convertirse en una gran inspectora, de esas que acaban siendo leyenda entre los policías, y no dudaba que algún día acabaría ocupando su despacho.  

    Cuando la vio entrar hecha una furia en su despacho no se extrañó lo más mínimo. Hace unos meses la obligó a retirarse por un tiempo, y en esos momentos estaba seguro de que volvería con más fuerza que nunca. Después de aguantar casi media hora de gritos por su parte, el comisario O´Conelly pudo hablar. 

     —Emilia, tienes toda la razón del mundo. Debo reconocer ante ti que me he equivocado en este caso desde el principio —dijo el comisario acercándose al sofá en el que Emilia se había dejado caer—. Pero debemos ser conscientes de que la presión mediática sobre el caso se nos fue de las manos y eso provocó que se buscará una solución rápida. Sé que éticamente no es justificable, pero ya sabes que entre los políticos la ética no es el valor que más abunda.  

    —Comisario, con todos mis respetos, no fue una decisión acertada. Un hombre inocente ha sido acusado y juzgado públicamente por crímenes que no cometió. Ha pasado 6 meses en la cárcel siendo inocente, no creo que eso lo arreglen unas disculpas —contestó Emilia enfadada—. Además…  

    —Emilia —dijo sentándose a su lado y cogiéndola de la mano—, esta mañana han encontrado muerto en su celda a Elorigan. Se ha ahorcado con una sábana. —Hizo una pausa para mirarla fijamente—. Voy a señalarme como el único culpable de todo esto y quiero que vosotros podáis seguir adelante sin este lastre. Yo ya soy un viejo al que dentro de poco nadie recordará.  

    —Comisario, a ese pobre hombre de poco le servirán las disculpas, pero creo que es de justicia para todos que el maldito asesino que ha quitado la vida a tantas personas sea detenido. Le prometo que ese cabrón estará entre rejas más pronto que tarde.  

    O´Conelly conocía lo bastante bien a Emilia como para saber que conseguía todo lo que se proponía. Estaba tan cansado de seguir dirigiendo aquella comisaría que la jubilación se le antojaba casi un premio.  

    Mientras se preparaba para dar la rueda de prensa en la que iba a anunciar que Joe Elorigan era inocente y que todo aquel error era culpa suya, recibió un mensaje en el móvil. Su sonrisa se ensanchó y por un momento olvidó los nervios que le atenazaban el estómago. Con Emilia de vuelta comenzaba a sentirse más tranquilo. Miró la pantalla por última vez y se guardó el teléfono en la chaqueta. Aún sonreía mientras se dirigía al atril que había colocado en la puerta de la comisaria para la rueda de prensa.  

      

    “Tranquilo jefe. Errar es humano, pero rectificar es divino”.  

    Emilia 
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    Emilia entró a toda prisa en su apartamento. Quería llegar a tiempo para ver la rueda de prensa del comisario mientras preparaba algo de cenar. Esa noche vería a Matt. Aún no se creía que Matt hubiera accedido a verla después de cómo terminaron.  

    En su prisa por dejar las bolsas en la cocina, no se dio cuenta de que alguien había echado un sobre por debajo de la puerta. Después de cambiarse de ropa y encender la televisión, sus ojos se dirigieron al papel blanco que estaba en el suelo. Emilia no tuvo que abrirlo para saber de quién era. Esta vez no sintió miedo sino furia. Cómo se había atrevido aquel cabrón a enviarle una carta a su casa. Sabía dónde vivía y había estado allí. Cogió el sobre y lo rasgó sin ningún cuidado.  

      

    “Bienvenida a casa, Emilia. Te he echado de menos. Si hubiese sabido que ibas a volver al olor de la sangre que derramo, lo hubiera hecho mucho antes. Esto no era muy divertido sin tí”. 

      

     Hizo una bola con el papel y lo lanzó a una de las esquinas de la habitación.  

    —¡Jodido psicópata! —gritó con la esperanza de que la oyera, aunque sabía que era imposible.  

    Emilia ya no pudo concentrarse en algo más que no fuese el caso. Repasó una y otra vez todo lo que tenía. En algún lado estaba la clave para detenerlo, porque a ella no le quedaba ninguna duda de que el asesino de los torsos era Ronan Miller.  

      

    Cuando Matt llegó, Emilia aún seguía con toda la documentación esparcida por la sala. El sonido del timbre la sacó de su ensimismamiento y automáticamente dirigió la mirada hacia las bolsas llenas de comida que descansaban sin vaciar en la encimera de la cocina. Se levantó corriendo a abrirle la puerta. En su cabeza la escena se había desarrollado de mil formas diferentes, pero nunca de aquella. Ni tan siquiera se había vestido para recibirlo. Fue consciente de ello al abrir y ver que Matt la miraba de arriba abajo y enarcaba una ceja a modo de interrogatorio. Emilia deslizó sus ojos hacia sus piernas y vio que tan solo llevaba puesta una camiseta que no llegaba a taparle las bragas moradas que llevaba.  

    —Perdón —dijo dándose un tirón de la camiseta hacia abajo con la intención de taparse algo más—. Pasa por favor. Iré a ponerme unos pantalones. Me he puesto a repasar el caso y se me ha ido el santo al cielo.  

    Mientras Emilia se dirigía a su habitación intentando que la camiseta cubriera más de lo que la prenda podía dar de sí, Matt no pudo evitar sonreír. Por un acto reflejo tiró la mochila al rincón donde lo hacía siempre, pero rápidamente fue a recogerla y a colocarla en una silla. Ese detalle no le pasó desapercibido cuando volvió. 

     —Hola, Matt. Me alegro de volver a verte —dijo Emilia guardando una más que prudente distancia con él.  

    —Yo también me alegro de volver a verte —replicó acercándose un poco a ella—. ¿Puedo darte un abrazo? Te he echado de menos. — Incluso Matt se sorprendió a sí mismo. No había planeado convertirse en un kamikaze.  

    —No sé si es lo más adecuado —dijo titubeando mientras lo miraba a los ojos.  

    Por un segundo, se quedaron mirándose fijamente hasta que Emilia se acercó y se arrojó en los brazos de Matt. Ambos se fundieron en un abrazo que pareció durar más de lo que suele ser cortesía entre unos amigos que vuelven a reencontrarse.  

    —¡Al diablo todo! —dijo Emilia separándose de Matt—. Yo también te he echado de menos. Siento de verdad cómo acabó todo. Tú no tenías la culpa de todo aquello y volqué en ti todas mis frustraciones. No fue justo para ti.  

    —Tranquila. —Volvió a abrazarla—. No fue un momento muy fácil para ti y yo tampoco ayudé presionándote con avanzar en nuestra relación. —Tras darle un beso en el pelo la soltó de mala gana y se dirigió al sofá. Cogió algunos de los papeles que estaban por allí dispersos y les echó una ojeada—. Veo que sigues empeñada en encontrar al asesino verdad.  

    —He vuelto por eso. No puedo volver a retomar mi vida antes de detener a ese cabrón —dijo esperando que Matt comprendiera el significado de aquella frase.  

    —No te preocupes por mí. No volveré a pedirte que estemos juntos. Si en algún momento tú quieres volver a intentarlo aquí estaré, porque quiero que te quede una cosa clara Emilia Larsson: estoy enamorado de ti y quiero compartir mi vida contigo. Pero serás tú la que tenga que pedírmelo si estás dispuesta a ello. —La miró fijamente un par de segundos y cuando vio que ella no iba a decir nada más continuó hablando—. Si he acudido a tu llamada hoy es porque yo también quiero ver a ese desgraciado en la cárcel. Llevo una temporada colaborando con Travis y vengo a ofrecerte mi ayuda —dijo a una sorprendida Emilia a la que sabía que tendría que explicar eso de la colaboración con el policía. 

     —De acuerdo. Si quieres podemos cenar algo y ahora nos ponemos con el caso —dijo Emilia señalando las bolsas que había encima de la encimera.  

    —Vale, pero antes de que se me olvide, he recibido unas fotos de mi compañera del periódico y quiero que las veas.  

    Se dirigió a la mochila y sacó un pequeño sobre con unas fotos dentro. Se las tendió a Emilia sin decirle nada.  

    —¿Qué son? —preguntó Emilia cogiendo el sobre y sacando las fotos. Al ver que Matt no contestaba, empezó a analizarlas— ¡Es Miller!  

    —Exacto. Ronan Miller estuvo rondando la comisaria el día que detuvieron a Elorigan. No tiene mucho sentido que estuviese por allí habiendo sido uno de los sospechosos. Pero no es eso lo que quiero que veas. Observa la última foto. El sospechoso está pasando por detrás y él tan solo mira en otra dirección. Exactamente al punto en el que estás tú.  

    Emilia no sabía qué pensar. Aquello no tenía mucho sentido. Que hacía Ronan Miller en la comisaria mirándola a ella.  

    Cuando el sol salió al día siguiente, las bolsas seguían intactas en la encimera de la cocina y ellos dos se habían quedado dormidos en medio de un mar de papeles. 
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    Aquella, sin duda, sería una de las últimas puestas de sol que vería en aquel despacho. Todo se había ido a pique. Pensaba que con Jeff apostaba a caballo ganador y había resultado ser un jodido asesino. Sintió un escalofrío por la espalda. Sabía que en parte era algo totalmente irracional, ya que él no podía hacerle nada, pero desde que se había enterado de la noticia no podía dejar de pensar que quizás ella también podría estar muerta si Jeff hubiera considerado que se interponía en sus planes. 

     Se sintió culpable de no haber avisado a la inspectora Larsson de quien era realmente Jeff, pero ni ella había podido imaginar hasta donde era capaz de llegar para cumplir sus metas. De todas formas, ya nada importaba todo eso. El periódico se iba a pique y con él ella.  

    Escuchó que llamaban a su puerta, pero no tenía ganas de ver a nadie, así que evitó contestar para ver si pensaban que estaba ocupada y se iban. No hubo suerte y volvieron a llamar.  

    —Pasa —invitó desganada a quien quiera que estuviera llamando. 

     —Hola, Victoria —saludó Matt.  

    —¿Qué ocurre? —Victoria estaba extrañada de que Matt se acercará a verla por motu proprio. Sabía que el muchacho rehuía de ella como de la peste.  

    —Me gustaría hablar contigo. Después de mucho pensarlo creo que voy a dejar el periódico. No es lo que quiero hacer ahora mismo con mi vida. Prefiero investigar los reportajes por mi cuenta y luego venderlo a otros diarios.  

    —Matt, por favor, no puedes irte ahora. Sé que sabes que el periódico está a punto de cerrar, pero eres mi mejor redactor —imploró Victoria a la desesperada—. Te doy libertad para escribir de lo que quieras a condición de que sea para nosotros la exclusiva.  

    —Déjame que lo piense ¿de acuerdo?  

    Mientras Matt se dirigía hacia la puerta suspiró aliviada. Lo último que necesitaba en ese momento era lidiar con su marcha. Sabía que si él se iba muchos harían lo mismo y ya no habría vuelta atrás para el cierre del periódico. Justo antes de salir se dio la vuelta y la miró unos segundos antes de hablar.  

    —Por el tiempo que hemos trabajado juntos voy a hacer un trato contigo. Este será el último reportaje que escriba para vosotros. Tendré toda la libertad que necesite y no habrá ningún plazo. Lo entregaré cuando esté listo —dijo Matt.  

    Victoria hizo un gesto afirmativo, sabiendo que no tenía otra forma de salir airosa de aquella conversación. Cuando Matt salió del despacho, se sentó en su silla y se agarró la cabeza con las manos. Aún seguía sin creerse cómo había acabado todo con Jeff y cómo este había resultado ser un asesino, uno movido por la ambición. Aquello había asestado el último golpe mortal a su ya inestable vida.  

    —Esperemos que este reportaje nos saque de la ruina, señor Stamp —susurró para ella misma. Incluso ella pudo notar la desesperación que emanaba de sus palabras. 
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    Por fin tenía todo lo que llevaba tiempo anhelando: libertad total para escribir un reportaje. Sabía que lo hacía por Emilia, pero en el fondo también era por egoísmo. Si lograban resolver aquel caso quizás su relación tuviera otra oportunidad.  

    Se sentó en la mesa del comedor con su portátil y con las hipótesis que habían sacado Emilia y él hacía dos noches. Decidió que empezaría investigando un poco las estancias de Miller en la Clínica Meyers. Quizás encontrara algo que les sirviera para desmontar sus coartadas.  

    Llamó al teléfono que encontró en su web y se hizo pasar por un familiar interesado en recluir a su pariente en la clínica, ya que sufría de algunos brotes de paranoia. Lo citaron al día siguiente. Buscó información sobre la enfermedad y cómo afectaba a las personas, para dar veracidad a su historia, y se fue a la cama nervioso pensando en que encontraría mañana al visitar la clínica. Dudaba si Miller estaba ingresado, pero tampoco quería arriesgarse a ser reconocido por él. Si tenía vigilada a Emilia, no tardaría mucho en darse cuenta de quien era. Se levantó de nuevo y rebuscó en su armario para conseguir un atuendo que consiguiera ocultar su identidad, de manera que si se lo encontraba no lo reconociera. Tras eso se fue a dormir un poco más tranquilo.  

    A la mañana siguiente se dirigió a su cita con la directora de la clínica. Cuando llegó lo recibieron directamente en las oficinas y casi no pudo ver nada. Tras el tour de rigor por las instalaciones, preguntó a su acompañante si podía dar un paseo solo por la clínica y hablar con algunos de los internos. Al principio su petición no fue muy bien atendida, pero al insinuar que era una condición para alojar a su rico pariente, las puertas parecieron abrirse.  

    No sacó mucho en claro tras hablar con varios de pacientes, ya que muchos difícilmente tenían un discurso acorde con la realidad.  

    —Joven, creo que pierde su tiempo intentando hablar con ellos. Esta ala acoge a los pacientes con las enfermedades mentales más graves. Si quiere acompañarme a tomar un té, estaré encantado de contarle maravillas de esta clínica —dijo un hombre de pelo blanco acercándose a él—. Me llamo Martin Clearwater.  

    —Claro, señor Clearwater, estaré encantado de tomarme un té con usted. Mi nombre es Cliff Tech —dijo dando un apretón de manos al anciano.  

    Pasó un rato hablando con Martin sobre la clínica y cómo allí los enfermos estaban muy bien atendidos. Matt decidió que en cuanto el hombre parara a coger aire para seguir contando otra de sus batallas, se disculparía y se iría. En ese momento Martin dirigió la vista por detrás de Matt y saludó a alguien.  

    —Vaya parece que Ronan vuelve a acompañarnos por una temporada —dijo a modo de explicación.  

    Matt, sobresaltado por el nombre, se giró con cuidado de no llamar la atención del recién llegado y pudo comprobar que era el mismísimo Ronan Miller de quien el hombre le estaba hablando.  

    Se volvió de nuevo hacia su interlocutor y decidió que merecía la pena quedarse un rato más.  

    —Señor Clearwater, me llama la atención eso de que un paciente salga y entre del hospital, ¿podría contarme a que es debido? Si no es mucho preguntar. —Matt había aprendido que lo mejor era dejar que la gente pensara que te contaba las cosas porque ellos querían y no porque tú estuvieses interesado.  

    Cuando vio el brillo en los ojos del anciano, supo que se iría de allí con bastante información sobre las idas y venidas de Miller. Lo que no sabía es que a Martin se le pasaría por alto contarle que una noche fue a buscarlo a su habitación y no estaba, y que al ser preguntado, mintió sobre lo que había hecho. Dato que sin duda hubiese ayudado a esclarecer todo aquel asunto de los asesinatos con mucha más rapidez. 
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    —Emilia, entra y sale de la clínica como si aquello fuese suyo —dijo Matt al otro lado de la línea telefónica—. Todos lo conocen allí. La directora me dijo que para aceptar a un paciente debe haber un informe clínico que explique su enfermedad y justifique su ingreso. Alguien firma sus informes y hay que encontrar a esa persona. Quizás sea un cómplice y por eso tiene coartada en las fechas en las que se producen los asesinatos. 

     —De acuerdo. Voy a pedir una orden judicial para que la directora del centro me enseñe los informes. Va a estar complicado, pero lo intentaré. Si puedes, acércate a la clínica donde trabaja a ver si alguien puede contarte algo más de Miller. Matt —dijo Emilia antes de despedirse—, gracias por ayudarnos con esto.  

    —Gracias a ti por dejarme ser parte de ello.  

      

    Mientras se dirigía en el coche patrulla a la Clínica Meyers con Travis, Emilia pensaba en cuanto les había costado conseguir la orden. El comisario O´Conelly había tenido que pedir favores personales para que se la aprobasen e, incluso de ese modo, tan solo les habían autorizado a saber quién firmaba los informes. Había resultado que el cabrón de Miller era primo de un senador de Cleveland y su familia no había puesto muy fácil el acceder a sus datos clínicos. Al menos habían conseguido algo, pensó Emilia conformándose por el momento.  

    Cuando llegaron a la puerta de la clínica, la directora les estaba esperando junto a un hombre menudo con un traje que obviamente le quedaba bastante grande.  

    —Buenos días, soy la inspectora Emilia Larsson y este es mi compañero el subinspector Travis Rosemund —dijo a modo de saludo.  

    —Inspectora Larsson, Señor Rosemund, soy Jane Stonewood directora de la clínica Meyers. Este de aquí es nuestro abogado el señor Todd White. Ya nos han remitido la orden del juez para que le entreguemos el nombre del doctor que firma los informes del señor Miller. Disculpen que no les dejemos pasar, pero creo que no sería bueno para nuestros internos ver a la policía en nuestras instalaciones. Este sobre contiene la información que nos han requerido. Si nos disculpan tenemos otros asuntos que tratar. —Y ambos se dieron la vuelta y cerraron la puerta después de entrar dejando muy claro que no estaban invitados.  

      

    Emilia pasó toda la tarde intentando encontrar a la doctora Rose Robertson, pero fue una tarea imposible. No figuraba en ningún directorio, ni habían podido localizar ninguna web que hiciera referencia a ella. En el colegio americano de médicos, debido a la nueva ley de protección de datos, no les daban más información que su número de colegiada. Era como darse contra un muro continuamente.  

    Decidió darle a Matt la tarea de investigar de donde había salido la doctora Robertson, confiando en que como periodista de investigación tendría más medios, quizás no muy legales, pero eso ya poco le importaba a Emilia.  

    Se paró a reflexionar un rato sobre el hecho de pedirle ayuda a Matt. Si hace un año se lo hubieran dicho, sin duda hubiese pensado no podían estar más alejados de la realidad. Debía reconocer ante ella misma, y sobre todo ante Matt, que había estado equivocada. Sus fantasmas la habían cegado hasta tal punto que no había sabido darse cuenta de lo maravilloso que era Matt. Quizás cuando aquello acabase, si conseguían atrapar a aquel desgraciado, podrían darse una segunda oportunidad. Él ya le había dicho que solo tenía que pedirlo. Se fue a la cama pensando que aquella idea cada vez le gustaba más. 
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    Emilia Larsson estaba resultando ser todo un desafío. En el poco que tiempo que llevaba de vuelta en la ciudad, se había acercado bastante a él. Sabía qué gracias a la influencia de su primo en el Senado, había podido evitar que aquellos policías metieran sus narices en su expediente, pero no podía confiar siempre en su suerte. Ahora ya sabían quién firmaba sus informes psiquiátricos y si la encontraban no tardarían en darse cuenta de cuál era su estrategia.  

    Debía hacerla desaparecer de nuevo. No lo iba a poner fácil a pesar de que quería tener a Emilia cerca, pero no podía arriesgarse tanto.  

    Esa mañana, mientras se tomaba un café mirando los ojos sin vida de las cabezas que guardaba en el sótano, pensó en cuanto le gustaría que fueran las de sus hijos y de su exmujer las que estuvieran allí también, pero sabía que, si desaparecían, él sería el principal sospechoso.  

    Al parecer por mucho que se empeñara en hacer desaparecer los cuerpos, al final siempre acababan por ver la luz así que decidió que desde ahora no se molestaría tanto en ocultarlos.  

    —Hola, Peter, ¿estás en casa? —dijo cuando alguien descolgó la llamada al otro lado.  

    —Pues sí, pero no sé, tío, la última vez te pasaste un poco y no sé si quiero volver a verte —contestó su interlocutor algo confuso.  

    —Tengo coca de la buena y si quieres también podemos perseguir al dragón.[1]  

    —Joder, tío, no sé…  

    —Venga, Peter, pasaremos un buen rato. 

     —No sé…  

    —Nos vemos en tu casa a las siete. Verás que bien lo vamos a pasar. —Y colgó.  

    Preparó su bolsa y repasó que llevaba todo lo necesario. Esta vez solo tendría que hacer la parte más divertida del trabajo. 

  


 
   
    57.  

      

    —Emilia, acaba de aparecer otro cadáver. Al parecer a este lo han asesinado en el mismo sitio donde ha aparecido, pero faltan los miembros y la cabeza —dijo Travis de camino a recoger a la inspectora—. Los vecinos alertaron del mal olor que salía del apartamento y cuando la policía entró con el casero dicen que aquello era el escenario de una verdadera escena del infierno. En cinco minutos te recojo y vamos para allá. Les he dicho que no toquen nada hasta que nosotros lleguemos.  

    Cuando Emilia y Travis entraron en el apartamento el ambiente era nauseabundo y tuvieron que taparse la boca y la nariz con pañuelos para no tener que soportar el olor de la sangre corrompida y de la carne descompuesta.  

    —¡Joder! Abrid las ventanas que podamos al menos respirar sin caer desmayados —protestó Travis—. Luego no quieren que nos quejemos de que no nos paguen como es debido los complementos por peligrosidad.  

    Emilia lo miró con una sonrisa en la cara a pesar de todo el desastre que los rodeaba. Desde que había vuelto, su relación con Travis había cambiado. Él se dio cuenta y le devolvió el gesto guiñándole un ojo. Se había equivocado con ella y sabía cuándo debía retractarse.  

    Ahora estaba encantado de trabajar con Emilia, pero una cosa era eso y otra que él dejase de ser cómo era: las quejas por todo entraban dentro de su paquete.  

    Mientras veía a Emilia observando el cadáver y hablando con los forenses, pensó que quizás fuera de ayuda darse una vuelta por el apartamento por si podía encontrar alguna otra pista, aunque el sitio no era precisamente un ejemplo de limpieza. En el dormitorio había ropa por todos lados, envases de comida basura que estaban sirviendo de alimento a una gran variedad de insectos y las sabanas, que en otro tiempo habían sido blancas, ahora se acercaban más a alguna tonalidad de marrón, hacía bastante que alguien no se había molestado en estirarlas y mucho menos en lavarlas.  

    Mientras paseaba la vista por el resto de la habitación, algo llamó la atención de Travis. En la ventana llena de mugre alguien había dibujado una pequeña flecha apuntando hacia abajo. Cuando siguió la dirección que le marcaba, vio un pequeño papel doblado. Se puso un guante y lo cogió. Su sangre empezó a rugir de furia.  

    —¡Maldito bastardo hijo de puta! —gritó  

    —¿Qué pasa, Travis? —Emilia apareció en el vano de la puerta con cara de preocupación.  

    —Este cabrón empieza a ser cada vez más retorcido —respondió tendiéndole el papel.  

    Emilia sacó un guante de su chaqueta y, tras ponérselo, cogió lo que Travis le tendía.  

    —Ahora sé que había fallado al trazar el perfil del asesino. Cada vez más se refuerza mi teoría de que los psicópatas tienen egos desmedidos y este no se ha salido de la norma, aunque en un primer momento quisiera pasar desapercibido —dijo Emilia mirando a Travis con la nota entre las manos—. ¿Puedes por favor traerme una bolsa para pruebas, Greg?  

    Cuando el agente le dio la bolsa a Emilia y esta metió el papel en ella, Travis pensó que habían empezado a cambiar las reglas del juego y él no tenía muy buen perder que se dijera. 
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    Matt aún estaba pensando en la nota que le había dejado el asesino a la policía. Obviamente buscaba dar más emoción a sus asesinatos. Porque eso era lo único que daba significado a la nota. 

      

     “A ver si así os pongo más fácil cazarme, panda de inútiles. Si no fuera por la inspectora Larsson no sabríais ni donde tenéis el culo”.  

      

    Aquel tío estaba realmente trastornado y obsesionado sin duda con Emilia, lo que le preocupaba de verdad. Sabía que ella podía cuidarse sola, pero no estaría de más hablar con Travis para que nunca la perdiera de vista por lo que aquel loco pudiera hacer.  

    Estaba a punto de embarcar en un vuelo a Florida. Había encontrado una pista que situaba a la doctora Robertson en una clínica de Palm Beach y había decidido que la mejor forma de averiguar si era ella y que relación tenía con el señor Miller era yendo hasta allí.  

    Durante el vuelo decidió que sería bueno entretener la mente en algo productivo así que empezó a escribir el reportaje del carnicero convencido de que algún día podría poner un punto final.  

      

    «De todas las terribles pesadillas que se han convertido en realidad, la más escalofriante es la del demonio que decapita a sus víctimas en los oscuros y húmedos escondrijos de Kingsbury Road».[2] 

      

     Matt no sabía que aquellas primeras palabras de su reportaje resonarían durante mucho tiempo en el imaginario colectivo cada vez que se rememorara a aquel asesino de los torsos.  

    Cuando Matt llegó a Palm Beach comenzó a preguntar por la clínica en la que sospechaba que la doctora estaría descansando y haciéndose algún que otro retoque estético. Aún le costaba entender la obsesión que tenía mucha gente por no envejecer.  

    Pasó la mañana preguntando por la clínica, pero nadie parecía conocerla y los datos que figuraban en Google eran erróneos.  

    Cuando llegó la tarde, su desesperación había alcanzado cotas bastante altas. Estaba agotado y famélico por lo que decidió buscar algún sitio donde comer algo y descansar.  

    Mientras comía algo en la barra, observó al camarero que, bastante aburrido, secaba algunos vasos a unos metros de él. Decidió probar suerte.  

    —Disculpe, ¿por casualidad no conocerá una clínica estética por aquí cerca llamada North West verdad? —preguntó Matt limpiándose la boca con una servilleta.  

    —¿De estética? ¿Está seguro? —respondió el camarero algo extrañado.  

    —Pues creo que sí. —Matt comenzaba a dudar—. Quizás estoy equivocado.  

    —Justo en la esquina de esta calle hay una clínica para enfermos de Párkinson, Alzheimer y demencia senil. Hasta hace nada se llamaba North West, pero le han cambiado el nombre en honor a su anterior director que ha fallecido hace unos meses. Quizás es esa la que busca.  

    —Pues puede ser —contestó Matt dándose cuenta de su error—. ¿Cuánto le debo? 

     Matt se apresuró a pagar la cuenta y a dejar una generosa propina al camarero, sin el cual aquel viaje hubiese sido en vano.  

    Esperaba que la suerte también estuviese de su lado y que encontrara pronto a la doctora Robertson. No terminaba de entender era que hacia una psiquiatra en una clínica de enfermedades neurodegenerativas y de ancianos en su mayoría.  

    Lo que Matt no sabía era la gran sorpresa que se iba a llevar con la doctora Robertson. 
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    Matt estaba desnudo en un gran sillón. Ella se acercaba lentamente mientras se iba desnudando. Se sentaba encima de él y, muy despacio, él la iba penetrando. Comenzaban a mecerse los dos juntos. Emilia sentía sus manos por todo el cuerpo. Le recorrían cada centímetro de su piel. Su boca recorría su cuello y sus clavículas antes de morderle los labios. Sus respiraciones se entremezclaban y respiraban uno el aire del otro.  

    Las manos de Emilia se deslizaban por los fuertes brazos de Matt y subían hasta la nuca para acercarlo a sus pechos y demandar atención en sus duros pezones. Ambos hacían una erótica danza y ella poco a poco notaba cómo se iba acercando al clímax. Entonces lo cogió del pelo y subió su cabeza para poder besarlo mientras incrementaba el ritmo de las embestidas. Le pareció extraño que esta vez los labios de Matt estuvieran fríos. Se retiró para verle la cara y vio que su rostro tenía un color azulado y sus ojos parecían no tener vida. Espantada se dio cuenta de que su cabeza estaba separada de su cuerpo y la lanzó lejos. Horrorizada por estar encima de un cadáver intentó apoyarse en los brazos de Matt para coger impulso y levantarse, pero descubrió que sus manos se aferraban al vacío. Tan solo tenía entre sus piernas un torso. Gritó con todas sus fuerzas al ver que estas estaban sumergidas en un charco de sangre.  

    Emilia se despertó dando un grito de la pesadilla que estaba teniendo. No pudo evitar romper a llorar cuando se dio cuenta de que solo había sido un sueño y que Matt estaría bien.  

    Fue al baño a lavarse la cara y espabilarse porque no quería volver a dormir después de aquella terrible pesadilla.  

    Necesitaba atrapar a aquel psicópata lo antes posible. Se sentó en la mesa de la cocina a repasar el informe de la autopsia del nuevo cadáver.  

    A diferencia de los anteriores, a este lo había matado en el mismo sitio donde lo habían encontrado. No se había molestado mucho en limpiar la escena del crimen, pero seguro de que no habría ninguna pista que lo llevase a él. Parecía que había empezado a cambiar el patrón de los asesinatos y esta vez era en una buena zona de la ciudad, aunque el joven asesinado, John Golden, era un drogadicto con problemas de juego quien sed prostituía para poder pagar sus deudas.  

    Emilia no paraba de darle vueltas a que había podido pasar para que modificase su conducta. Algo tenía que haber hecho de punto de inflexión para el asesino. Tras leer la nota que les había dejado en el apartamento, y dejando a un lado su modestia natural, Emilia comprendió que había sido su vuelta la que había provocado aquel cambio. El asesino estaba intentando hacer que aquello se convirtiera en un macabro juego entre ellos dos. Se sintió asqueada.  

    Miró la hora y pensó que Matt ya estaría despierto. Necesitaba hablar con él después de aquella asquerosa pesadilla.  

    —¿Sí? —respondió un adormilado Matt al teléfono.  

    —Perdona, pensaba que ya estarías despierto —se disculpó Emilia avergonzada.  

    —Tranquila. El despertador iba a sonar en cinco minutos y prefiero que sea tu voz la que me despierte antes que ese sonido a loro moribundo.  

    Emilia no pudo evitar reírse y, más tranquila, le contó a Matt la pesadilla que había tenido con ellos dos. Este se lo tomó a broma e hizo que a ella pronto se le olvidara. El sueño no solo quedó en un segundo plano, sino que la hizo empezar el día con una fantástica sesión de sexo telefónico que le proporcionó un gran orgasmo. 
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    Tan solo 5 días de respiro desde que encontraron el último cadáver. Los habían avisado de que se había encontrado otro cuerpo desmembrado en un almacén del centro. Travis empezaba a sentirse desbordado por todo aquello. Aquel bastardo se estaba riendo de ellos y encima seguía matando sintiéndose un dios inalcanzable.  

    Cada día que pasaba odiaba más la maldita burocracia. Estaban seguros de que el asesino era Miller, pero no podían hacer nada por detenerlo. Encima se había topado de frente con que su primo era un senador. Aquello se perdería entre montañas de documentos y denuncias si daban un paso en falso.  

    Ahora tenía la misma certeza que la inspectora Larsson: aquel era su hombre, pero también sabía que estaban atados de pies y manos.  

    Mientras se paseaba como un tigre enjaulado por el salón de su apartamento, empezó a surgir una idea en su cabeza. Travis había crecido en los suburbios de Cleveland. Criado por su abuela materna al ser abandonado por sus padres, ambos drogadictos y nada capaces de criar a un par de niños. Su infancia y adolescencia había estado llena de violencia, drogas y un sinfín de cosas nada recomendables para un crío, no obstante, su abuela supo mantenerse firme en su educación y había conseguido que Travis y su hermana salieran de aquellas calles indemnes. Contra todo pronóstico Travis había entrado en la policía y poco a poco comenzó a ascender hasta llegar a donde estaba. Pero de pequeño había aprendido que los problemas se resuelven en su mayoría con la violencia y aunque intentaba controlarla, ahora pedía salir.  

    Después de mucho dar vueltas a lo que iba a hacer y en cómo no debía hacerlo, Travis optó por llevar a cabo su plan.  

    —Al infierno todo. Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Hasta ahora no tenía sentido para mí, pero acabo de comprender que puedes sacar a un chico de las calles, pero no puedes sacar a las calles del chico —se dijo para sí mismo convenciéndose.  

    Cogió su chaqueta y salió dando un portazo de casa. Buscó un teléfono en Google y llamó.  

    —Hotel Renaissance ¿dígame? —respondió una voz de mujer.  

    —Me gustaría hacer una reserva para esta tarde —contestó Travis.  

    —¿Cuántas personas serían? 

     —Una, pero espero visita y creo que se quedará algunos días.  

    Travis estaba seguro de que aquella solución le podía salir muy cara, pero había llegado a un punto en que no le importaba nada más que atrapar a ese cabrón.  

    Le llevó un rato localizar al hombre que buscaba, y más tiempo aún esperar el momento oportuno de abordarlo. Cuando por fin vio que se quedaba solo y que, para su suerte, se dirigía a un aparcamiento poco concurrido, aparcó su coche y se dirigió hacia él.  

    —Creo que tú y yo vamos a pasar un tiempo juntos —dijo Travis acercándose por detrás.  

    Travis esperó a que se volviera para tener el placer de ver su mirada, primero confusa y luego asustada, antes de darle un golpe en la cabeza con la culata de la pistola y dejarlo inconsciente. 
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    Como cada mañana que tenía un momento libre, Emilia había salido a correr por el parque. Necesitaba despejarse y liberar tensiones. Cuando llevaba un rato corriendo se dio cuenta de que ni tan siquiera estaba escuchando la música que sonaba en sus cascos. Su mente iba de un lado a otro intentando encontrar detalles que se le hubieran pasado por alto en el caso. Debía de haber en algún sitio un cabo suelto del que empezar a tirar, pero estaban tardando en encontrarlo.  

    De repente cayó en la cuenta de que llevaba un par de días sin saber nada de Travis. Había llamado pidiendo un par de días libres. Algo bastante extraño en él, pero también era consciente de que aquel caso les estaba pasando factura y la última nota había hecho mella en el subinspector. Decidió que lo llamaría de vuelta a casa para ver cómo se encontraba. 

     Esperaba que la pista de la doctora Robertson los llevara a algún sitio. Confiaba en las dotes de persuasión de Matt. De repente notó vibrar su teléfono en el bolsillo. Comprobó en el identificador de llamadas que se trataba de Travis.  

    —Travis, justo iba a llamarte en un rato. 

     —Emilia, necesito que vengas. Creo que he hecho una tontería —respondió Travis.  

    —¿Dónde estás?  

    —En el hotel Renaissance. Habitación 715. —Y colgó.  

    Emilia se dio toda la prisa que pudo en llegar y le pareció raro que Travis tardara en abrir la puerta. Cuando lo hizo, solo abrió lo justo para que pudiera pasar. Se extrañó de ver la habitación en penumbra a pleno día. En cuanto Travis cerró la puerta, ambos se volvieron hacia el otro. Iba a preguntar qué pasaba cuando él le hizo una señal con la cabeza indicando un rincón de la habitación. Emilia tardó un poco en acostumbrarse a la escasa luz que había allí y en ser capaz de distinguir que forma tenía el bulto de la esquina.  

    Comprobó horrorizada que se trataba de una figura humana atada a una silla. Su ropa estaba hecha harapos y tenía manchas de sangre por todos lados. La cabeza caía laxa hacia delante, lo que indicaba que quien fuera estaba inconsciente o muerto. 

     —Travis, ¿qué ha ocurrido?  

    —No lo sé —dijo Travis dejándose caer en la otra silla que había en la habitación.  

    —¿Quién es? ¿Qué le has hecho? ¿Está …?  

    —No está muerto —contestó Travis cortando su retahíla de preguntas.  

    Se levantó y se dirigió hacia la figura y cogiéndolo del pelo le alzó la cabeza. 

     —¡Joder, Travis! ¿Qué coño has hecho? ¿En qué diablos estabas pensando? —gritó Emilia enfadada y a la vez desesperada—. ¿Sabes que puedo ocurrirte cuando esto se sepa?  

    —Lo sé, soy consciente, pero no podía permitir que este cabrón siguiera riéndose de nosotros. 

     Emilia se adelantó y se arrodilló junto a Ronan Miller. Había recibido bastantes golpes en la cara, tenía un ojo morado y el labio y la ceja derecha partidos. La sangre, que tenía por todos lados, debía de deberse a los golpes en la nariz.  

    Empezó a desatar a Miller y cuando cayó hacia delante hizo una señal a Travis para que entre los dos lo pusieran en la cama. Se sentó en la silla y permaneció callada un rato. No sabía qué hacer. Como policía debía de llamar a una ambulancia y denunciar a su compañero, pero como inspectora del caso y testigo de las cosas que aquel cabrón estaba haciendo, quería darle otra paliza. Para Emilia no cabía duda de que Miller era el asesino de los torsos. Miró a Travis quien permanecía de espaldas mirando por la ventana, aceptando el veredicto que la inspectora quisiera dictar. 

     —¿Has conseguido que te dijera algo? —preguntó Emilia finalmente.  

    —Nada. Solo se ha reído de mí y me ha dicho que si no podemos probar nada que lo dejemos en paz.  

    —Vete a casa, Travis. 

     —¿Qué me vaya a casa? ¿Estás loca? —dijo Travis volviéndose hacía ella.  

    —¡Vete a casa! —repitió Emilia—. Yo me quedaré con él. Cuando despierte hablaré con él y después llamaré a una ambulancia. Ya veremos cómo podemos arreglar esto.  

    —No pienso dejarte sola con él. Es un maldito psicópata.  

    —Travis, tranquilo, sé cuidarme sola.  

    Tras muchas protestas Emilia consiguió que Travis se fuera y la dejara sola en la habitación. Por un momento comprendió que lo había llevado a secuestrar y dar una paliza a Miller. Ella también quería hacerlo. Estaba segura de que aquel hombre que dormitaba indefenso en aquella cama era el culpable de matar y desmembrar a todas aquellas personas inocentes. Sería tan fácil acabar ahora con su vida y librar de la muerte a quien sabe cuánta gente. Inconscientemente llevó la mano a su arma. Pero ella no era así. Debía ser juzgado y castigado. Y sabía que no era un juez imparcial.  

      

    Pasó un rato observando a Miller. Cuando vio que empezaba a recobrar la consciencia, se dirigió al baño y le trajo un vaso de agua.  

    —Tome, le ayudará a sentirse mejor —dijo tendiéndole el vaso mientras este se incorporaba en la cama.  

    —Inspectora Larsson, que placer volver a charlar con usted —tomó un sorbo de agua y lo puso en la mesita—. Supongo que puedo considerarla mi salvadora.  

    —¿Qué ha pasado, señor Miller? ¿Cómo ha terminado en esta habitación? —aventuró a preguntar Emilia.  

    —Pues alguien me sorprendió en el aparcamiento y me dio un golpe dejándome inconsciente. Luego desperté aquí y recibí algunos golpes. Debo de tener algún tipo de amnesia porque no recuerdo nada más, ni tan siquiera sé quién me secuestró —dijo y le guiñó un ojo—, pero esta situación me ha brindado la ocasión de hablar con usted, inspectora Larsson. Es hora de que ambos tengamos una larga conversación. 
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    Matt llegó a la puerta de la clínica sin saber muy bien cómo enfocar la situación. Cuando le abrieron la valla y consiguió llegar al mostrador de recepción, decidió improvisar un poco.  

    —Buenos días, ¿qué desea? —preguntó una atenta señorita.  

    —Buenos días, buscaba a la doctora Rose Robertson. Según me han dicho podía encontrarla aquí.  

    —¿Es usted algún familiar?  

    —Sí, soy su sobrino. — Había llegado la hora de mentir—. Exactamente es la tía de mi mujer. Mi suegro ha caído enfermo y quería avisar a la tía Rose.  

    —De acuerdo, espere un momento. —Se volvió y realizó una llamada—. Siéntese en esos sillones y ahora saldrá alguien a hablar con usted.  

    —Muchas gracias —dijo Matt dándose la vuelta y sentándose donde le habían indicado.  

    Tras un rato de espera, vio aparecer por el pasillo a una mujer con bata blanco que se acercó al mostrador. Vio a la chica señalar hacía él así que se levantó para recibir a la doctora.  

    —Doctora Robertson, un placer conocerla. Mi nombre es John Decker —saludó estrechando sus mano.  

    —Disculpe, señor Decker, me temo que hay alguna clase de error. No soy la señora Robertson. Soy la Doctora Mary Kate Spinoza. Si me acompaña a mi despacho podremos hablar más tranquilos.  

    Matt siguió a la mujer un poco confuso de que no fuera quien él esperaba. Tomaron asiento en un acogedor despacho y aceptó un café. Tras servir dos tazas la doctora se sentó en la silla que había frente a él y, después de teclear algo en el ordenador, se dirigió de nuevo a él.  

    —Señor Decker, me ha dicho mi compañera que está buscando a la señora Robertson. Me entristece comunicarle que falleció hace un par de semanas. Imagino que no eran parientes muy cercanos.  

    —Eh… no —contestó Matt intentando asimilar el contratiempo con el que se acaba de encontrar—. Habíamos perdido, bueno mi mujer había perdido un poco el contacto —se corrigió—. Vaya, se va a poner muy triste cuando se entere. ¿Puede decirme de qué falleció?  

    —Pues a pesar de encontrarse relativamente bien de salud, un día decidió acabar con su vida con una sobredosis de pastillas. Las enfermeras no se dieron cuenta hasta por la mañana.  

    Matt fue a preguntar, aunque al final cerró la boca. Había dado por hecho que la doctora Robertson trabajaba en aquella clínica, pero en un momento de revelación cayó en que podía estar equivocado y ser una paciente. Probó suerte con esta nueva hipótesis.  

    —A pesar de la mala noticia, quería felicitar el trabajo que hacen con los pacientes. Mi familia está muy contenta con los servicios de la clínica.  

    —Muchas gracias, intentamos dar el mejor trato posible a nuestros internos —respondió halagada la mujer.  

    —Gracias a usted por atenderme. —Y comenzó a levantarse para recoger sus cosas.  

    —¿Ya se va? —preguntó algo sorprendida la doctora Spinoza.  

    Matt se quedó parado un momento mirando perplejo a la mujer. No entendía muy bien la pregunta y realmente no sabía qué contestar. Hizo un gesto encogiendo los hombros y con cara de no saber de qué estaban hablando.  

    —Pensé que querría visitar a su tío. Realmente él es nuestro paciente. Rose se internó con él para cuidarlo y permanecer juntos, supongo que lo sabía. Quizás no le reconozca porque su Alzheimer si está bastante avanzado, pero su visita le dará algo de emoción al día. 

     No era esa la intención que tenía cuando llegó a la clínica, pero al menos no se iría con las manos vacías. Quizás el señor Robertson tuviera algún momento de lucidez y pudiera darle alguna pista de la relación que esta tenía con Ronan Miller. Hoy parecía que la suerte estaba de su lado. 

  


 
   
    63. 

      

    Emilia miraba fijamente a Miller. A pesar de estar débil e indefenso, algo en su sexto sentido le indicaba que nunca se relajase con él. Lo vio ponerse cómodo recostándose en el cabezal de la cama y beber pequeños sorbos del vaso de agua con una lentitud que se le antojaba desesperante. Cuando terminó el agua se volvió a colocar el vaso en la mesita de noche y por fin clavó sus ojos en Emilia.  

    —Inspectora Larsson, me alegro de tener un tiempo para hablar con usted. Cómo le habrá dicho su compañero, a pesar de sus bruscas maneras, no ha conseguido arrancarme ninguna confesión. La policía no suele ser de mi especial interés y en cualquier otro caso no tendría ni la más mínima duda de mandarles al infierno e intentar hacerles la vida imposible bajo una montaña de denuncias y papeleos, pero estando usted involucrada en esto la situación es diferente.  

    —¿Puede decirme por qué mi presencia es diferente para usted? —preguntó Emilia cruzándose de brazos y poniéndose a la defensiva.  

    —Tranquila. Tan solo quiero que charlemos un rato como dos nuevos amigos.  

    —Disculpe, pero nuestra relación está en la antítesis de la amistad.  

    —Es verdad —rio Miller—, pero al menos me gusta pensar que entre usted y yo hay algo, digamos, especial.  

    —Señor Miller, no veo donde quiere ir a parar. Lamento mucho la actuación de mi compañero, está ante mucha presión…  

    —Emilia, de lo último que me interesa hablar ahora mismo es de su compañero. Si accede a mantener una conversación conmigo, le doy mi palabra de que no lo denunciaré y de que este desafortunado incidente no saldrá de estas cuatro paredes.  

    Emilia dudó. Sabía que la mente de Miller estaba tramando algún plan, pero en ese momento lo único en lo que tenía enfocada su atención era en salvar a Travis de aquel desastre. Lo miró fijamente antes de contestar. Vio cómo antes de aceptar el trato él ya esbozaba una sonrisa. Se dio cuenta de que aquel psicópata empezaba a comprender cuáles eran sus puntos más débiles y sabía que los iba a utilizar en su contra.  

    —De acuerdo, le concedo media hora y a cambio tengo su palabra de que no denunciará a mi compañero —dijo por fin Emilia.  

    —Sí, pero a cambio también tengo otra condición. Todo lo que hablemos hoy se quedará entre estas cuatro paredes. —Miller la miró fijamente con un atisbo de sonrisa en sus labios.  

    —De acuerdo —Emilia aceptó rápidamente el trato. Ya vería luego cómo podría deshacerlo.  

    —Inspectora, lo primero que quería decirle es que me resulta una persona fascinante por su determinación, pero no me gustaría que la frustración acabara con usted. Déjeme advertirle que, en el hipotético caso de que yo fuera el hombre que buscan, nunca podrán detenerme, y no solo porque el asesino sea sumamente inteligente, si no porque poseo un gran escudo familiar. —Se rio como si fuera una broma privada que solo el mismo comprendiese.  

    —Señor Miller, déjeme decirle que, en el hipotético caso de que fuera usted el asesino, le aseguro que le detendré. Todo el mundo comete errores y cuando lo cometa ahí estaré yo para ponerle unas esposas. 

     —Me alegro de que siga teniendo interés en la partida —dijo satisfecho.  

    —Para mí no es una partida. Para mí son vidas en juego —contestó Emilia levantándose—. Adiós. Mi tiempo con usted ha terminado.  

    Cuando escuchó la puerta cerrarse a sus espaldas, Emilia soltó todo el aire que había estado conteniendo. Ahora más que nunca tenía claro que aquel era el hijo de puta al que buscaban. 
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    Matt siguió a la enfermera hasta la habitación del señor Robertson. Cuando llegaron ella le pidió que esperase fuera un momento mientras preparaba al paciente para la visita.  

    Mientras esperaba, no pudo evitar ojear el informe que la enfermera había dejado en la mesa que estaba junto a la puerta. No fue hasta pasado un rato que se fijó en el nombre del paciente: Edward Miller.  

    —Ya puede pasar —dijo a enfermera abriendo la puerta y echándose a un lado.  

    —Disculpe, yo venía a ver al señor Robertson —dijo Matt algo contrariado. 

     —¿Al señor Robertson? No tenemos a ningún paciente con ese nombre —dijo la enfermera extrañada.  

    —Pero yo venía a ver a mi tía Rose Robertson y me han dicho que mi tío aún seguía aquí —continuó Matt intentando sacar de su error a la enfermera.  

    —¡Ah, ya entiendo dónde está el problema! —dijo sonriendo la enfermera tras un par de segundos—. A ella le gustaba que la llamaran por su apellido de soltera, pero su nombre era Rose Miller. 

     Matt se quedó de piedra. Aquel puzle empezaba a cobrar algo de sentido. Así que la madre de Miller era la psiquiatra encargada de firmar los partes de ingreso.  

    Entró en la habitación y se encontró con un anciano sentado al lado de la ventana. El Alzheimer había hecho mella en él y su apariencia física era la de alguien a la que le quedaba poco tiempo de vida.  

    —No sé si podrá hablar con él. Ya casi no habla y no recuerda casi ni como se llama —dijo la enfermera—. Al menos en sus últimos meses de vida no hará daño a nadie.  

    —¿A qué se refiere con lo de que no hará daño a nadie?  

    —Disculpe, no quería decir nada malo de su tío. —La enfermera se dio la vuelta avergonzada por haber hablado más de la cuenta.  

    —No se vaya por favor. Realmente es el tío de mi mujer y me gustaría saber a qué se ha referido con eso.  

    —Este hombre que ve usted ahora tan pacíficamente sentado en la ventana es un demonio — contó la enferma después de debatirse entre hablar o no—. Toda su vida ha abusado de su mujer y de su hijo. Violento, agresivo, alcohólico y, dicen las malas lenguas, que abusó del pequeño. A las enfermeras nos lo ha puesto muy difícil desde que llegó. No me extraña que su hijo casi no venga a verlo y que Rose se quitara la vida. Menos mal que su hijo estuvo aquí la tarde antes y pudo ver a su madre.  

    Cuando la enfermera se fue, Matt se sentó frente al anciano. Este fijó su mirada extraviada en él. Por un momento sus ojos se convirtieron en la entrada al infierno. Era como estar frente a Ronan Miller, uno más viejo, pero sin duda con la misma maldad.  

    El anciano tenía en la cara un rictus de amargura. Amargura por seguir en un cuerpo decrépito y en una mente senil.  

    —Buenas tardes, señor Miller. Me llamo Matt. —No pensaba que decirle su nombre real le fuese a traer ningún problema con aquel hombre—. ¿Le apetecería hablar un rato conmigo?  

    El hombre lo miró fijamente unos segundos y volvió de nuevo su vista hacia la ventana.  

    —Señor, solo quiero hacerle unas preguntas sobre su hijo Ronan —dijo Matt acercándose.  

    Este siguió sin mostrar ningún interés por las preguntas del joven que tenía al lado. Matt comenzó a darse por vencido y empezó a recoger sus cosas. Al echar una última mirada al anciano vio que estaba moviendo los labios y hablando entre susurros. Se acercó a él para escuchar mejor lo que decía. Por un momento le pareció ininteligible, pero al acercarse un poco más y concentrar su atención en lo que recitaba el hombre, pudo escuchar claramente algo que parecía un mantra. 

    —Ronan, si te castigo es porque te quiero. 
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    Había pasado una semana desde el incidente del hotel y, cada vez que Travis entraba en la comisaria, esperaba que alguien se acercara a él para ponerle unas esposas e indicarle que estaba suspendido de empleo y sueldo. Pero terminaba el día y no pasaba nada. 

     Emilia le había dicho que se tranquilizara, que no le pasaría nada, ya que Miller le había asegurado que no iba a poner ninguna denuncia contra él. Pero él tenía muy claro que no se iba a fiar de ese cabrón. En algún momento le devolvería la jugada.  

    Al menos esta tarde tendrían nueva información, ya que Matt les había contado que tenía novedades respecto a la Doctora Robertson. No había querido adelantarles nada y debía de reconocer que sentía cierta intriga, puesto que había notado algo de emoción en su voz.  

    Tenía un par de horas hasta la cita con Matt y Emilia. Decidió hacer algunas compras y dejarlas en casa antes de dirigirse a la cafetería donde habían quedado.  

    Todo el asunto de Jeff y Sofía había sido un mazazo para él. Había confiado ciegamente en su compañero y este resultó ser un pirado obsesionado con el poder. Una locura que se había llevado por delante a Sofía, una chica a la que hubiera merecido la pena conocer. Se acordó de cuando se conocieron el primer día de trabajo de él y ella había sido encantadora. Durante meses había estado colado por ella, pero nunca se lo había dicho, y al final sus vidas fueron por caminos diferentes. Su muerte le había afectado bastante, aunque no hubiese querido reconocerlo.  

    Gracias a la inspectora Larsson volvía a confiar de nuevo en un compañero. Emilia era una de las personas a las que más había odiado sin una razón lógica. Él sabía que ella lo había notado tiempo atrás. Algún día se sentarían juntos delante de una cerveza y le pediría perdón por ser un capullo machista y prejuicioso.  

    Al acercarse a su coche le pareció notar una presencia. Observó toda la calle, pero no vio nada. Al final su profesión lo iba a volver también un loco paranoico. Cuando se inclinó para abrir la puerta, notó una sombra junto a él. No tuvo tiempo de volverse antes de recibir un golpe en la cabeza. Desde el suelo y totalmente aturdido, vio una figura inclinarse sobre él.  

    —Creo que tú y yo vamos a pasar un tiempo juntos —dijo una voz.  

    Travis se hubiera reído de la broma si no hubiese caído inconsciente. 
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    Emilia llegó más temprano de la hora acordada. Se sentó tranquilamente en una mesa a disfrutar de unos minutos de tranquilidad antes de que llegaran los chicos. Mientras daba pequeños sorbos a un vaso de té helado, pensó en que realmente había llegado antes porque estaba nerviosa. Tenía ganas de ver a Matt. Lo había echado de menos estos días, más de lo que estaba dispuesta a reconocer.  

    Estaba tan distraída en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Matt había llegado hasta que lo tuvo enfrente. De repente, se vio mirándolo y sonriendo como una adolescente. Este se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Mientras se incorporaba Emilia lo agarró de la camiseta y lo atrajo hacia ella para darle un húmedo beso en la boca.  

    —Vaya creo que voy a tener que hacer viajes más a menudo —dijo él sorprendido.  

    —Lo siento, pero tenía ganas de verte. Te he echado un poco de menos —replicó Emilia haciendo un gesto con los dedos y sonriendo.  

    —Yo también te he echado de menos y no solo ahora, Emilia —dijo Matt poniéndose serio—. Llevo muchos meses haciéndolo.  

    —Matt, sé que tenemos pendiente una conversación y te prometo que será cuando todo esto acabe. 

     —Espero que eso sea pronto —dijo Matt con una sombra de tristeza en los ojos—. ¿Dónde está Travis?  

    —Pues supongo que estará a punto de llegar. Voy a preguntarle. —Y sacando del bolsillo del pantalón el teléfono comenzó a llamarlo—. ¡Qué extraño! Me sale apagado.  

    —Vamos a esperar un poco y si no te lo cuento a ti, y cuando veamos a Travis lo ponemos al día.  

    Tras esperar un rato a su compañero y ver que no venía. Matt empezó a contarle a Emilia todo lo que había descubierto.  

    Le contó que era la madre de Ronan Miller quien firmaba los informes de ingresos, que usaba el nombre de soltera y que hacía bastante tiempo que no ejercía, lo que probablemente significaba que era el propio Miller quien falsificaba dichos informes para ingresarse y tener coartadas. Pero aquello no suponía una prueba de su culpabilidad, tan solo los ponía sobre el rastro de que todo eso era una farsa. Creía que era muy extraño que, justo tras la visita de Miller a su madre el día anterior, esta apareciera muerta por una sobredosis de barbitúricos. Algo que ambos estuvieron de acuerdo en anotarse para investigarlo en un futuro.  

    Quizás a Miller no le interesaba que nadie encontrase a su madre y, que con ello,  sus coartadas se desmoronasen, sobre todo teniendo en cuenta que ella no ejercía en la práctica desde hacía más de 15 años y muchos de sus informes tenían fecha de hace unos meses. Pero ahora siempre quedaría la duda de si su madre los había firmado verdaderamente o había sido él. También le contó que seguramente su padre no solo los maltratara, sino que era más que probable que hubiese abusado de él de pequeño, lo que podía explicar el hecho de que el asesino amputara los genitales a sus víctimas.  

    —Creo que ya tenemos el porqué de su modus operandi. Ahora nos hace falta pensar en cómo desmontar sus coartadas y en demostrar que él es nuestro hombre —dijo Emilia echando un nuevo vistazo a las notas de Matt—. ¿Puedes volver a la clínica e intentar hablar con los pacientes y el personal? Tiene que haber algo que se nos escapa y ahí está la clave de todo esto, Matt. Tengo esa corazonada.  

    —De acuerdo lo intentaré, pero es muy complicado hablar con muchos de los pacientes porque son enfermos con enfermedades mentales y ya sabes que el personal de esos sitios es bastante reservado, pero vamos a ver que puedo conseguir.  

    —Gracias. Te debo una.  

    —Ya me la cobraré tranquila —dijo guiñándole un ojo—. Como el cascarrabias de Travis no ha aparecido, ¿te apetece que vayamos a cenar juntos?  

    Emilia sabía que aquello iba a terminar con los dos en la cama. Lo sabía cuándo Matt la cogió de la mano y la llevó hasta el baño de un aparcamiento. Lo sabía cuándo cerró la puerta y empezaron a besarse. Cuando empezó a desnudarla y cuando se sentó encima de él a horcajadas. Todo el tiempo supo que acabaría con él desnudo entre sus piernas. Lo sabía y no le importaba, es más, necesitaba sentir a Matt por todo su cuerpo. Que su piel se estremeciese con su tacto, saborearlo y sentir su calor. Matt la hacía sentir viva y eso era, precisamente, lo que necesitaba en aquellos momentos. 
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    Poco a poco fue despertando. Se encontraba en algún lugar oscuro. Escuchaba ruidos a su alrededor, aunque no sabía identificarlos. Notaba una costra de sangre en un lado de la cara. Le dolían los hombros, pero cuando intentó cambiar de postura comprendió que estaba atado. Una corriente de aire lo hizo estremecerse y se dio cuenta de que también estaba desnudo.  

    Escuchó como unos pasos se acercaban a él. Alguien lo cogió del pelo y echó su cabeza para atrás. 

     —Vaya, detective, ha tardado en despertar. Comenzaba a aburrirme y había pensado en despertarlo yo mismo con mis propios métodos —dijo la voz y le giró la cabeza bruscamente hacia la izquierda donde vio una mesa con un gran surtido de cuchillos—, pero veo que no me va a privar de la satisfacción de verlo despierto mientras jugamos un rato.  

    Travis no dijo nada. Sabía que tarde o temprano aquel cabrón iría por él, porque estaba seguro de que Miller estaba detrás de todo esto. Al menos no le iba a dar la satisfacción de verlo asustado. Su movimiento de secuestrarlo y darle una paliza había sido arriesgado y descabellado, pero se iría de este mundo habiendo podido zurrar a aquel bastardo.  

    Un escalofrío recorrió su espalda cuando notó cómo algo de metal frío se deslizaba por uno de sus brazos.  

    Solo la incertidumbre de no saber cuándo recibiría el primer aguijonazo de dolor hizo que su corazón se pusiera a mil.  

    —Acaba ya con esto, capullo —protestó Travis con los dientes apretados.  

    —¿Acabar, detective? —comenzó a reírse—. Esto no ha hecho más que empezar.  

    Durante bastantes horas, o días, porque Travis ya había perdido la cuenta del tiempo que llevaba allí, solo sintió dolor. El calor de su propia sangre recorriendo su piel, metal que se clavaba en su carne y partes de su cuerpo que dejó de sentir. Siempre pensó que moriría en acto de servicio y durante muchos de aquellos minutos, deseó una bala en la cabeza. Había estado inconsciente a ratos y, cada vez que volvía en sí, maldecía su suerte. Rogaba por no volver a despertar nunca más.  

    Cuando el hombre dio por concluida su labor, recogió los cuchillos y se volvió para ver su obra terminada. Solo pudo distinguir en la penumbra una masa sanguinolenta bajo la cual se veía algunos trozos de carne recubiertos de sangre.  

    Salió dando un portazo dejando de nuevo la sala en una oscuridad total. La misma en la que Travis se había sumido. 
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    Emilia llevaba dos días sin saber de Travis. No había dejado de llamarlo y siempre obtenía el mismo resultado: su teléfono seguía apagado. Empezaba a perder la paciencia y unos pensamientos aterradores empezaban a surgir en su mente. Intentaba apartarlos lo antes posible, pero poco a poco habían ido minando su entereza.  

    Se había acercado al apartamento de Travis la noche anterior, pero tampoco había logrado encontrarlo. Emilia no sabía qué hacer. No quería dejarse llevar por la desesperación ni pensar que algo malo le hubiese pasado a su compañero.  

    Empezó a temerse lo peor y a pensar que, quizás, Miller se había cobrado su venganza. Cogió las llaves de su coche y sin pensarlo mucho se fue a la clínica Meyers para hablar con él. No sabía por qué había seguido ese impulso, pero empezaba a estar desesperada por encontrar a Travis. La hicieron esperar un buen rato mientras comprobaban si su visita era aceptada o no. Cuando lo vio salir de la doble puerta del fondo, saltó de la silla como un resorte.  

    —Inspectora Larsson, que placer volver a verla de nuevo —dijo mientras alzaba su mano en dirección a Emilia.  

    —Esto no es una visita de cortesía, señor Miller —replicó mirando la mano y dejando muy claro que no pensaba estrechársela—. Estoy aquí porque hace más de dos días que no sabemos nada de mi compañero. Usted me prometió que no habría represalias —susurró bajando la voz.  

    —Acompáñeme al jardín por favor. No todos los días puedo disfrutar de un momento de conversación con usted.  

    Salió al jardín sabiendo que Emilia lo seguiría. No volvió a hablar hasta después de que se hubiese acomodado en un banco y Emilia se hubo sentado junto a él. 

    —A veces en la vida uno promete cosas que no puede cumplir. No digo que este sea el caso claro, pero en determinadas ocasiones uno intenta no tener en cuenta su naturaleza y esta se rebela dando al traste con todas nuestras buenas intenciones. Debemos ser conscientes de quienes somos realmente, de cuáles son nuestros anhelos y deseos y perdonarnos si no somos capaces de mantener nuestros principios morales sobre nuestros deseos más ardientes.  

    —Si le ha hecho daño a Travis, yo personalmente me encargaré de darle caza me cueste lo que me cueste y le aseguro, Ronan, que ahora mismo ese es mi deseo más ferviente —contestó Emilia apretando los dientes.  

    —Vaya, inspectora —dijo riendo—, veo que es usted una auténtica leona defendiendo lo suyo.  

    —No se hace una idea de hasta donde soy capaz de llegar.  

    —Pues a pesar de que eso suena para mí como un desafío, debo añadir que no he salido de la clínica en los últimos 3 días. Podrá comprobarlo en el libro de salidas.  

    —¿Cree que me voy a fiar de un libro para comprobar que usted no ha salido de la clínica? —preguntó sarcástica Emilia. 

     —Puede preguntar también a varios de los residentes si quiere. Estos tres días los he pasado jugando a las cartas y viendo películas con muchos de ellos. —Se levantó del banco dando por concluida su reunión—. Ha sido un placer su visita, señorita Larsson, pero debo volver a mi terapia de pintura.  

    Emilia tenía claro después de hablar con Miller que él estaba detrás de la desaparición de Travis, pero también sabía que iba a ser inútil intentar de desmontar su coartada.  

    Estaba aparcando el coche en la puerta de la comisaria cuando sonó su teléfono. 

     —Emilia, ha aparecido un cuerpo a orillas del Río Cuyahoga. Lo ha encontrado un deportista hace un rato mientras corría por la zona. —El comisario O´Conelly permaneció un momento callado antes de continuar. A Emilia empezaron a temblarle las piernas—. Al parecer es el mismo modus operandi. Solo un torso, pero esta vez parece que al hombre le sacaron los órganos abdominales y el corazón. El forense cree que se trata de un varón de unos 35-40 años de raza negra.  

    —Voy para allá, comisario —. Colgó sin tiempo a que el hombre le dijese nada más.  

    Mientras conducía como en un sueño, iba rogando que por favor no fuera él. No podría volver a soportar perder otro compañero. Se abrió paso entre la masa de curiosos que rodeaban el cordón policial. Cuando llegó hasta donde se encontraba el cuerpo el forense se acercó a ella.  

    —Emilia, no sabemos todavía si se trata de Travis.  

    —Déjame ver el cuerpo, Dan —dijo Emilia intentando contener sus emociones.  

    —¿Estás segura? No es un espectáculo muy agradable —replicó intentando evitarle el mal trago.  

    —¡Déjame verlo! —gritó—. Perdona, necesito verlo por favor.  

    El forense levantó la manta que tapaba el cuerpo y Emilia pasó unos segundos mirando fijamente el torso. Después de eso unas lágrimas rodaron por sus mejillas y cayó de rodillas en el suelo. Y ya no pudo contener el llanto. 
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    Matt llevaba unos días intentando hablar con residentes de la clínica Meyers. Sabía que volver a entrar sin que lo pillaran era muy difícil, así que había hecho guardia en la puerta para comprobar su funcionamiento. Había descubierto que los residentes podían salir y entrar de ella durante un horario determinado según cuáles fueran los motivos que los había llevado a ingresar. Estaba al tanto de que había un registro de entradas y salidas del centro, aunque también se había enterado por algunos pacientes que había algunos subterfugios para salir sin ser controlados. Se sentía algo culpable por haber recurrido a cambiar información por ciertas sustancias adictivas con algunos de los internos, pero esta vez era un caso de seguridad nacional. 

     Cuando todo esto acabase, informaría a la dirección de sus pequeños fallos de seguridad. Cuando estaba a punto de irse esa tarde, vio dirigiéndose hacia la puerta al hombre con él que habló el día que vio a Miller en la clínica.  

    —Disculpe, Martin Clearwater ¿verdad? —Se aventuró Matt.  

    —Si soy yo. Perdone mi memoria, pero cada día que pasa es peor —sonrió.  

    —No se preocupe. Estuvimos hablando hace un tiempo cuando vine a visitar la clínica. Ahora estoy viendo cómo funciona de verdad en el día a día— dijo a modo de excusa para no ser descubierto.  

    —¿Señor…?  

    —Tech, Clif Tech —dijo Matt asombrándose incluso a sí mismo por haber recordado el nombre que le dio al anciano.  

    —Joven, le agradecería que no intentará engañarme. Mi memoria puede que ande mal, pero mi instinto sigue intacto.  

    —Matt, señor Clearwater. Me llamo Matt— contestó sonrojándose.  

    —De acuerdo, Matt, y ¿me va a decir cuál es su verdadera intención para con esta clínica? —añadió expectante el hombre.  

    —Soy periodista y estoy haciendo un reportaje sobre la clínica y si de verdad es tan segura con sus pacientes como dice. —A pesar de que aquel hombre le había caído bien no pensaba destapar todas sus cartas, no al menos tan pronto.  

    —Pues si tiene tiempo invíteme a un café y se lo cuento. Aún me queda una hora para tener que volver.  

      

    La siguiente hora la pasó escuchando como los pacientes salían y entraban a su antojo por puertas poco vigiladas. Algunos vigilantes hacían la vista gorda permitiendo que algunos residentes salieran a cambio de regalos, los cuales pagaban las familias que habían confiado en dejar a sus seres queridos en buenas manos y que desconocían a donde iba a parar el efectivo que les dejaban para casos de necesidad.  

    Matt tan solo escuchaba y tomaba notas. Aquel era el camino para poder desmontar las coartadas de Miller, pero ahora tendrían que ver cómo hacerlo de forma que pudieran presentarlo como algo sólido ante un tribunal. Mientras agradecía a Martín toda la información y se despedían lanzó una última pregunta.  

    —Martin, ¿por las noches los pacientes también pueden salir?  

    —Por las noches es más complicado. Se activan unos circuitos de televisión y todo queda grabado. Pero ahora que lo dices, he escuchado que algunos pacientes saben desactivarlos y que al día siguiente los vigilantes se quejan de que se hayan vuelto a estropear.  

    —¿Entonces es posible salir por la noche sin ser visto? —preguntó eufórico Matt  

    —Es bastante difícil pero no imposible. De hecho, hace un tiempo… —De repente el anciano se quedó callado.  

    —¿Qué ocurrió hace algún tiempo, Martin?  

    —Nada. Una tontería —contestó quitando importancia al comentario agitando la mano.  

    —Puede que me sea de ayuda para el reportaje —dijo Matt rogando que el anciano no dejara de hablar.  

    —Uno de mis compañeros no pasó la noche en su habitación. Me dijo que había salido a por algo un momento, pero yo estoy seguro de que salió de la clínica.  

    —¿Recuerda cómo se llamaba ese paciente y cuándo fue? ¿Por casualidad fue Ronan Miller?  

    —Discúlpeme, pero debo regresar a la clínica. Se me hace tarde. —Y se levantó rápidamente dirigiéndose a la clínica.  

    La pregunta había sido demasiado directa se reprendió Matt. Se había dejado llevar por la emoción y había asustado al anciano. No obstante, el hombre no había podido ocultar la expresión de sorpresa en su cara cuando escuchó el nombre. Estaba seguro de que había sido Miller el que no había pasado la noche en la clínica. Si conseguía que Martin se lo confirmara y se acordara de la fecha, podrían empezar a desmontar las coartadas de aquel psicópata. 
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    Si algo bueno tenía haber aceptado este nuevo empleo era que sus horarios eran diferentes al de la mayoría. Había salido de trabajar hacía un rato y, a pesar de las largas jornadas de pie, no cambiaba por nada el paseo que daba a última hora de la tarde con su perro por el parque estatal de Cleveland. Le había costado mucho trabajo encontrar aquel pequeño apartamento por aquella zona, pero había merecido la pena el esfuerzo. Ahora podía disfrutar con Tiger de aquellos paseos. Le encantaba ir a esa hora porque ya no quedaba casi nadie y podía soltarlo para que corriera de un lado para otro.  

    Se sentó en la arena disfrutando de las vistas del lago Erie. Tiger saltaba a su alrededor e iba y venía de un lado para otro trotando alegremente. Después de un rato allí sentada, decidió que era hora de volver a casa. Miró a su alrededor, pero no vio a su cocker spaniel. Se levantó y echó una ojeada, pero seguía sin verlo.  

    Se extrañó un poco porque Tiger no solía alejarse mucho de ella. Por un momento se asustó y pensó que alguien se lo podría haber llevado. Después lo oyó ladrar a lo lejos. Respiró aliviada y se acercó al lugar del que le parecía que se había producido el ladrido. Hacía rato que se había ocultado el sol y la temperatura de aquel día no invitaba a pasar el tiempo en el parque, por eso quizás había menos gente que de costumbre esa tarde.  

    Vio a lo lejos que Tiger estaba en la zona de los merenderos y pensó que probablemente había encontrado restos de comida que algún visitante mal educado había dejado fuera de las papeleras. Iba pensando en que por favor no fuera nada asqueroso que luego tuviese que recoger, cuando se fijó que Tiger ladraba a un bulto bastante grande. Se acercó rápidamente a su perro y enganchó la cadena. Con cierto recelo se aproximó al bulto al que el perro no paraba de ladrar y comprobó que se trataba de algo envuelto en una manta sucia y raída. No pensaba acercarse, ya que serían las pertenencias de algún mendigo que las había dejado por allí mientras buscaba un sitio en el que dormir aquella noche. Pero cuando había decidido darse la vuelta y alejarse de allí antes de tener problemas con nadie, notó un débil movimiento debajo de la manta.  

    Sin pensarlo dos veces se acercó y levantó la manta para mirar dentro. Horrorizada vio que se trataba de un hombre completamente desnudo y ensangrentado. 

     —¡Madre mía! ¿Qué te han hecho? —Rápidamente echó mano de su teléfono y marcó—. Necesito que venga rápidamente una ambulancia al parque estatal de Cleveland, junto a los merenderos del lago Erie. Acabo de encontrar un hombre casi inconsciente con muchas heridas y cubierto de sangre. Por favor no tarden, no sé si le queda mucho tiempo de vida —susurró intentando que el hombre no la oyera.  

    Colgó y se arrodilló junto a él intentando ver si seguía respirando. Comenzó a hablarle más para tranquilizarse ella que para otra cosa, porque dudaba que aquel pobre hombre la escuchase. Cuando se empezaron a oír a lo lejos las sirenas, el hombre hizo el intento de abrir un ojo, pero estaban tan hinchados que era casi imposible que consiguiera hacerlo.  

    —Tranquilo, ya viene la ambulancia. Todo va a salir bien, ya lo verás. —Como acto instintivo le cogió la mano para darle ánimos.  

    Fue en ese momento cuando comprobó con horror que a la mano le faltaban dos dedos. No fue capaz de soltarla. Ni tan siquiera cuando los médicos llegaron y comenzaron a preguntarle qué había pasado. 
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    Emilia había pasado la noche luchando con las pesadillas. No podía evitar sentirse aliviada de que aquel torso no fuera el de Travis. Cuando vio que no había un gran tatuaje tribal en la espalda, no pudo aguantar más la presión y se derrumbó. Todo el trayecto de camino al río Cuyahoga lo pasó pensando en que era su compañero. Aún estaba muy preocupada de no saber que había ocurrido con él, pero al menos sabía que de momento no había ningún indicio que los llevase a pensar que estaba muerto.  

    Se levantó antes de que sonaba la alarma del reloj porque no podía seguir dando vueltas en la cama. La noche anterior había recibido un mensaje de Matt diciendo que tenía noticias sobre Miller, pero Emilia no se había sentido con fuerzas para escucharlas. Necesitaba desconectar unas horas de todo aquello. Se metió en la ducha y, cuando se estaba enjabonando el pelo, escuchó sonar su teléfono. Miró la hora y pensó que sería Matt. Cuando tenía algo entre manos casi no podía dormir. Se sorprendió al ver el número del despacho de O´Conelly. Esa hora no podían ser buenas noticias. Le devolvió la llamada cuando salió de la ducha.  

    —Comisario —dijo a modo de saludo cuando el hombre descolgó.  

    —Espero no haberla despertado, inspectora Larsson.  

    —No, estaba en la ducha. No he pasado muy buena noche que digamos.  

    —Si, me han contado lo que pasó ayer. 

     —Comisario, le pido disculpas, yo… —respondió Emilia un tanto avergonzada.  

    —Emilia, no te llamo por eso —la cortó O´Conelly—. Anoche, a última hora, una chica encontró a un hombre gravemente herido en el parque estatal. Hace un rato me han confirmado su identidad. Se trata de Travis.  

    —¿Travis? ¿Está bien? ¿En qué hospital está? —comenzó casi a gritar Emilia.  

    —Tranquila, acaba de salir de quirófano y está grave pero estable. Llegó en muy mal estado. Había perdido mucha sangre y le han amputado varios dedos de una mano y parte de un pie, pero va a salir de esta Larsson. Ahora mismo no le dejan recibir visitas porque está sedado para evitarle dolor. Tengo a un par de agentes montando guardia en su habitación por si acaso.  

    —¿En qué hospital está, Comisario? —dijo Emilia con un tono de voz que no admitía réplicas.  

    —En el St. Vincent.  

    —Gracias. —Y colgó.  

      

    Emilia condujo como una verdadera loca hasta llegar al hospital. Casi no se molestó en aparcar. Subió los escalones de dos en dos y cuando vio desde la puerta a su compañero tendido en aquella cama, lleno de vendas y de cables y prácticamente irreconocible, se dirigió a uno de los sofás de la sala de espera y rompió a llorar por segunda vez en menos de un día.  

    Era por rabia. Una rabia que la llevó a tener una idea descabellada. Volvió a por su coche y condujo de nuevo sin poner mucha atención en la carretera. Afortunadamente, aún no había mucho tráfico por las calles. Esta vez se tomó tiempo para aparcar, consiguiendo así apaciguarse un poco y evitando hacer una locura. Sacó su pistola y la guardó en la guantera, sabiendo que si no lo hacía en cuanto lo viera la usaría. Esperó en la misma sala que lo había hecho la primera vez. Cuando lo vio aparecer por el final del pasillo, no esperó a que se acercará. Se dirigió a él y le dio un puñetazo con todas sus fuerzas en la mandíbula. Cayó al suelo con una expresión de sorpresa.  

    —¡Maldito cabrón! ¡Voy a matarte!—gritó Emilia invitándolo con un gesto a que se levantase.  

    —Buenos días a usted también, inspectora Larsson. No, tranquilos, no pasa nada —dijo Miller a un par de vigilantes que se dirigían a interceptar a Emilia—. La señorita y yo tenemos una conversación pendiente. ¿Le gustaría acompañarme a la sala y desayunar conmigo? —preguntó mientras se levantaba.  

    —De acuerdo. —Emilia acepto sorprendiéndose a ella misma. Necesitaba respuestas y quizás esa fuese la única manera de conseguirlas.  

    —Usted primero. —Y señaló con un gesto el camino a seguir.  

    Una vez sentados y alejados de oídos indiscretos, Emilia tomó un sorbo de té y le clavó la mirada.  

    —Teníamos un trato. Usted me dio su palabra de que no iba a hacerle nada a Travis. Y casi lo matan. Si compruebo que ha tenido algo que ver lo mataré con mis propias manos.  

    —Mi querida inspectora Larsson, usted y yo sabemos que eso no va a pasar —dijo dando un pequeño bocado a una tostada—. Soy un hombre de palabra. Yo le aseguré que no iba a denunciar el comportamiento tan vergonzoso que había tenido su compañero conmigo y así ha sido. Otra cosa distinta en lo que ha ocurrido, en lo que yo no he tenido nada que ver, pero ¿conoce usted la ley del Talión? Quizás alguien consideró que sería justo usarla en esta ocasión.  

    —Miller, voy a cogerlo. Me cueste lo que me cueste, lo voy a ver entre rejas —amenazó levantándose de la silla a la vez que le echaba una última mirada asesina.  

    —Suerte en su cruzada, inspectora —respondió tomando un sorbo de café.  

    Emilia no creía en la suerte. En su vida nunca había disfrutado de ella, pero creía en el trabajo duro. En eso y en que todos, en algún momento, cometemos errores. 
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    Matt llevaba gran parte de la mañana llamando a Emilia y nadie contestaba. Al principio no le dio importancia y pensó que estaría ocupada. Pero cuantas más horas pasaban sin que le devolviera las llamadas, y teniendo en cuenta la misteriosa desaparición de Travis, más se desesperaba y al final decidió acercarse a comisaria.  

    Cuando estaba preguntando en el mostrador de la entrada por la inspectora Larsson, escuchó su nombre. Sintió el alivio recorrer su cuerpo al ver a Emilia justo detrás de él.  

    —Emilia, llevo llamándote toda la mañana. Me tenías preocupado.  

    —Lo siento. Ven por favor a mi despacho y hablaremos allí.  

    Cuando los dos estuvieron sentados en el despacho, Matt esperó que Emilia terminara de masajearse las sienes sabiendo que era un gesto que hacía para ordenarse las ideas.  

    —A las 6 recibí una llamada del comisario O´Conelly —comenzó a contarle Emilia—. Han encontrado a Travis malherido en el parque estatal la noche anterior.  

    —¿Cómo está? —preguntó Matt preocupado.  

    —Está grave pero estable. Había perdido mucha sangre. Tiene heridas por todo el cuerpo y le han amputado varios dedos de una mano y parte de un pie. Fui a verlo al hospital para comprobar con mis ojos que seguía vivo y… —Emilia hizo una pausa que Matt sabía que iba a venir seguida de alguna confesión— fui a ver a Miller para encararme con él.  

    —¿Emilia, estás loca? Ese tío es un psicópata. No puedes ir sola a verlo. 

     —Tranquilo, no me va a hacer nada en público. No me ha negado que él haya tenido algo que ver con la paliza a Travis por medio de terceros. Esto se ha convertido en algo personal. Necesito encerrar a ese cabrón.  

    —Quizás yo pueda ayudarte. Ayer estuve hablando con algunos de los pacientes de la clínica. Existen salidas alternativas fuera del conocimiento de la dirección y ciertos internos saben cómo desconectar las cámaras de vigilancia. Otro de los residentes me ha dicho que fue a la habitación de Miller una noche y no estaba, pero no me ha confirmado la fecha. Emilia, si podemos encontrar a alguien que nos confirme que Miller sale y entra de la clínica sin control y cuando quiere, quizás podamos empezar a relacionarlo con los asesinatos. 

     —Hace un par de día apareció otro cuerpo en el río Cuyahoga. Es la primera víctima de raza negra que encontramos. No sé si lo hizo para que pensáramos que era Travis o porque no tiene un modelo de víctima, aunque me inclino por la primera opción, una especie de broma macabra. 

     —Voy a intentar hablar de nuevo con los internos y con los vigilantes a ver si puedo encontrar algo que nos confirme que hace un par de noches no estaba donde debía.  

    —Gracias, Matt. En cuanto Travis despierte iré a hablar con él a ver si nos puede dar alguna pista de quien le hizo eso.  

    —Estamos en contacto y, sobre todo, ten mucho cuidado.  

    Se levantó y se quedó quieto mirándola y preguntándole con los ojos si podía besarla. Emilia lo miró fijamente y asintió con la cabeza. Se acercó y le dio un tierno beso en los labios.  

    —Que tengas un buen día, inspectora Larsson. —Y salió del despacho con una sonrisa en la cara.  

    Después de pasar toda la tarde intentando hablar con los internos y con los vigilantes sobre Miller, no había conseguido ni una sola pista que le indicara que este había salido de la clínica aquella noche.  

    Cuando ya daba por perdida la tarde, vio acercarse a uno de los vigilantes de la clínica. Decidió probar suerte por última vez.  

    —Disculpe, mi nombre es Joe Dermont. Soy representante de una empresa de seguridad y estamos comprobando si su clínica dispone de circuito de vigilancia.  

    —Creo que eso deberían hablarlo con la dirección de la clínica —contestó el vigilante un poco sorprendido.  

    —Si lo sé, pero es muy difícil vender estos circuitos y si no vendo alguno pronto me echarán a la calle, y tengo familia ¿sabe?  

    —Si amigo, sé que estos trabajos son difíciles, pero no sé cómo yo podría ayudarle.  

    —Pues si pudiera decirme que fallos son los que ve en su sistema actual, quizás yo podría intentar darle la solución a la dirección de la clínica con nuestros sistemas.  

    —Pues no sabría decirle. Creo que por norma general funcionan bien.  

    —¿Por norma general? —Matt sabía que debía aprovechar cualquier pequeño hilo del que tirar.  

    —Bueno a veces se apagan, pero entre usted y yo, creo que es porque algunos internos saben desconectarlos, aunque aún no hayamos podido probarlo.  

    —Vaya, pues quizás por ahí puede encontrar una manera de venderlos. Sus compañeros quizás puedan decirme algún que otro fallo.  

    —Mis compañeros le dirán lo mismo, bueno a excepción de Gerber que no sabe ni donde está de pie.  

    —No le veo muy contento con Gerber. —Matt había aprendido a distinguir cuando alguien era reticente a hablar y cuando alguien estaba deseando hacerlo, y creía que este era el caso.  

    —No, no es eso. El pobre Gerber tiene varios trabajos para mantener a toda su familia. Se ha pedido el turno de noche y rara es la vez que no se queda dormido. Nos da pena dar parte a la empresa porque si no es imposible que lleguen a fin de mes.  

    —Pobre Gerber, debe de estar destrozado de tanto trabajar.  

    —Y que lo diga. Bueno amigo me alegro de haberle ayudado un poco. Debo irme o no podré leerle el cuento de buenas noches a mi hija.  

    —Gracias, no sabe cuánto me ha ayudado —dijo Matt a modo de despedida.  

    Quizás la solución a todo aquello pasaba por ver si los turnos del tal Gerber coincidían con las noches en las que Miller se había escabullido para asesinar a sus víctimas. 

  


 
   
    73. 

      

    Otra vez Emilia lo había sorprendido. Aquella mujer tenía un fuego interior difícil de apagar. Sabía que torturar a aquel poli había sido arriesgado, pero nada le había gustado más que verlo cubierto de sangre y prácticamente a su merced. Si no había acabado con su vida era por la promesa que le había hecho a la inspectora. Si bien no había cumplido del todo lo que le había prometido, el subinspector debía su vida a la fascinación que sentía por Larsson.  

    Por un momento estuvo tentado a ponerlo en su armario. Se imaginaba deleitando un buen whisky escocés y admirando la cabeza del policía, sus ojos sin vida y esa expresión de conformidad que se le queda a todos los cadáveres. Pero no lo hizo por Emilia. 

     Para saber que iba a poder controlarse había tenido que salir de caza la noche anterior al secuestro. Se le complicó un poco porque buscó una víctima parecida al inspector para dar más dramatismo a la incertidumbre del paradero del subinspector. Ahora en lugar de la cabeza de este, contemplaba la cabeza de otro pobre desgraciado. La sensación no era la misma, pero al menos tenía un nuevo trofeo en su vitrina.  

    Mientras que estaba allí sentado y enfrascado en esos pensamientos, decidió que la inspectora debía saber que le había hecho un regalo. Ella ahora mismo no sabría apreciarlo, pero seguro que a la larga se lo acabaría agradeciendo.  

    Cuando acabó de escribir la nota la miró satisfecho. Ahora solo tenía que decidir donde entregarla. Pensó dónde sería más impactante si en la comisaria o en su casa. En el último instante se le ocurrió una brillante idea. Que mejor mensajero que el propio Travis para darle la nota.  

    Se dirigió a su dormitorio y allí sacó una de sus batas de médico. Desde que había pedido una excedencia en la clínica para curar sus supuestas adicciones y sus desequilibrios mentales no las había necesitado, pero ahora le harían pasar por un doctor del St. Vicent.  

    No le fue complicado acceder a la habitación. Aquellos tontos policías dieron por sentado que se trababa de algún especialista que venía a controlar a Travis. Dio un pequeño paseo por la habitación, se acercó a él y se quedó mirando su rostro un rato. Ahora que no tenía tanta sangre en la cara no le parecía tan atractivo. Por un momento incluso estuvo tentado a amputarle los genitales como hacía siempre con sus víctimas, pero decidió que solo iba a amputarle partes del cuerpo más prescindibles. Incluso tuvo del detalle de elegir los dedos de la mano izquierda por si quería volver a empuñar una pistola, y esperaba que se lo tuvieran en cuenta. 

     Sacó de su bata el sobre y lo dejó en la mesita de noche, apoyado junto a un ramo de flores que alguien había mandado. La nota iba dirigida a la inspectora Emilia Larsson.  

    Había dudado que escribir en la nota, pero al final se decidió por un mensaje sencillo y directo. 

      

     “Su vida es un regalo para usted inspectora Larsson, pero no abuse de mi clemencia, sobre todo porque no tengo”. 
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    Después de unos días esperando a poder hablar con Travis, por fin los médicos dieron el visto bueno a Emilia para que pasara a verlo.  

    —Inspectora Larsson, sabemos que tiene muchas cosas que hablar con su compañero —la informó el médico—, pero el paciente ha pasado por un episodio bastante traumático y ahora mismo no está preparado para ningún tipo de estrés. Por favor intente que su visita dure lo menos posible e intente no excitarlo demasiado. 

     —De acuerdo —prometió Emilia—. Tan solo quiero asegurarme de que se encuentra bien doctor.  

    Cuando Emilia entró en la habitación, se encontró con una imagen muy distinta a la que vio la última vez que estuvo allí. Travis se encontraba en un sillón al lado de la ventana. Ya no tenía tantos cables por el cuerpo, y la mayor parte de las heridas habían empezado a cicatrizar, aunque aún algunas zonas de la cara no tenían muy buen aspecto. No pudo evitar mirar la mano vendada y pensar en lo que aquel psicópata le había hecho. Estaba tan concentrada que se sobresaltó cuando escuchó su nombre.  

    —Tranquila, Larsson. Ni que hubieses sido tú la que me cortó los dedos —dijo riendo Travis.  

    —¿Cómo puedes bromear? —contestó al borde del llanto Emilia—. Llegué a pensar que te había matado.  

    —¿Me creerías si te dijera que lo deseé en muchas ocasiones mientras estuve allí? —Volvió a mirar por la ventana—. Pero desde que me desperté en este hospital no lo he pensado ni un solo segundo. 

     —Travis, voy a cogerlo y va a pagar por todo lo que ha hecho. —Emilia se arrodilló junto al sillón de Travis—. ¿Cómo estás? 

     —Pues no sé cómo estoy, Emilia. Por momentos quiero salir de aquí para ir a buscarlo y matarlo con mis propias manos. Otros quiero quedarme en esta habitación para siempre y no tener que enfrentarme al mundo real sin saber cómo me afectará todo esto en mi vida cotidiana. —Se volvió para mirarla de nuevo—. Ese cabrón me dijo que tenía que darle las gracias por cortarme los dedos de la mano izquierda para que pudiera seguir disparando si me apetecía. Le contesté qué, aunque me cortara las dos manos, aprendería a disparar con la boca para poder volarle la cabeza la próxima vez que lo viera y él solo se reía. Creo que en el fondo había algo que le impedía matarme por mucho que lo deseara.  

    —Travis, no pienses en eso. Solo intenta recuperarte y salir de aquí. Entre todos te ayudaremos a superarlo. ¿Fue Miller?  

    —No lo sé. En ningún momento pude verlo y hablaba entre susurros. Quien fuera se cuidó muy bien de dar a conocer su identidad. Lo único que tengo para relacionarlo con él, es que, quien fuera, repitió las mismas palabras que le dije cuando lo cogí.  

    —Inspectora, creo que la visita ha terminado —informó una enfermera entrando en la habitación con una bandeja de medicinas.  

    —Si claro, por supuesto. Ya me voy. Travis, recupérate pronto. —Y le dio un fuerte apretón en la mano sana y se dirigió a la puerta de la habitación.  

    —¡Larsson! —la llamó Travis antes de que saliera—. Ten mucho cuidado.  

    —Disculpe ¿es usted Emilia Larsson? —preguntó la enfermera.  

    —Si, soy yo —contestó Emilia extrañada.  

    —Discúlpeme, pero hasta ahora no había recordado lo de la carta —dijo la enfermera dirigiéndose al cajón de la mesita que había junto a la cama.  

    —¿Carta? No sé de lo que me habla.  

    —El otro día cuando vine a darle la medicación al señor Rosemund, algunas de las flores que le habían mandado habían empezado a marchitarse y pensé que lo mejor era tirarlas para evitar el olor a flores muertas. En uno de los jarrones había un sobre con su nombre escrito. La guardé en el cajón para que no se perdiera. He tenido unos días libres y lo había olvidado por completo hasta que he escuchado su nombre. —Y le tendió el sobre blanco con su nombre escrito en él con esa caligrafía infantil que había empezado a odiar.  

    —No debería haber tardado tanto en dármela —contestó Emilia secamente a la enfermera, quién agachó la cabeza avergonzada.  

    Cuando la abrió y la leyó, Travis debió notar cómo le subía la bilis hasta la garganta.  

    —¿Es de él verdad? Ha estado aquí —dijo Travis con un nudo en la garganta—. ¿Qué dice Emilia?  

    —Mejor que descanses. —E hizo el amago de guardar la carta en el bolsillo.  

    —Emilia, dame la carta.  

    —No creo que…  

    —¡Dame la puta carta! —gruñó intentando levantarse del sofá.  

    —No, no te levantes. —Y tendió la carta hacia él.  

    —Ya sabemos por qué no me mató —dijo al cabo de unos minutos. Y volvió a mirar por la ventana.  

    Necesitaba ver a Matt. Tenían que encontrar alguna pista que los llevase a Miller. Había notado un pequeño cambio en la caligrafía de la carta. Quizás en las anteriores no había prestado atención a eso, pero le daba la impresión de que la letra cada vez estaba más distorsionada. Sabía que era inútil intentar hacer un análisis grafológico, porque era demasiado listo para usar su propia letra, pero el hecho de esta se estuviera distorsionando quizás indicaba que su locura iba en aumento.  

      

    Al principio estaba absorta en sus pensamientos que no se había dado cuenta, pero tuvo la certeza de que la estaban siguiendo. Miró sobre su hombro, pero no vio nada sospechoso. Decidió girar hacia un callejón bastante solitario y disimuladamente tocó su pistola para sentirse segura. Agudizó el oído, aunque solo escuchaba el eco de sus propios pasos. Cuando llegó al final se volvió bruscamente. No había nadie detrás de ella.  

    Siguió andando un poco más hasta llegar a donde había quedado con Matt. Vio cómo este la saludaba desde la puerta. Giró en redondo echando un último vistazo a su alrededor para ver si veía algo sospechoso.  

    Una vez dentro, se sentó junto a Matt y le contó todo sobre su conversación con Travis y sobre la nota que había dejado Miller en el hospital. Con Matt era fácil olvidarse de las preocupaciones. Quizás por eso no se dio cuenta de que, desde fuera, un hombre no le quitaba ojo. 
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    Martin había aprendido durante toda su carrera profesional a identificar a los mentirosos. A veces no eran mentirosos como tal, sino personas que contaban mentiras en beneficio propio, porque, aunque pudiese parecer lo mismo no lo era. 

     Se había jubilado siendo uno de los mejores investigadores de fraudes a seguros de la compañía para la que trabajaba. Sabía cuándo una persona estaba intentando engañarlo. Y Ronan Miller lo había hecho en varias ocasiones en las últimas semanas.  

    No sabía que se traía entre manos, pero desde que aquel joven había preguntado si era él quien había salido de la clínica una noche, sospechaba que algo no andaba del todo bien. Conocía a los tipos como Miller: nunca iba a reconocer que había mentido si no que intentaría tapar su mentira con otra, y a Martin ya no le apetecía entrar en aquel juego. 

      

    Desde que aquel periodista le preguntó sobre las salidas nocturnas, estuvo más atento a lo que ocurría a su alrededor. Hacía dos noches, vio llegar a Miller bien entrada la madrugada. Con mucho cuidado se acercó a la puerta de su habitación y pegó la oreja. Escuchó cómo Miller se estaba dando una ducha. Al bajar la mirada apreció algo oscuro junto a la puerta, se agachó para ver de qué se trataba, pero perdió en equilibrio y su cuerpo cayó contra esta, provocando que sonara un golpe. La puerta se abrió de repente, justo cuando había conseguido ponerse de pie. 

    —¿Qué ocurre, Martin? —preguntó un poco contrariado Miller envuelto en una toalla. 

    —Perdona, Ronan. Venía a preguntarte si tenías pilas, pero me he tropezado antes de llegar a tu puerta. 

    —No tengo pilas. Entérate de una puta vez —gruñó Ronan enfadado. 

    —Disculpa, vi un poco de luz por debajo de la puerta y pensé que tampoco podías dormir —contestó extrañado por el mal humor del hombre. 

    —Vete a dormir. —Cerró dando un pequeño portazo. 

    Cuando cerró, Martin volvió a agacharse con más cuidado esta vez junto a la puerta y comprobó que lo que había en el suelo era barro, el cual había visto mientras hablaba con Ronan, que era de las botas que había en la entrada de la habitación. También le dio tiempo a echar un vistazo a la parte visible del cuarto y vio ropa sucia en un rincón, con algo oscuro que las manchaba. Supuso que era barro.  

      

    Aquella mañana algo hizo que volviese a pensar en aquel montón de ropa sucia. Quizás ese tipo de salpicaduras no eran de barro. Se asemejaban más a las que producía la sangre. Las mismas que había visto en las fotos de muchos accidentes a lo largo de sus años como investigador.  

    Cogió el periódico para ojearlo mientras desayunaba. Cuando vio el titular, dejó la taza en la mesa. Habían vuelto a encontrar otro cadáver mutilado. Era hora de ponerse en contacto con aquel periodista para tener una pequeña charla con él y descubrir que era lo que realmente estaba pasando.  
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A pesar de lo mucho que le gustaba hacer sufrir a Victoria, en el fondo le caía bien, así que decidió pasarse por la redacción para contarle los avances del reportaje. Estuvo un rato en el periódico y bajó a tomarse un café con Anna, a la que echaba bastante de menos. 

     Cuando iba de camino a casa recibió una llamada de un número oculto. Dudó si cogerlo, pero pudo más su curiosidad.  

    —¿Señor Stamp? —preguntó alguien al otro lado de la línea en cuanto descolgó.  

    —Soy yo, ¿quién es? —Su voz le resultaba vagamente familiar.  

    —Señor Stamp, soy Martín Clearwater. Hemos charlado alguna que otra vez.  

    —¿Cómo ha conseguido mi número? —Matt estaba algo perplejo por la llamada.  

    —Uno tiene sus métodos —contestó dando por zanjada la cuestión. 

     —¿A qué debo su llamada?  

    —Me gustaría charlar con usted sobre Ronan Miller. Creo que el otro día le noté… muy interesado en él —respondió el anciano—. Lo que si le pido ante todo es sinceridad señor Stamp, y a cambio usted la obtendrá de mi parte.  

    —De acuerdo, pero llámeme Matt por favor.  

    —¿Podría venir mañana por la tarde, Matt?  

    —Si no hay problema, ¿le parece bien que nos veamos en la cafetería del otro día?  

    —Perfecto. Allí nos vemos a las 4. Adiós. —Y colgó sin más.  

    —No sé por qué la gente tiene tanta prisa por colgar siempre —dijo mirando el teléfono.  

    Mientras preparaba la cena seguía preguntándose cómo Martin Clearwater había conseguido su número. Probablemente de la misma manera que él consiguió el teléfono del vigilante y su dirección, pero no se imaginaba a aquel amable anciano recurriendo a un amigo hacker.  

      

    No le gustaba lo que iba a hacer, pero, llegados a ese punto, había decidido dejar sus escrúpulos a un lado e ir a por todas. Necesitaba saber si las noches en las que trabajaba Gerber coincidían con las fechas aproximadas de los últimos asesinatos. Cogió el teléfono y marcó el número que tenía anotado en un papel en el frigorífico.  

    —¿Diga? —contestó al tercer pitido la voz de un hombre.  

    —¿Harry Gerber? —preguntó Matt.  

    —Sí, soy yo, ¿quién eres?  

    —Mi nombre es Matt Stamp, soy periodista y le pido por favor que escuche todo lo que tengo que decirle antes de colgarme.  

    —De acuerdo —contestó el hombre después de unos segundos.  

    —Señor Gerber, me sabe muy mal esto que voy a pedirle, pero créame que no lo haría si no fuese de vital importancia. Necesito que me dé sus turnos de los últimos seis meses al menos.  

    —¿Y por qué coño iba a hacer eso? —respondió Gerber a la defensiva.  

    —Porque si no iré a la dirección de la empresa a contarle que se duerme durante sus turnos y que muchos de los internos salen y entran sin control alguno de la clínica por las noches, de lo cual tengo bastantes pruebas que verán la luz en forma de reportaje si no colabora conmigo. 

     —Está bien —dijo el hombre tras unos minutos de silencio en los que Matt casi podía escuchar cómo se movían los engranajes de su cerebro—, pero dígame una cosa: ¿para qué los necesita?  

    —Si me promete que será discreto se lo diré.  

    —Puede contar con ello.  

    —Creemos que uno de los pacientes que sale de la clínica cuando usted se duerme puede estar relacionado con unos asesinatos —respondió poniendo todas las cartas sobre la mesa. 

    —Y si es así, ¿por qué no me los pide la policía? —preguntó Gerber un poco reticente.  

    —Porque así es mucho más rápido. Si fuésemos por la vía oficial nos encontraríamos con multitud de trabas burocráticas, esto se alargaría demasiado tiempo y mientras seguirían muriendo personas —contestó Matt totalmente sincero.  

    —De acuerdo. Dígame una dirección de email y le pasaré mis turnos de este último año.  

    —No sabe cuánto se lo agradezco, señor Gerber.  

      

    Después de recibir el mensaje de Harry Gerber con sus turnos, Matt comenzó el tedioso trabajo de ir apuntando en un calendario los turnos del vigilante para luego irlos comparando con la fecha posible de los últimos asesinatos. Casi todos coincidían. Cuando la claridad del día empezó a entrar por las ventanas, Matt estaba convencido de que iban a poder coger a Ronan Miller. Aquel sol matutino dio paso a la esperanza de poder volver a su vida normal dentro de muy poco.  

    —Emilia, las fechas de los asesinatos coinciden bastante con las fechas en las que Gerber ha trabajado en la clínica. No puede tratarse solo de una casualidad. Debemos intentar averiguar de qué manera Miller entra y sale sin ser visto, y creo que voy a tener un poco de ayuda. Esta tarde he quedado con Martin Clearwater, un residente que ha visto a Miller salir en un par de ocasiones, por lo que quizás con su testimonio y con las coincidencias de fechas podamos tener algo sólido contra él— dijo Matt tras escuchar el pitido del contestador de Emilia. Ya hablaría con ella después de ver a Martin. 
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    Pasó un rato hasta que sus ojos se acostumbraron a la claridad del exterior. Después de tantos días en la cama de un hospital, Travis se sentía extraño al ver de nuevo la luz del sol.  

    Un celador lo llevaba en un carro de ruedas hasta donde lo esperaba Emilia. Se bajó del coche cuando lo vio aproximarse y lo saludó con una sonrisa.  

    —Veo que estos días en el hospital no te han ablandado el cerebro —dijo ella ayudándolo a levantarse—. No sé por qué no has querido avisar a tu hermana. ¿A quién no le gustan unos días de mimo y atenciones?  

    —No quiero preocuparla y mucho menos que me trate como a un inválido —contestó él con un gruñido mientras se montaba en el coche—. Solo necesito acostumbrarme a estas nuevas prótesis y en unos días estaré de nuevo detrás de ese cabrón.  

    —¿De verdad crees que O´Conelly te va a dejar volver tan rápido? —preguntó Emilia divertida antes la testarudez de su compañero.  

    —Me da igual lo que diga O´Conelly. Voy a estar allí cuando lo cojamos, Emilia —gruñó mirándola a los ojos.  

    Ella no dudaba de la determinación de Travis, pero también sabía que ese episodio acabaría pasando factura a su compañero. Por desgracia las heridas físicas siempre sanaban antes que las heridas mentales, y esas aún no se las habían podido tratar.  

      

    Cuando se hubo instalado en su casa, los dos policías se sentaron a charlar un rato en el salón del pequeño apartamento. Emilia cogió un par de cervezas y le acercó una a Travis, que estaba sentado en el sofá junto a la ventana. Se sentó en una silla frente a él.  

    —¿Cómo estás? —preguntó Emilia inclinándose hacia delante y mirándolo fijamente a los ojos.  

    —No lo sé. —Travis desvió la mirada a la botella que tenía en la mano. Empezó a despegar la etiqueta mientras hacía verdaderos esfuerzos por aguantar la cerveza con la mano izquierda—. A veces me despierto en mitad de la noche empapado en sudor y muerto de miedo. Otras pienso que por qué tuve que darle aquella paliza a ese psicópata y que me merezco lo que me hizo por idiota. Pero la mayoría de las veces solo pienso en que quiero volver a estar en la calle investigando homicidios. Necesito pensar que mi vida no ha cambiado y que sigo siendo el mismo. —Se quedó callado y mirando hacia el suelo, pero no pudo evitar que las lágrimas salieran.  

    —Travis, no pasa nada. Estoy aquí para lo que necesites. —Y levantándose se acercó para abrazarlo.  

    —Emilia, prométeme que estaré allí cuando lo cojamos —dijo sin levantar la cabeza.  

    —Créeme que haré todo lo humanamente posible para que así sea. 
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    Martin se retrasó cinco minutos de la hora acordada con aquel periodista. Odiaba llegar tarde, pero Viola había tenido una crisis y se había quedado ayudando a la enfermera hasta que llegó el doctor. La pobre chica tan solo llevaba un par de días trabajando en la clínica y desconocía la fuerza que Viola tenía en medio de uno de sus brotes, así que se quedó con ellas para que ninguna de las dos sufriera ningún daño. 

     Había ido a paso rápido para compensar el tiempo que había perdido y tuvo que sentarse a descansar en la entrada y a recuperar el aliento. Pensó que los años no pasan en balde y que ya no tenía edad para aquellas carreras.  

    Entró pasados unos minutos ya recuperado. Buscó con la mirada al joven periodista, pero no lo vio. Estaba pensando que al final la carrera que casi acaba con él no había servido de nada, cuando lo vio salir del baño.  

    —Disculpe el retraso. He tenido un pequeño percance a la hora de salir.  

    —Espero que no fuese nada grave —dijo Matt interesado.  

    —No, no se preocupe.  

    —Señor Clearwater, ¿puedo hacerle una pregunta personal?  

    —Sí, supongo que sí —contestó el anciano. 

     —¿Por qué está usted en la clínica? Aparentemente no parece tener ninguna de las patologías que tratan allí.  

    —Efectivamente no tengo ninguna. Mi mujer ingresó en la clínica hace cinco años con una demencia senil bastante avanzada. Me interné con ella para poder cuidarla y seguir juntos. Murió hace dos años, pero decidí seguir aquí porque no tengo hijos y no quería vivir en una casa vacía en la que solo me acompañase la soledad en los últimos años de mi vida. Aquí tengo amigos que me acompañan cada día y el personal ya se ha convertido casi en la única familia que me queda —contó el anciano algo nostálgico—. Ahora, si le parece, iremos al grano. ¿Por qué me preguntó si era Ronan Miller la persona que había salido de la clínica? Y por favor dígame la verdad. 

     —Martin, si me permite que le llame así, es un poco delicado, ya que es un tema policial. No puedo contarle mucho.  

    —Matt, ¿piensan que Ronan puede estar involucrado en algún tipo de delito, como un asesinato? —preguntó directamente Martin.  

    —¿Qué sabe usted? Uno no hace esa pregunta al azar —contestó Matt sorprendido.  

    —Matt, he trabajado mucho tiempo con fraudes y puedo reconocer una investigación fácilmente. Usted está investigando sobre Ronan y puede que yo haya visto algo.  

    —Si no le digo nada es también por protegerlo. Puede que Ronan Miller sea una persona muy peligrosa.  

    —Entiendo —dijo en anciano leyendo entre líneas—. Puede que la otra noche Ronan saliera de la clínica y volviera de madrugada con barro en los zapatos y con ropa llena de sangre, pero que sabré yo sí solo soy un pobre viejo. —Y dio un sorbo al vaso de agua que tenía delante.  

    —¿Estaría dispuesto a hablar con la policía sobre ello? —Matt casi no podía controlar la emoción.  

    —Por supuesto. Dígale que vengan a verme y hablaré con ellos. Por favor que sea de manera discreta, no quiero haberme equivocado y luego tener que seguir viendo a Ronan.  

    —No se preocupe. Hablaré con la inspectora que lleva el caso y vendremos a verle.  

      

    Cuando se despidieron y volvió de nuevo a la clínica, iba tan absorto en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que alguien había sido testigo de su encuentro con Matt y de que ahora iba justo detrás de él.  

    —Martin, ¿qué tal? —dijo una voz a sus espaldas que hizo que un escalofrío subiera por su espalda.  

    —Hola, Ronan —respondió nervioso—. He salido a pasear un rato.  

    —Vaya que casualidad, yo también vengo de pasear un rato. —Notó la ironía en su voz.  

    Ambos hombres se miraron y supieron al instante que los dos estaban mintiendo. Por mucho que lo intentó, las manos de Martin no dejaron de temblar hasta que cerró la puerta de su habitación. 
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    Que incómodo se estaba volviendo todo aquello. De repente se había encontrado con un montón de gente metiendo las narices en sus asuntos. Aquel periodista estaba empezando a curiosear más de la cuenta. Sabía que había estado husmeando por la clínica y haciendo preguntas sobre él. Lo que no se había esperado era que Martin estuviese colaborando con él. Ese viejo entrometido había descubierto algunas de sus salidas y, al parecer, le había ido con el cuento. No se había tomado tantas molestias en ocultar los cuerpos para que un par de inútiles chismosos dieran al traste con todo.  

    Por coincidencias del destino, aquel periodista había resultado ser el novio de la inspectora, por lo que no le iba a resultar muy complicado eliminarlo de la ecuación, pero esta vez no estaba dispuesto a ensuciarse las manos.  

    —Gertrudis, por favor —dijo dirigiéndose a una enfermera que pasaba por la sala— ¿podrías decirle a la señora Stonewood que llame a la comisaria de Nickel Plate y le diga a la inspectora Larsson que necesito que venga a hablar conmigo? Tengo que darle información sobre un caso.  

    —Claro, señor Miller, se lo diré en cuanto acabe mi ronda —respondió con una sonrisa la mujer.  

    —Gracias, eres un encanto. —Y la sonrisa de su cara desapareció en cuanto la mujer se dio la vuelta.  

      

    Cuando Emilia llegó aquella tarde, la hizo pasar a una sala con la excusa de tener que darle información confidencial. Una vez que ambos estuvieron colocados uno frente a otro, Emilia lo miró fijamente esperando que empezara a hablar, pero a Miller parecía divertirle la situación.  

    —Usted dirá que información tiene que darme, señor Miller —dijo después de un rato.  

    —Más que información, inspectora, tengo que hacerle una advertencia. Su amigo el periodista está metiendo las narices donde no debe. No nos gustaría que sufriera otro accidente como el de su compañero ¿verdad?  

    —Si hace daño a Matt, no pararé hasta acabar con usted —contestó Emilia envarándose ante la amenaza.  

    —Mi querida Emilia, ambos sabemos que eso no ocurriría porque usted es una persona demasiado integra para tomarse la justicia por su mano.  

    —Yo que usted no me ponía a prueba —dijo desafiante Emilia.  

    —Inspectora Larsson, vamos a ser realistas. Usted y yo sabemos que no tienen nada contra mí, quizás, algunas pruebas circunstanciales que no se mantendrían ante un jurado. Además, sabe tan bien como yo, que cuento con un poco de protección familiar. —Se levantó y se acercó a mirar por la ventana—. Emilia, no podrás detenerme y lo sabes. Puedes decir que salgo por las noches de la clínica, que torturé a tu compañero, incluso, si quieres, te confesaré un pequeño secreto: asesiné a mi madre porque se había cansado de que la usase de tapadera, pero nada de eso puedes probarlo ante un jurado. No me gustaría tener que hacer daño también a ese periodista tan guapo, así que lo mejor es que se mantenga apartado de mi camino.  

    —Señor Miller, acabaré encerrándolo de por vida en una celda, me aseguraré de ello. No ponga a prueba mi integridad porque puede que le sorprenda. Tenemos pistas que nos llevan hasta usted, y todo el mundo comete errores, no es mejor que ninguno de nosotros, Miller. En cuanto cometa ese error, hay estaré yo para atraparlo no le quepa la menor duda. —Emilia se levantó y se dirigió a la puerta. Antes de salir se paró y se giró de nuevo hacia él—. ¿Sabe? Me crie con un hombre como usted. Egoísta, ególatra y centrado en sus propios asuntos. Sé reconocer a esas personas en cuanto las veo. Y también sé que su principal defecto es el ego desmedido, y eso acabará siendo su gran error. —Y, sin esperar que le contestara, se dio la vuelta y salió de la habitación. 

     Ronan Miller estaba deslumbrado por Emilia Larsson. Cada día que pasaba necesitaba más de ella. Sabía que su afán por atraparlo la estaba cegando. Ella acudía a él como un insecto a la luz. Estaba seguro de que su sangre acabaría empapando sus manos algún día. Apartó rápidamente esos pensamientos, ya que debía centrarse en otra cuestión. Martin se había vuelto un inconveniente para él, así que esa noche le haría una pequeña visita a su amigo. 
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    Estaba tan ocupado encajando todas las piezas del puzle que aún no se había dado cuenta de que Emilia no le había devuelto la llamada que hizo el día anterior. Cuando cayó en la cuenta dejó lo que estaba haciendo y llamó mientras se calentaba un café.  

    —Emilia, tenemos que hablar— dijo cuando finalizó el mensaje del contestador—. Te llamé ayer, pero no me has devuelto la llamada. Creo que tenemos bastantes pruebas para ir por ese cabrón. Coinciden las fechas y uno de los pacientes va a declarar que ha pasado varias noches fuera de la clínica y que hace un par de días llegó con sangre en la ropa. Creo que 57podemos demostrar que sus informes son falsos. ¡Se interna para tener coartadas! —finalizó eufórico Matt.  

      

    Mientras se tomaba el café tuvo una idea. Marcó de nuevo el número del vigilante.  

    —Señor Gerber, soy Matt. Ante todo, muchas gracias por ayudarme. Necesito que me responda una cosa, ¿cada cuánto tiempo lavan las ropas en la lavandería o tiran la basura textil? —preguntó expectante.  

    —Pues si no recuerdo mal cada tres días viene la empresa que se encarga de recoger las bolsas de ropa sucia o vieja, y deja la ropa limpia —contestó en hombre confuso.  

    —Muchas gracias, señor Gerber. —Y por una vez fue el primero en colgar.  

    Eso significaba que si Miller se hubiese deshecho de esa ropa manchada de sangre en la clínica, puede que tuvieran suerte y aún estuviera allí. No perdían nada por intentarlo y puede que pudieran cogerlo por fin. 

     —Travis, necesito tu ayuda— dijo de nuevo al teléfono—. Quizás tengamos una posibilidad de atrapar a Miller. No consigo localizar a Emilia desde hace un par de días y esto no puede esperar. Habla con el comisario y pide una orden para que os entreguen todas la ropa sucia y vieja de la lavandería. Es posible que Miller se haya deshecho de unas prendas manchadas de sangre de la última víctima y no sabe que nosotros conocemos su existencia. Si están allí puede que por fin sea esa la prueba que nos falta.  

    —De acuerdo, me pongo en marcha ahora mismo. Voy a intentar localizar también a Emilia.  

    —Gracias, Travis. 

     —Gracias a ti, Matt.  

      

    Iría a hablar con Martin. El anciano tenía que ir a declarar a la comisaria lo antes posible para que pudieran agilizar los trámites. No se lo pensó dos veces y cogió su coche para dirigirse a la clínica. Pidió ver al señor Clearwater a la chica de recepción. Cuando vio su cara, supo que algo pasaba.  

    —Me temo, señor Stamp, que tengo malas noticias. El señor Clearwater ha fallecido esta noche mientras dormía. Lo encontraron muerto en su habitación esta mañana cuando no bajó a desayunar ni contestaba a las llamadas. Lo lamento mucho.  

    —¿Se sabe de qué ha muerto? —preguntó Matt consternado.  

    —Aún deben realizarle la autopsia, pero piensan que ha sido de muerte natural —contestó la chica.  

    —Muchas gracias. —Y antes de darle la vuelta preguntó de nuevo a la recepcionista—. ¿Podría hablar con el señor Miller?  

    —El señor Miller estaba muy afectado cuando ha conocido la noticia y se ha ido a pasar el día a su casa creo —respondió la mujer.  

      

    Mientras se dirigía al coche pensando que sin duda Miller había tenido algo que ver en la muerte de Martin, sonó un mensaje. Cuando miró su teléfono no se lo podía creer.  

      

    “Creo que lo mejor es que te alejes del caso. No es seguro para ti que sigas investigando. Déjalo en manos de profesionales. Hablaremos pronto”.  

    Emilia  

      

    —Emilia, esta vez no vas a lograr apartarme del caso —se dijo a sí mismo—. Además, se acaba de convertir en algo personal. 
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    Desde que Matt le había contado lo de la lavandería, Travis no había podido ni sentarse en su mesa de lo nervioso que estaba. Si aquello que le ha había dicho Matt era cierto, podía ser el fin de Miller. Nunca había creído en dioses ni religiones, pero había rogado al universo, si alguien le escuchaba, que Miller hubiese intentado deshacerse de la ropa en la clínica y no en otro lado.  

    Cinco horas después de recibir la llamada de Matt, Travis estaba devolviéndole la llamada. Estaba eufórico. Por fin tenían algo contra ese cabrón e iban a poder cogerlo. No pudo esperar a contárselo a Matt. Por fin aquella pesadilla llegaba a su fin. El periodista no tardó en contestar el teléfono.  

    —Matt, han encontrado la ropa. Miller intentó lavarla, pero aún quedan restos de sangre. Estamos esperando que el laboratorio la coteje con la base de datos para ver si es la sangre de la última víctima y, en cuanto nos lo confirmen, se emitirá una orden de detención. Sin ti no habríamos podido conseguirlo.  

    —Creo que Miller también ha matado al testigo que iba a declarar que lo había visto salir en dos ocasiones y que volvió con la ropa llena de sangre —dijo Matt pinchando la burbuja en la que estaba Travis.  

    —De acuerdo, haré llegar un informe para que en la autopsia investiguen si se trata de un asesinato. Siendo médico puede conocer muchas maneras de hacerlo pasar por muerte natural. De todas formas, debemos ir con cuidado. Un paso en falso con Miller y podemos despedirnos de nuestras carreras. Por favor, Matt, ándate con ojo.  

    —No te preocupes por mí, tío, sé apañármelas solo —dijo sonriendo—. Por cierto, ¿sabes algo de Emilia?  

    —Hace un rato estaba en su despacho. Le estuve informando de todos los avances del caso cuando recibió una llamada y salió hace cosa de veinte minutos. Me pareció que hablaba con Miller.  

    —¿Miller? Esta mañana recibí un mensaje de Emilia diciendo que me alejase del caso por mi propia seguridad. Puede que le haya hecho alguna amenaza y ella haya ido a plantarle cara ella sola. ¿Puedes localizar su coche? —preguntó preocupado.  

    —Un momento —contestó el policía tecleando en el ordenador—. Tengo la localización. Creo que va en dirección a casa de Miller. Matt, no me fio de él.  

    —Ni yo tampoco —contestó Matt temeroso de ver que podían cumplirse sus peores temores. 
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    Hacía una hora que había recibido una llamada de Miller pidiendo verla. Se extrañó que esta vez no le pidiera que se reunieran en la clínica sino en su casa. Se excusó diciendo que había fallecido un compañero muy querido por él y había necesitado salir de la clínica para despejarse. Y ella aceptó sin más.  

    Quizás debería haberse negado a verlo en su casa o simplemente debería haberse negado a verlo. Sabía que las conversaciones que mantenía con Miller no la iban a ayudar delante de un jurado, pero necesitaba más información, creyendo que esta la ayudaría a encontrar el error que había cometido, sin saber que ella misma era ese error.  

    Sin darse cuenta, Emilia había ido voluntariamente entrando en la cueva del lobo. Sus reuniones con Ronan Miller, al contrario de lo que ella pensaba, le habían ido dando al monstruo la información que necesitaba.  

    Sabía que Emilia estaba ciega por la sed de justicia y, ahora que él casi le había confesado que era el asesino, ella intentaba por todos los medios atraparlo. Pero Emilia no sabía que los planes de Miller no pasaban por cometer errores. Ella se había convertido en el colofón perfecto para su trayectoria. Lo que pasara después no le importaba. Su obsesión por la inspectora le había llevado a desear con enfermiza desesperación ver cómo se apagaba ese fuego en los ojos de Emilia, necesitaba ser él quien lo apagara. No tenía ninguna duda de que ella se defendería con uñas y dientes hasta el final, y eso lo excitaba como hacía mucho tiempo que nada lo hacía. Ella sería su obra maestra. No había preparado nada, se dejaría guiar por su instinto y su preparación.  

    Cuando escuchó cómo Emilia llamaba a la puerta, saltó de excitación. Casi se relamía los labios ante la expectación de lo que iba a ocurrir. La guio hasta el salón y la invitó a tomar asiento. Se obligó a sentarse frente a ella para calmarse un poco. Se miraron durante unos segundos sin decir nada. 

     —Inspectora Larsson, ¿le apetece tomar algo? —preguntó levantándose de su sillón.  

    —Un vaso de agua estaría bien —respondió Emilia centrando su atención en los papeles.  

    —Espere aquí, iré a la cocina a traérselo —dijo rodeando el sillón donde Emilia se encontraba y echándole una última mirada casi lasciva. 

     Se dirigió al pasillo, para en el último momento, girar hacia el sótano en lugar de hacia la cocina. Bajó al sótano con mucho cuidado y se entretuvo un par de minutos en elegir los accesorios perfectos. Deslizó sus dedos por encima de cada uno de los cuchillos decidiendo cuál sería el elegido para acabar con la vida de la inspectora, el que cortase su yugular en dos. Sus manos comenzaron a temblar por los nervios ante lo que estaba a punto de suceder. Pero tenía que estar bien preparado. La sangre de Emilia Larsson deslizándose por sus manos sería el mejor recuerdo de su vida. Sin duda, su cabeza ocuparía el lugar de honor en su vitrina de trofeos. Sabía que no podía demorarse mucho o ella comenzaría a sospechar.  

    Pero Emilia había empezado a acostumbrarse a las reuniones con Miller. Estas se habían vuelto tan comunes que había bajado la guardia. No se dio cuenta de ello hasta que algo rodeó su cuello. Intentó aflojar la presión que sentía, pero fue en vano. Lo siguiente que sintió fue que se desplazaba hacia atrás. Cuando el sillón aterrizó en el suelo, y con él la inspectora, tan solo pudo mirar hacia arriba el tiempo justo de ver el rostro de Miller distorsionado por una mueca de locura. Vio el reflejo de algo metálico una fracción de segundo y supo que ese cuchillo iría directamente a su yugular. Aunque también sabía que algo estaba atenazando su tráquea hasta dejarla sin aire, el instinto de supervivencia le hizo soltar la cuerda con una mano y protegerse el cuello. Cada vez le costaba más conseguir algo de aire y sus pulmones comenzaban a arder.  

    Sabía que estaba vez estaba perdiendo la batalla. Su vida no pasó por delante como una película, ni tuvo tiempo de arrepentirse de sus malas decisiones: tan solo tuvo un recuerdo fugaz del último beso que le dio a Matt y de que no sabía que ese sería el último beso que diera en su vida. Un segundo después todo se volvió negro para Emilia Larsson. 

     No tuvo tiempo ni de pensar que era irónico que fuese a morir de la misma manera que no había hecho su madre a pesar de todo lo que había luchado contra ello. Al menos no sentiría el frío metal adentrarse en su carne ni cómo la vida se le escaparía poco a poco.  

      

    No sabía si estaba muerta, pero de pronto sintió que sus pulmones se volvían a llenar de aire y de fuego. Parecía que todo su cuerpo se hubiese transformado en plomo líquido. La garganta le ardía y se veía incapaz de mover ni un solo músculo. Intentó por un momento abrir los ojos, aunque se le antojaba una tarea imposible. Después de mucho intentarlo consiguió abrir un poco los párpados. Vio a Matt forcejeando en el suelo con Miller y en el vano de la puerta creyó reconocer a Travis. Este se alzaba como un ángel vengador salido del mismo infierno. De repente oyó un ruido que su atontado cerebro supo identificar como un disparo. La figura de Matt desapareció de su campo de visión. Volvió a caer en un profundo sueño en el que lo veía continuamente tirado en el suelo lleno de sangre y rodeado de miembros amputados.  

    Lo que para ella parecía haber sido una eternidad, para el resto de los mortales solo habían sido unos minutos. Abrió los ojos al notar unos brazos que la rodeaban, y se encontró con aquellos ojos que tantas veces la habían mirado.  

    —¿Estás bien, Emilia? —preguntó Matt preocupado.  

    —Si, ¿y tú? ¿Qué ha ocurrido? He escuchado un disparo —consiguió decir Emilia a pesar de que la garganta le ardía—. ¿Dónde está Miller?  

    —Está en la cocina. Travis le ha disparado en la pierna, aunque su intención creo que era al pecho, pero ya sabes que no es muy buen tirador —intentó bromear.  

    —Ayúdame a levantarme y llévame hasta allí por favor. 

     Cuando llegaron a la cocina Miller estaba en un rincón con las manos atadas. Sollozaba e intentaba taponarse la herida de la pierna cómo podía. Travis estaba de pie mirándolo fijamente con el arma entre las manos. Lo apuntaba queriendo dispararle otra vez, de eso no había duda.  

    —Voy a llamar a una ambulancia —dijo Matt.  

    —De acuerdo —contestó Emilia girándose hacia él y fijando los ojos en la pared de detrás—. Espera un momento, Matt.  

    Emilia había visto la puerta abierta del sótano. Muy despacio y débil aún por la falta de oxígeno, y siguiendo una corazonada, bajó seguida por Matt. En un rincón vio una bolsa abierta llena de herramientas y material médico. Lo más probable es que una de aquellas sierras coincidiera con las muescas encontradas en los miembros amputados. Por fin habían cogido a aquel cabrón. Por fin algo sólido para hacer que se pudriese en una celda.  

    Pero algo llamó su atención. Había un sillón frente a un panel de madera y unas marcas en el suelo indicaban que aquel panel se movía a menudo. Matt seguía analizando todo lo que veía en el sótano. Emilia tiró del panel y se encontró con un montón de ojos sin vida que la miraban. Ahogó un grito. Matt no lo consiguió. Vomitó junto a la lavadora. Escuchó los pasos apresurados de Travis bajando por la escalera.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó apuntando con la pistola en todas direcciones.  

    Nadie contestó.  

    Aquello era la prueba irrefutable de que Ronan Miller era el asesino de los torsos. Uno de los botes, a diferencia de los otros, no contenía ojos sino un par de dedos. Los de Travis. Cuando este se dio cuenta cayó de rodillas mirando fijamente donde se encontraban los dedos y comenzó a sollozar, primero débilmente y luego con espasmos incontrolables. Sabía que debía al amor enfermizo de Miller por Emilia que fueran sus dedos los que estuvieran allí y no su cabeza.  

    Aquello fue superior a ella. Buscó a su alrededor sin saber exactamente qué buscaba. Y cuando la vio supo que era justo lo que necesitaba. Una pequeña hacha que descansaba junto a la pila de leña que había al lado de la caldera. Subió los peldaños de dos en dos y escuchó cómo Matt la llamaba desde el sótano. No le importaba. En ese momento todo su ser clamaba por venganza.  

    Cogió a Miller de las solapas y lo levantó hasta sentarlo en una de las sillas de la cocina, extendió sus manos sobre la mesa y cogió el hacha. La dejó caer un par de veces. Los golpes secos quedaron ocultos por los gritos del hombre.  

    —Te dije que no pusieses a prueba mi integridad porque podrías sorprenderte —susurró acercándose a la cara del hombre.  

    —¿Emilia, qué ha pasado? ¿Qué has hecho? —gritó Matt a su espalda sofocado por la carrera.  

    Ella se giró lentamente y dejó ver el grotesco espectáculo que tenía lugar en la cocina.  

    —Ahora puedes llamar a una ambulancia —contestó Emilia mientras salía de la cocina y se dirigía al salón a esperar que llegaran.  

    Se sentó a esperar. Unos minutos después escuchó a lo lejos las sirenas acercándose. Por fin respiró aliviada. Aquellos serían los últimos miembros amputados que vería Ronan Miller.  

    —Gracias —dijo desde atrás Travis acercándose a ella y dejándose caer a su lado.  

    —Justicia poética creo que lo llaman —dijo sin mirarlo.  

    Sacó su placa y la puso en la mesa frente a ella a sabiendas de que quizás nunca más volviera a su lugar.  

    Y pese a todo no pudo evitar que le saliera una sonrisa cuando lo pensó. Apoyó su cabeza en el hombro de Travis, quien había colocado su placa y su arma junto a la de Emilia, y cerró los ojos. Aquel horror había terminado por fin y ellos seguían vivos, aunque sus cuerpos, y sobre todo sus almas, estuvieran un poco más rotos. 

  


 
   
    EPÍLOGO 

      

    Aún me quedaba una cosa por hacer. Había estado retrasando el momento de enfrentarme a aquello, pero sabía que no podía seguir haciéndolo. 

    Aquella mañana me preparé mentalmente a la vez que me vestía. Matt, desde la cama, me miraba en silencio acompañándome emocionalmente sin decir nada. Sentía sus ojos clavados en mí, pero no tenía ganas de hablar. Quería guardar todas mis energías para cuando tuviera que enfrentarme a él. 

    Íbamos juntos en el coche. Cuando aparcamos, me bajé y él solo me miró y apretó mi mano dándome ánimos. 

    Creo que nunca había estado tan nerviosa en mi vida como en ese momento: esperando a que entrara en aquella habitación, en la que tantas veces había estado, y que tan diferente se me antojaba aquella vez. Me faltaba hasta el aire. En aquel momento empaticé levemente con todos los prisioneros a los que había interrogado a lo largo de mi carrera. 

    Por fin entró. Lo hizo sin mirarme y se sentó evitando que nuestros ojos se cruzaran. 

    —¿Por qué? —pregunté mirándolo fijamente. 

    —No tengo por qué darte ninguna explicación —respondió finalmente mirando hacia la mesa dónde sus manos descansaban. 

    —Sí, tienes que dármelas. Me lo debes. Confié en ti, eras mi compañero joder. Mataste a sangre fría a mi amiga. ¡Ella confiaba en ti, maldito cabrón! —grité sin poder evitarlo mientras me levantaba y acercaba mi cara a la del hombre que tenía enfrente. 

    Jeff agachó aún más la cabeza evitando mirarme. En ese momento quise cogerlo de la barbilla y obligarlo a que se enfrentase a lo que le había hecho a mi querida Sofía, pero no pude. Me daba asco tocarlo. 

    —Te vas a quedar encerrado para siempre. Tu ambición te ha llevado a esta cloaca. Le quitaste la vida a uno de los seres más maravillosos que había en el mundo y vas a tener que vivir con ello mientras te pudres en este agujero. —Me acerqué para que me escuchara bien—. Conozco a mucha gente aquí dentro y me voy a encargar personalmente de que tu vida aquí sea un infierno- susurré casi sonriendo. 

    Entonces, durante un par de segundo, en sus ojos apareció una sombra de terror. Sabía que la mujer que había salido de toda aquella historia era capaz de eso y de más. 

    —Emilia, yo… —me dijo asustado. 

    —¿Sabes lo más divertido, Jeff? —Hice una pausa un tanto teatral, ignorando lo que me quisiera decir—. Que nunca sabrás si la persona que está detrás de ti será la que acabe con tu vida de la manera más dolorosa posible. —Y sonriéndole me levanté de la mesa y me dirigí a la salida mientras lo escuchaba llamarme y suplicar. 

      

    Cuando salí el edificio, me dirigí hacia el aparcamiento. Allí estaba Matt esperándome apoyado en su coche y mientras me acercaba, notaba como estaba expectante por saber cómo había ido la visita a Jeff. 

    —Este cabrón no va a dormir tranquilo en su vida— dije abrazándolo y soltando todo lo que había estado oprimiendo mi pecho estas últimas semanas—. Ahora vámonos a casa y hagamos el amor hasta que olvidemos nuestros nombres. 

    Y tras besarlo, me monté en el coche y cerré los ojos mientras apoyaba mi cabeza en la ventanilla. Atrás quedaron muchos fantasmas. Ahora me centraría en la nueva vida que se habría paso dentro de mí y, con una sonrisa, apoyé la mano en mi vientre y me dejé llevar por Matt hasta lo que se había convertido en nuestro hogar.  

      

  


 
   
    AGRADECIMIENTOS 

      

    En primer lugar, quiero agradecerte a ti, lector, el tiempo que has dedicado a esta historia. Espero de corazón que la hayas disfrutado.  

    Después de muchos años pululando por el mundo, las musas llegaron justo en el momento idóneo para hacerme escribir de nuevo historias. Un gran aplauso para ellas. 

    A mis hombres, darles las gracias por animarme a no dejarlo en un cajón, por leerlo en los ratos libres y hacer el esfuerzo (aún te queda el final) y por contar con orgullo que “mamá es escritora”, aunque para ello me quede un largo camino aún. 

    A mi hermana María, mejor capitana del mundo, por hacerme de lectora beta, de editora (casi dando con el látigo pidiendo más capítulos), de correctora, por aguantar mis innumerables diseños de portada y por ser la creadora de #salvaratravis, quien sigue vivo gracias a ella. 

    A mi hermana Alba, por los intentos de corregir el texto (aunque se quedaron en intentos) ya que la intención es lo que cuenta, y por resolverme las dudas sobre gramática (dichosos como, cuando y donde). 

    A mis lectores/as iniciales que tanto me han aguantado y tantos ánimos me han dado, sin ellos no sé si podría haber seguido con la historia. 

    A la tribu del parque, por soportarme tantas tardes hablando de portadas, de editoriales, de correcciones, etc. 

    Y por supuesto a mis padres, ellos son los artífices de que me guste tantísimo leer y escribir. Gracias por todos los libros que me habéis regalado a lo largo de mi vida y qué en parte, me han hecho ser cómo soy. 

    Gracias a todos. 

  


 
   
      

    BIOGRAFIA 

      

    Desireé Romay nace en Sevilla en 1979. 

    Se licencia en Publicidad y Relaciones Públicas en la Universidad de Sevilla, haciendo así del arte de escribir otro ámbito más de su vida. 

    Ha escrito un cuento infantil sobre el acoso pendiente de publicar y varios proyectos para nuevas historias, siendo Cuerpos Rotos el primero en editarse.   

    También escribe un blog basado en experiencias personales en tono de humor sobre maternidad, sexo o familia.  

      

  

  

   
    [1] Frase en argot para referirse a consumir heroína. 

  

   
    [2] Extracto de un artículo real publicado durante la época en la que actuaba el asesino de los torsos (1935-1938). 
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